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    Aprender que hay personas 

    que te ofrecen las estrellas 

    y otras que te llevan a ellas. 

    Esa es la diferencia entre 

    quien quiere y quien ama. 

     

    (Mario Benedetti) 

  

  




   
     

    CAPÍTULO UNO 

     

     

     

     

    La madre de John Amder, Mónica Amder, siempre estuvo enamorada de su padre, West Amder desde el día que entró al rancho de su madre en Dubois, Wyoming, y ella lo contrató como cocinero.  

    Su padre había estado cuatro años antes en Nueva York, de joven, estudiando varios cursos de cocina, aprendió y obtuvo su título ser chef y su sueño era montar su propio restaurante en Manhattan.  

    Era oriundo de Montana. Su abuelo murió y su padre y su tía vendieron el rancho que tenían, repartiéndose el dinero. Y su padre tomó rumbo de nuevo a la gran manzana a montar su restaurante. Se había enfadado con su hermana porque no quería que se vendiera el rancho familiar, pero su hermana le dijo que, si él se iba, ella no podía hacerse cargo del rancho, quería su parte y quiso venderlo. Y se repartieron el dinero. 

    Pero al llegar a Cheyenne, Wyoming, cansado y enfadado, su padre vio el anuncio de que se necesitaba cocinero en un rancho y por un impulso decidió ir a ver. Y vio a su madre y fue un flechazo. Y se quedó allí, enamorado de ella aparcando su sueño. 

     

    Su madre, Mónica Ponce, había nacido en Málaga, España, de padre malagueño y madre americana, cuyo abuelo, el bisabuelo de John, tenía un rancho en Dubois, un pueblo del estado de Wyoming y cuando este murió, los padres de su madre tuvieron que irse desde Málaga a hacerse cargo del rancho. Y su abuelo lo hizo próspero. Su abuela murió años después y su madre se quedó sola con su abuelo en el rancho y allí creció. 

    Sin embargo, la noche de la fiesta de graduación del instituto, su madre se acostó con un chico que le gustaba desde jovencita del rancho de al lado y concibió a su hermano mayor Alex, dejándole el apellido Ponce. 

     

    Sin saberlo, su abuelo, el padre de su madre quiso que su madre Mónica, estudiara en la universidad de Málaga y así estar con sus abuelos paternos. 

    Y allí nació Alex, en España, su hermano mayor al que su madre le puso su apellido y nunca, ni su abuelo, ni su padre supieron de él hasta que su madre, regresó al rancho seis años después. 

     

    Sin embargo, el padre de su hermano Alex, tenía una novia, desde el instituto y se casó con ella y se fue a vivir a California, porque estaba embarazada y eligió entre su madre y su hermano y su novia, y su madre se quedó sola con su hijo en el rancho.  

     

    Cuando su madre llegó al rancho con su hermano Alex con casi seis años, su abuelo murió y ella tuvo que reformar el rancho que estaba hecho una pena. Contrató a trabajadores y se enamoró del cocinero, un chico de Montana, su padre West y al que su hermano Alex, quiso más que a su propio padre que no fue a verlo nunca más, salvo llamarlo por teléfono y mandarle dinero mensualmente. 

    No lo volvió a ver hasta los 17 años. Sin embargo, su hermano mayor, si iba al rancho de al lado de pequeño y hasta los 17, con sus abuelos, los padres de su padre que lo querían mucho. 

    Su padre nunca le puso el apellido y su madre no quiso que West, su padre, le pusiera el suyo, para no hacer daño a su verdadero padre Nolan, y pasó a llamarse Alex Ponce, el apellido de su madre que siempre tuvo y no quiso cambiarlo. 

    Su madre, se casó con su padre West y tuvo dos gemelos, su hermano West y él mismo. Por eso, ellos se llamaban Amder Ponce, dos apellidos porque su madre decía que en España se tenían los apellidos del padre y de la madre. Y para que uniera al menos el suyo a todos sus hijos. 

     

    Cuando su hermano Alex acabó el instituto, él y su hermano gemelo, tenían diez años y leves recuerdos del rancho, su madre, vendió su rancho y se fueron todos a Nueva York. Su madre le dijo que iban a cumplir el sueño de su padre West de montar un restaurante o una cafetería en Manhattan. 

     

    Él, nunca había visto una pareja que se amara más que sus padres. Siempre se lo decía a su madre, conforme crecía, que quería un amor como el de ellos y una mujer como su madre, que se amaban tanto. 

    El no veía que discutieran sino por tonterías y su padre cogía a su madre en alto y se le quitaba el enfado, y siempre estaba cogiéndola y besándola y ella a su padre igual.  

    Siendo ellos pequeños, participaban en esos juegos. En la adolescencia, le parecían pesados, pero después, eran una envidia para todo el mundo. Eran su media naranja, el amor de su vida cada uno. 

     

    Cuando se fueron a Nueva York, compraron un apartamento enorme y precioso y sus padres montaron una cafetería justo en el bajo del apartamento. Compraron el local y lo diseñaron. 

    El edificio tenía gimnasio y piscina. Y su madre siempre era la madre generosa que no quería que le faltara nada a sus hijos, y su padre era más recto y lo respetaban y querían y West, se emocionaba a veces con sus hijos, sin disimular nada. Tan solo quería que sus hijos fueran honrados, trabajadores y buenas personas. 

     

    Justo el año que se cambiaron a Nueva York, Alex su hermano mayor, recibió una beca para estudiar en Harvard. Había solicitado Derecho y allí, conoció al amor de su vida, su cuñada Sofía, de Marbella, como su madre y su abuelo. Sus padres murieron en un accidente y Sofía tuvo que irse de nuevo a España, pero volvió a por su hermano años más tarde y desde entonces eran otra de las parejas más felices que conocía. 

    Ella trabajaba como criminalista en el FBI y su hermano era abogado de derecho laboral. Y tenían ya dos hijos, Ana y Alex. Y sus padres estaban encantados. 

     

    John también había estudiado en Harvard, con su hermano gemelo, pero mientras West hacía arquitectura, él siempre quiso ser agente del FBI y estudió criminología y un máster de dos años. Todos sus hermanos lo hicieron. 

    Al terminar tenía 24 años y se quedó en casa casi un año estudiando los exámenes para entrar al FBI, hasta que se presentó y los aprobó y fue el día más feliz de su vida.  

    Le asignaron Brooklyn y cuando tuvo trabajo, sus padres le regalaron un apartamento amueblado y decorado, como a sus hermanos, en el mismo edificio que vivía su gemelo, de tres dormitorios y un despacho, precioso, se compró un coche y con sus primeros sueldos llenó su vestidor de trajes grises y zapatos impecables. 

    Tuvo un compañero unos años mayor que él en el trabajo, del que aprendió bastante y a los dos años de estar en Brooklyn, pidió la central de Manhattan. 

    Y ya llevaba unos años allí. Allí trabajaba su cuñada Sofía, la mujer de su hermano Alex, aunque en otra planta. 

     

    Había cumplido 30 años, era un tipo alto y guapo, con una mirada negra profunda, era irónico y gracioso, y se tomaba el trabajo muy a pecho. No tenía horarios, los asesinatos y demás casos no tenían horario. Aunque tenía turnos, si el caso se alargaba tenía que quedarse, fuese día o noche. 

     

    Era un presumido de cuidado. Tenía chicas, y a veces salía con su gemelo y conocían chicas que se llevaban a casa, pero él no quería aún tener responsabilidades, ni noviazgos, ni chicas, ni enamorarse ni familia como su hermano Alex.  

    Claro que su hermano Alex tuvo mucha suerte con Sofía y había pocas Sofía en Manhattan, al menos lo que él conocía, no eran chicas como la que pudiera tener para una relación como la que tenían sus padres y su hermano. 

     

    Una de las noches en que iba a atrapar a un asesino con su compañero, este se metió en un portal de unas de las avenidas de Manhattan y su compañero y él pidieron refuerzos a la policía. Uno de los dos ascensores del edificio se movía hacía arriba y el otro también, y en uno de ellos iba el asesino. 

    Y su compañero se quedó abajo y él subió pistola en mano. 

    Cuando llegó al piso 12 el tipo salió del ascensor. A John le faltaba el aliento de subir por las escaleras, se quedó en el rellano. 

    —¡Salga y deje la pistola! ¡Deje la pistola en el suelo y salga con las manos arriba! Ahora, ¡No se lo diré dos veces!, ¡Salga y tire la pistola al rellano donde lo vea cerca! 

    Con los gritos, Peter Marsdem, de 77 años, se asustó y se asomó a la mirilla de su apartamento, porque era la hora en que su sobrina nieta venía del trabajo y allí había un policía y del ascensor salía un delincuente. El otro ascensor se abrió en el momento en que el delincuente disparó a John que estaba escondido tras el rellano y la bala le dio a Fanny en el brazo. 

    Ella se quedó muda. 

    —¡Agáchese, ahora! —Y ella se tiró al suelo y le disparó al delincuente dándole en la pierna. Este soltó la pistola en el momento en que la policía y su compañero aparecieron y se lo llevaron esposado. 

    Sin embargo, Peter al ver a través de la mirilla a su sobrina nieta en el suelo, salió al pasillo. 

    —Señor, señor —Le dijo John—, métase dentro de casa. 

    —Vamos, es mi sobrina nieta, Fanny, Fanny —la llamó… 

    Y esta se levantó, pero se vio sangre en el brazo. 

    Aún llevaba la bata de la residencia de mayores donde trabajaba y los zapatos. Había dejado el coche en el garaje y se vio sangre en el brazo que le corría hasta la mano. 

    —¿Está usted bien? —le dijo a la pequeña mujer y la ayudó a levantarla. Le llegaba apenas por los hombros y ella tuvo que mirar hacia arriba. 

    —Vamos no se desmaye, llamo a una ambulancia. 

    —Espere, vivo aquí, voy a mirar qué tengo. 

    Y entró tras ella y tras su tío en el apartamento. 

    John le dijo a su compañero que iba a ver la herida de la chica, tomarle declaración y que después iba. 

    —Ella entró en una habitación. 

    —Espere aquí —le dijo Peter al agente—. Ella es enfermera, sabe lo que hace. 

    —¿Ah sí? 

    —Sí, sabe lo que hace, de verdad. 

    Y Fanny salió al salón. Se había cambiado la parte de arriba, salió con una camiseta de tirantes sin sujetador. Se había quitado la bata ensangrentada. 

    Y llevaba una venda sujetando la herida. 

    —Solo me ha pasado rozando. 

    —Déjame ver... 

    —¡Oh, Dios! Necesitará puntos. 

    —Yo me los hago, tío traiga mi botiquín grande del aseo. 

    —¿Pero se los va a hacer sola? Preguntó John. 

    —Sí. 

    —Y el tío, que andaba a duras penas, le trajo el botiquín y ella sacó un bote y se echó un líquido con una gasa. 

    —¿Qué es?  

    —Anestesia local, necesito puntos, no pensará que me los voy a hacer sin anestesia… 

    —Pero mujer, se los hacen en el hospital. 

    —Está lejos, solo son cinco. 

    —¡Dios no quiero ver eso! —Dijo John. 

    —No mire. ¿Puede ver asesinatos y sangre y no puede ver cómo me coso unos puntos? 

    Y cuando acabó, se puso una gasa con betadine y otro con esparadrapo. 

    —Ya está. 

    —Le va a doler cuando se le pase la anestesia. 

    —Me tomaré un analgésico. 

    —Está bien. 

    —¿Quiere un café? —Le dijo Peter al agente John. 

    —Sí, gracias. 

    Mientras ella llevaba el botiquín al baño… 

    —Buscaré un plástico para ducharme luego antes de que se me pase la anestesia. 

    —Me llamo John Amder, siento lo que le ha pasado, podría haber sido peor. 

    —Bueno, gracias a que no lo ha sido, solo tengo esta rozadura en el brazo. No esperaba salir del ascensor y que rozara una bala. 

    —Es un peligroso delincuente. ¿Cómo se llama? —Sacó su libreta John.  

    —Yo me llamo Estefanía, pero todos me llaman Fanny 

    —Encantada. 

    —Y él es mi tío abuelo Peter. 

    —¿Viven solos?  

    —Sí, vivimos solos. 

    —El apartamento es muy bonito. 

    —Es de mi tío, yo lo decoré hace un año cuando nos vinimos de España. 

    —¿De España? Ya me sonaba un acento diferente. 

    —Sí, de Cádiz. Mi tío siempre ha vivido y nacido aquí. 

    Peter le puso el café. 

    —Sí, pero cuando su padre murió me fui con ella hasta terminar los estudios. Luego nos vinimos y compré este apartamento. Antes tuve un apartamento en Brooklyn, pero lo vendí al irme a España. Este un lugar tranquilo, menos hoy. 

    —Sí la verdad, pero no hemos podido evitarlo. ¿En qué hospital trabaja? 

    —No trabajo en un hospital, sino en la residencia de mayores del norte. Trabajo allí de enfermera. De siete a cuatro de la tarde, con turnos, pero no me esperaba esto. 

    —¿Le duele? 

    —Aún no, en media hora, quizás. 

    —Necesito hacerle unas preguntas que prácticamente sabemos, por el caso, para que no tenga que ir a la comisaría. Y unas fotos de la herida. 

    —Está bien. 

    Cuando terminó, se despidió de ellos. 

     

    ¡Joded qué mujer más guapa! —Pensó John. Tenía toda la información que necesitaba. No tenía madre desde que murió en el parto, su padre murió cuando tenía 19 años y su tío, se fue con ella hasta terminar enfermería.  

    Llevaban un año en Manhattan y seis meses trabajando en una residencia con 100 usuarios. Todo un estrés laboral. La residencia tenía 3 enfermeras y ella tenía turnos con las demás. De mañana tarde y noche. Y los fines de semana había otras enfermeras. 

    Debía ganar un sueldo decente. 

    El tío había comprado el apartamento, de tres dormitorios, grande y precioso en un buen sitio, sí que debía tener dinero y ella alguno de sus padres, al menos, supo que su tío fue ingeniero industrial en Brooklyn, pero para su sobrina prefería Manhattan. 

     

    Cuando se cambió la bata, se quedó con el pantalón blanco de trabajo y una camiseta estrecha sin sujetador que marcaba sus senos hermosos, ni excesivamente grandes ni pequeños. 

    Pero lo excitaron. Tenía un pelo largo castaño claro con una coleta alta y un flequillo que le hacía parecer una jovencita. Y tenía 24 años, recién cumplidos. Demasiado joven John, se dijo, pero era guapa a reventar y le gustaba el acento.  

    Y era pequeña como su madre y por un momento la vio levantándola como su padre lo hacía con su madre y besándola. Tenía unos labios bonitos, unos ojos verdes claros que enamoraban y una sonrisa preciosa y era valiente. 

    ¡Joded! Iba a dejar unos días de pensar en ella, hasta se quedó con su olor. 

    —¡Menudo bomboncito!, le dijo su compañero Rony, cuando llegó a la central. Te has demorado más de lo debido. 

    —Sí, un poco. 

    —Es guapa ¿eh?, ¿Qué ha pasado?  

    —Solo le rozó la bala, pero podía haberla matado. 

    —¿La has llevado al hospital? 

    —No, es enfermera y se ha dado sola cinco puntos. 

    —¿En serio? 

    —En serio. 

    —Joder, me gusta. ¿Cómo se llama? 

    —Fanny. 

    —¡Qué bonito! 

    —Pero no es para ti. 

    —¡Ah! —Y se reía —Te ha gustado. 

    —Sí, me ha gustado, pero que coincidamos, eso es un milagro. 

    —Sabes dónde vive, John y sabes su teléfono. 

    —Lo sé. Pero de momento voy a dejar que pase un tiempo. Ya sabes que mi independencia es lo más importante para mí. Si no se me pasa, voy. 

    —¿A qué vas a ir? 

    —No lo sé aún, no me preguntes. 

    —¿A acostarte con ella? 

    —Es una posibilidad, si no sale con nadie, somos libres. 

    —No me pareció ese tipo de chica y tengo buen ojo. 

    —Todas las chicas son iguales ahora, amigo. 

    —No lo creo, te digo que esa chica es seria. Mejor te olvidas de ella. Tú, eres un espíritu libre y puedes hacerle daño a una chica así. 

    —Nunca le he hecho daño a ninguna chica, soy sincero, franco y saben a qué atenerse. 

    —Me haces gracia. Saben a qué atenerse…  

    —Claro no les queda más remedio. Si quieren acostase conmigo sí. 

    —¡Qué vanidoso eres!, algún día ya verás. 

    —Bueno algún día, de momento me gustan las relaciones con las chicas como las tengo.  

    —¡Joder qué cabrón eres! 

    —Qué quieres, soy feliz así. El trabajo ahora mismo es lo más importante para mí. 

    —Espero que alguna te mande al carajo alguna vez. 

    —Sería la primera vez. 

    —Alguna a será la primera John. 

    —Ya veremos. Ya veremos. ¿Has hecho el informe?  

    —Esperaba el tuyo para cerrarlo, no sabía si habías llamado a una ambulancia. Ya está con su abogado, nada que ha tardado el tipo. 

    —No tiene nada que hacer. 

    —El abogado es bueno, te lo digo. 

    —Pues espero que no lo vuelvan a soltar, porque la próxima no le voy a dar en la pierna 

    —No ni yo, cabronazo el tío… 

  

  




   
     

    CAPÍTULO DOS 

     

     

     

     

    Dos meses después de lo sucedido, ella ya no tenía los puntos en el brazo, solo un ligero estiramiento si hacía un esfuerzo demasiado grande, pero habían cicatrizado bien.  

    Pensaba en ese agente continuamente. Era un tipo tan grande que no era posible que la mirara a ella, un agente de FBI, a ella que era una enana, inmigrante y poca cosa. Estaba fea y desaliñada cuando se lo encontró. En sus peores momentos, pero tenía unos ojos oscuros profundos y un olor que aún conservaba. Era guapo y tenía un cuerpazo. Elegante y educado. 

    Tenía que olvidarse de él, se dijo al volver a casa del trabajo ese día, si no la había llamado en dos meses que habían pasado desde el incidente, era que no le interesaba, así de claro. Era demasiado romántica y tonta. Además, era un policía. Los policías no tenían vida familiar, se acostaban con mujeres, era lo que había visto en la tele y no se alejaba mucho de la realidad, y ella no quería esa vida para ella.  

    Cuando abrió la puerta, se encontró a su tío tumbado en el suelo. Y pensó que había muerto. 

    —Tío, tío, contesta, ¡Dios mío! —Y llamó a una ambulancia. 

     

    En el hospital le dijeron que había sufrido un ictus y que debía estar al menos 48 horas porque podía repetirse. Estaba dormido, en coma, y en cuidados intensivos, solo podía verlo a través de los cristales de la UCI. Era todo cuestión de suerte. Le habían hecho un tac y un escáner y esperaba los resultados, aunque llegara a casa a las doce de la noche porque no la dejaban quedarse allí. Era viernes y no trabajaba el fin de semana. 

    ¡Maldita sea! Estaba bien cuando lo dejó. Y rezaba para que se recuperase. 

    No le podía pasar nada, no tenía a nadie más. No quería quedarse sola en la vida. Su tío era ahora todo su mundo y era un hombre joven aún. 

    Mientras esperaba los resultados de las pruebas, Fanny fue a tomarse un refresco. Desde el mediodía no había tomado nada y necesitaba algo fresco, ya empezaba mayo y fue a la máquina de refrescos. Echó la moneda y no salía ni la moneda ni el refresco. 

    —¡Joder! —Y le dio una patada casi llorando. 

    —Joder… 

    John la vio a lo lejos luchando contra la máquina, y supo que era ella. No esperaba encontrársela y se alegró de verla. 

    Se puso tras ella en la máquina y la aprisionó con sus manos. Ella al ver las manos, se dio la vuelta y miró hacia arriba. 

    —Puedo detenerte por intentar matar a una máquina de refrescos. 

    —No me faltaría hoy nada más que eso. Tenía su cuerpo demasiado cerca y su olor, demasiado dentro. Y ella de nuevo con su coleta desaliñada y su ropa del trabajo.  

    Él quitó las manos. 

    —¿Qué pasa, mujer? 

    —Que no sale el refresco ni la moneda. 

    Él le dio y la sacó. 

    —Toma, ¿Qué haces aquí? 

    —A mi tío le ha dado un ictus, me lo encontré en el suelo cuando llegué, no sé cuántas horas llevaba así. Porque Samy, la chica que tenemos se va a las dos. Le han hecho pruebas y espero el resultado. 

    —Lo siento. 

    —Cuando llegué del trabajo, lo encontré tirado en el suelo, llevaría horas ya. 

    —Me quedo contigo, ya he terminado por esta semana. 

    —Como quieras. ¿Qué haces aquí? 

    —Ver a un paciente herido que tiene que declarar en un juicio. He venido a hacerle unas preguntas. 

    —¿Ha habido suerte? 

    —Alguna. ¿Nos sentamos? 

    —Sí, estoy muerta de toda la semana. 

    —Es que tienes muchos pacientes, mujer. 

    —Sí, lo sé, pero me gusta mi trabajo. 

    —¿Cuánto ganas? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —Por saber cuánto gana una enfermera. 

    —¿Te interesa mi sueldo para casarte conmigo? —Y John se rio. 

    —No mujer. 

    —Gano con los turnos unos 10.000 dólares. 

    —Pues un poco menos que yo y me juego la vida. 

    —¿En serio? No conoces a los abuelos. 

    —¿Y eso? 

    —Intento que no me toquen las tetas o el culo mientras les tomo la tensión o la temperatura o les curo las heridas —Y John rio con ganas. 

    —Es que estás buena, mujer. 

    —Gracias, tú también. 

    —¿No tienes más familia aquí Fanny? 

    —No nadie más, salvo a mi tío. 

    —¿El apartamento es alquilado? 

    —No, lo compró mi tío al contado, no debemos nada. ¿Tú tienes apartamento? 

    —Sí, mis padres me compraron uno, a quince minutos de dónde vives. Tengo un hermano gemelo que vive en el mismo edificio. 

    —¿En serio tienes un hermano gemelo? ¡Qué suerte! 

    —Sí, West, se llama como mi padre. Es arquitecto y el mayor Alex, abogado. Ya está casado, quedamos nosotros. 

    —¿Qué edad tienes? 

    —30 y tú 24. 

    —Sí, qué buena memoria tienes. 

    —Tengo, ¿Tienes novio, amigos? 

    —No, no salgo, tengo un tío mayor. 

    —Eso no es excusa. 

    —Bueno, pero estoy a gusto en casa, no conozco a nadie para salir de momento, ¿Y tú? 

    —Nada serio, nunca me he enamorado ni he tenido novia. 

    —De una noche. 

    —Sí, pero no creas que todas las noches. 

    —Bueno, eso no es de mi incumbencia, eres un  

    tipo estupendo. 

    —Y tú una mujer muy guapa para no salir. 

    —Ahí viene el médico… Cortando la conversación. 

    —Doctor… 

    —Hola de nuevo, hemos detectado un coágulo de sangre en el cerebro, me temo que, si operamos, corre un riesgo inevitable. Es muy mayor. 

    —Entonces… 

    —Entonces no hay nada que hacer.  

    —¿Pero si se opera hay alguna probabilidad? 

    —La hay, pero puede quedarse en el quirófano. Y además tenemos que esperar a que despierte del coma. 

    —Si hay posibilidad, me arriesgaré. 

    —Está bien, prepararemos la operación en cuanto despierte. De momento lo tendremos en cuidados intensivos. 

    —Está bien. 

    —Ahora se puede ir, ya no puede hacer nada por él. 

    —Gracias doctor. Si hay alguna novedad… 

    —No se preocupe, la avisamos. 

    —¿Has traído coche? —Le preguntó John. 

    —No, me vine en la ambulancia, pero no te preocupes, tomo un taxi, mañana me vengo un rato por la mañana. 

    —Venga te llevo, vivo cerca mujer. 

    —Te lo agradezco, de verdad. 

    —Te llevo Fanny. 

    —Está bien. 

     

    Iba muy seria en el coche de John y callada. 

    —¿Estás preocupada por tu tío? 

    —Sí, muy preocupada, no es tan mayor, tiene 77 años solamente. 

    —Sí, es relativamente joven, ¿No se ha casado nunca ni tiene hijos? 

    —No, nunca se casó. Decía que tenía mucho trabajo y que no encontró nunca el amor de su vida. Es tan bueno para mí… Hacía la comida. Ha cuidado de mí estos años. Vendió su apartamento en Brooklyn y se vino a cuidarme a España para que no estuviese sola. 

    —Es un buen hombre. 

    —Sí, terminé de aprender el idioma con él, a pesar de que desde el colegio tenemos el inglés como segunda lengua hasta la carrera, él quiso que habláramos inglés en casa siempre. Le debo mucho, John. Hasta ha comprado un piso en Manhattan para nosotros. 

    —¿Y tus padres, bueno tu padre? 

    —Mi padre era ingeniero como él, y me dejó un poco de dinero y la casa que vendimos al venir. Pero no quiso que le diera nada para el apartamento. 

    —Tendrá dinero, si es soltero y toda la vida trabajando como ingeniero… Los ingenieros ganan un buen sueldo. 

    —Nunca le he preguntado qué tenía. Es tan cariñoso y preocupado por todo. Si me quedo sin él… Y se emocionó. 

    —Vamos Fanny, no lo pienses, si es fuerte seguro que mejor, si no tendrás que ser tú la fuerte. 

    —Sí —dijo limpiándose las lágrimas. Perdona. 

    —Nada mujer, y aparco en su puerta. ¿Quieres que me quede y pedimos algo de cena? 

    —No sé si será buena idea. 

    —Me aseguraré de que comas. 

    —¡Está bien!, Sube. Si no tienes nada mejor que hacer un viernes por la noche, que quedarte conmigo… 

    —Nada mejor. No te subestimes. 

    La acompañó al apartamento y ella dejó las cosas en el despacho, su bolso y su maletín de trabajo. 

     

    —¿Qué pedimos? 

    —¿Te importa si me doy una ducha? Dos hospitales en el día pueden conmigo. 

    —Claro, no te preocupes, tarda lo que debas. Luego pedimos. 

    —Échale un vistazo a la casa, si te apetece, seguro que lo estás deseando —y él sonrió—, puedes poner la tele. 

    —Gracias. 

    Y ella se metió en su habitación y cerró la puerta, se quitó la ropa sucia y se dio una ducha y el pelo también. Lo necesitaba siempre que venía de la residencia, pero encima había tenido que pasar por el hospital y lo necesitaba. Se puso un vestido de tirantes corto y unas sandalias bajas de verano.  

    Mientras, él cómo no, y ella lo suponía, recorrió las habitaciones, tenían una de invitados, con ropa de temporada en un armario empotrado de pared a pared, un baño dentro, pequeño con ducha. Bonito y decorado con gusto.  

    La habitación de su tío era más masculina, pero tenía un vestidor y un baño completo solo con ducha, sin bañera, seguro que ella tendría el principal y más grande. 

    Un aseo grande con un gran botiquín de enfermería que daba al salón, precioso y su despacho. Grande y bonito. Debía ser soleado. Tenía informes de enfermería de la residencia. Y tenía utensilios diversos de enfermería.  

    El resto era de concepto abierto con una isla mediana comedor para cuatro y un salón con dos sofás grandes y un sillón balancín, con una mesita al lado y una lámpara de lectura. Una mesa de centro y el frontal, una chimenea de gas, con estanterías blancas a los lados, llenas de libros y alguna decoración vintage, sin ser excesiva. Y en la entrada otra mesa, alta cuadrangular, con una lamparita y un cuenco para dejar las llaves junto con un perchero de pie antiguo. 

    Se quitó la chaqueta, y se sentó a ver la tele, mientras ella terminaba. 

    A la media hora salió al salón, a él le pareció preciosa incluso con la coleta y ese vestidillo corto, sin maquillaje, limpia y con olor fresco. 

    —¿Ya estás mejor? 

    —Sí, gracias. 

    —Ven aquí, siéntate a mi lado. 

    Y ella se sentó a una distancia prudencial. 

    —No te voy a comer, mujer. 

    —Lo sé, pero… 

    —Vamos ¿Qué pedimos de comer? Hamburguesa, chino, japonés… 

    —japonés. 

    —Pues japonés, me apetece también. Pido bebidas. 

    —Tengo bebidas de todo, en el frigorífico John. 

    —Bien, pues no pido bebidas. 

    —Tenemos una chica que se encarga de la casa, mi tío se empeñó, no quiere que trabaje en casa y fuera. Pero debió pasarle eso cuando no estaba Samy. 

    —Seguro que ya se había ido. Yo también tengo otra un par de horas al día me deja cena. 

    —Se te va a desperdiciar. 

    —Mañana me la como, me la deja en el horno o en el frigorífico. No creo que le pase nasa. 

    —Bueno ya está, esperamos la comida. 

    —Pongo la mesa mientras. 

    —Te ayudo, venga. 

    Y pusieron la mesa y él tomó una cerveza. Cuando vino el chico con la comida, se sentaron a comer. 

    —¿Has tenido algún novio serio, Fanny? 

    —Aquí no. 

    —¿Y en España? 

    —Bueno tuve uno en la universidad y otro en el instituto. 

    —¿Y te enamoraste? 

    —No, nunca me he enamorado. 

    —¿Entonces? 

    —Salíamos juntos, nada más. Además, no me duraron mucho. 

    —¿Y eso? 

    —No me gustan los chicos que beben los fines de semana y son libres teniendo novia. 

    Y él sonrió. 

    —Cuando somos jóvenes, somos distintos. 

    —Y cuando somos mayores, no somos tan distintos. 

    Y él se rio de nuevo. 

    —La verdad, algunos no. 

    —¿Y tú cómo eres? 

    —Trabajador, le dedico muchas horas al trabajo, incluso de noche tengo que salir o volver, depende. 

    —No me refiero al trabajo, yo también le dedico al mío muchas horas. 

    —No me gusta nadie en particular. 

    —Me extraña que un hombre como tú no haya tenido nunca una novia o pareja al menos de las que duran meses. 

    —Pues no te sorprendas, no la he tenido. 

    —Porque no has querido.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque eres muy guapo, muy alto, tienes un cuerpo espectacular, eres policía, y eres educado y trabajador, inteligente… 

    —Para para, que me voy a poner colorado. —Riéndose. —Lo mismo puedo decir de ti. 

    —¿Que soy alta y tengo un cuerpo espectacular? 

    —Lo primero no, pero lo segundo sí… —Y ella se puso colorada. 

    —Y te has puesto colorada. 

    —No estoy acostumbrada a que los hombres me digan nada. 

    —¿Soy un hombre? —Le dijo con una mirada de medio lado demasiado sexy para ella. 

    —Sí, yo soy una chica de 24 años y tú un hombre de 30. 

    —Para mí, tú eres una mujer preciosa. 

    —¿Me estás tirando los tejos, agente? 

    —Sí, en la cabeza. 

    Y por primera vez ella se rio. Y a John le encantó su risa. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me gustas, desde el primer día que te rozó esa bala. A propósito, está muy bien, te hiciste un buen trabajo —Señalándosela. 

    —Aún siento una tirantez a veces, pero se pasará. 

     

    Después tomaron café en el salón. 

    —¿Quieres tarta agente? 

    —Llámame John.  

    —John. 

    —No, con el café tengo. 

    —¿Tienes que conservar tu cuerpo? 

    —Eso es, poca azúcar. 

    Ella sí que se puso un trozo. 

    —A mí no me importa el físico. 

    —Claro, porque estás muy bien. 

    —Tengo piscina abajo, voy cada vez que puedo. 

    —Yo también y al gym, una hora por las mañanas. Tengo que hacerlo por fuerza, sino cómo voy a estar en forma y correr tras los malos. 

    —Yo, depende… Es que me faltan horas, tengo que revisar y me gusta leer, hablar con mi tío, salimos a dar un paseo… 

    —Tienes una agenda completa. 

    —Sí, me gusta vivir aquí. Aunque en Cádiz iba más tranquila por la calle. 

    —¿Y eso? 

    —Es más pequeño, con casas bajas y edificios pequeños. Esto es una mole, pero me gusta. 

    Él la cogió por la coleta y la atrajo hacia él. 

    —Me encanta tu pelo. Nunca te lo dejas suelto. 

    —Sí, cuando salgo, en casa y en el trabajo no, imaginas, lo tengo demasiado liso y no veo. John sonreía, pero la atraía hacía su boca. 

    —¿Qué vas a hacer? —Dijo ella temblando como un a gatilla herida. 

    —Besarte. Lo he pensado todo este tiempo, quiero saber cómo sabes. 

    —Pero, pero… 

    —Shhh —Y arrimó su boca a la suya y la besó en los labios y ella temblaba, profundizó el beso y enredó sus lenguas en un beso húmedo y ella, temblaba porque ningún hombre la había besado así. Cuatro besos en la universidad no tenían comparación. Y ese era un hombre, no un niño tonto. Y ella quería probar a ese hombre.  

    No conocía el sexo y quien mejor, aunque la dejara, aunque fuera esa noche solamente, lo necesitaba, y le echó los brazos al cuello y lo siguió. 

    Él, la abrazó contra su cuerpo. Y tocó sus pechos duros y altos, y la piel desnuda de sus muslos, mientras le subía el vestido. 

    —Dime que sí. —Le preguntó en su boca. 

    —Sí, —Dijo ella. Si tenía que hacerlo con alguien por primera vez, ese era el mejor hombre y momento. Y no se lo pensó. No iba a arrepentirse nunca de ello a sabiendas que no lo iba a ver más. 

    Y la levantó a pulso y la llevó al dormitorio. Solo se fijó en la gran cama y la echó en ella, se desnudó y ella vio el gran hombre completo que teñía frente así y jamás se arrepentiría de hacerlo con él su primera vez. 

    La desvistió entre besos y vio un cuerpo precioso y bonito de mujer desnuda, desnuda del todo, desnuda de sexo, y entró entre sus piernas buscando y dándole placer y Fanny gemía 

    —¡Oh, Dios, oh Dios! 

    Y él sabía que iba a derramarse pronto en su boca y así lo hizo, jadeando… encendida, roja y preciosa. 

    Se puso un preservativo y entró en ella, Fanny se asustó un poco, porque eso era desconocido para ella y él un hombre grande con un sexo grande para ella.  

    John, empujó dentro y su sexo abarcaba todo el suyo y lo rozaba, lo estaba matando. Entró despacio y hubo un momento que le costó seguir, y la miró. Era virgen, esa pequeña no había tenido relaciones sexuales con ningún hombre salvo con él y se aferraba a su espalda abriéndose para él. 

    Y empujó dentro, no había vuelta atrás, estaba demasiado excitado con ella y eso no le había pasado nunca. 

    —¿Te duele? —Le dijo en la boca. 

    —No, ha sido solo un momento. 

    —¿Sigo? 

    —Sí, quiero que sigas —Le dijo bajito. Y él siguió y le hizo el amor despacito y lento hasta que avivó el ritmo y sintió el calor del cuerpo de ella bajar a su sexo y no aguantó más y se derramó en su cuerpo, gimiendo y alterado. 

    Cuando acabaron, ella fue al baño y se limpió. Tenía algunas gotas de sangre, incluso en el colchón, fue a limpiarlas, mientras él se quitaba el preservativo. 

    —Después se acostaron de nuevo. 

    —Ven aquí pequeña que te abrace. Pero mujer tienes 24 años, no me puedo creer lo que ha pasado aquí. 

    —Sí, pero no he tenido oportunidad. Ha sido precioso, gracias. 

    —Sí que lo ha sido. Eres una mujer muy especial. 

    —Que no te pide nada. 

    —Lo sé. He visto estos años muchas cosas pero que esto me iba pasar a mí, no. 

    —¿No te has acostado nunca con un virgen? 

    —Nunca. 

    —Bueno, ahora sí. ¿He estado a la altura? —Preguntó ella, acariciando su pecho. 

    —¿A qué altura? 

    —A la de las demás mujeres con las que te has acostado. 

    —¿Para qué quieres saberlo, nena? 

    —Pues nunca lo he hecho, sé que soy torpe en ese sentido, y sé poco. Bueno, tonta no soy, sé que hacer, otra cosa es que la haga bien y satisfaga a un hombre. 

    —Estoy muy satisfecho, si eso te preocupa. 

    —¿De verdad? —Dijo ingenuamente. 

    —De verdad, no pienses en eso ahora. 

    Y le quitó la goma del pelo, y su melena se derramó en la cama y en la almohada. 

    —Tienes un pelo precioso y me gustan tus pechos, tus pezones. —Iba tocándola—. Tu piel. Tienes una piel suave y bonita. Y tu sexo pequeño que se abre para mí. 

    —Tú sexo es grande. 

    —¿En serio? —Bien lo sabía él. 

    —Sí, le dijo —Y lo tocó y se puso alerta. 

    —Vaya… 

    —Si me tocas, me pongo así mujer. 

    —Eso me gusta. 

    —Malvada. 

    Y bajó a su sexo y… 

    —Pero Fanny, nena, no me importa que… 

    —Pero a mí sí. 

    —¡Oh, Dios mujer!…  

    Y ella lo metió en su boca, chupándolo y lo lamía en toda su longitud de hombre y le encantaba que ese hombre tan grande se estirara y gimiera con lo que le hacía. Tocaba sus nubes de viento y movía el viento en sus manos y con su boca lo humedecía y John explotó en un orgasmo feroz y brutal. 

    —¡Oh nena! ha sido… Si no tienes experiencia… ¿Cómo sabes tanto? Ha sido… espera que me recupere. 

    Y ella se metió en su pecho acurrucada, acariciando su pecho y besándolo. 

    —Me gusta que no seas una mujer pasiva. 

    —No creo serlo, me gusta tener un hombre y acariciarlo y… Bueno, qué estoy diciendo… 

    —¿Me quedo esta noche? —Le preguntó John. 

    —¿No tienes nada que hacer? 

    —Nada, si me permites darme una ducha. 

    —Puedes. Claro. 

    —Mañana iré a casa a cambiarme. 

    —Yo tengo que ir al hospital a ver a mi tío por la mañana. 

    —Voy contigo y comemos fuera. 

    —¿Quieres? 

    —Sí, claro que quiero, quiero estar contigo el fin de semana. 

    —Pero si tú solo eres de una noche… 

    —Bueno, un fin de semana, estás sola y te deseo nena. 

    —Yo también te deseo. Estás muy bueno. 

    —¡Qué cosas tienes mujer! No te da nada decir lo que piensas. 

    —No, para qué. 

    —Eso, para qué, si me lo dices me excitas más. —Y se la puso arriba a pulso. 

    —¡Dios mío, qué fuerza tienes!  

    —Soy grande y pesas como una pluma y me encanta subirte. 

    Y se puso un preservativo y entró en ella de nuevo, tomando sus pechos y mordisqueando sus pezones a la vez y ella gritaba su nombre y se moría con su cuerpo grande dentro del suyo. Jamás sentiría con nadie lo que estaba sintiendo con su gigante, nunca. Era perfecto para su cuerpo, y sería suyo, al menos ese fin de semana. 

    Era incansable, le hizo tener dos orgasmos seguidos, tuvo sexo de todas las formas diferentes y a las tres de la mañana…  

    —¡Ay, John, no aguanto más, estoy molida! Eres incansable. 

    —Pobrecita, anda durmamos un poco. 

    —Y ella casi se quedó dormida en sus brazos, pensando que debía pedir cita para tomar pastillas anticonceptivas, no quería quedarse embarazada o tener un error con los preservativos. Y se quedó abrazada a su pecho. 

    El la miró, era pequeña, era preciosa, y su sexo encajaba en el suyo a la perfección, olía bien, era ardiente y caliente, más sexual que ninguna de las mujeres que había conocido, lo deseaba sin fingimientos, y había sido suya, de nadie más, de nadie, y eso le produjo un sentimiento posesivo y protector. Que otro la tocara, no le gustaba nada. 

    ¿Pero qué estaba pensando?... Él no se comprometía nunca. 

    Pero tenerla en sus brazos, era algo distinto que él no había sentido nunca. 

    Se había metido en un buen lio con esa pequeña, pero ella sabía cómo era él, debía saberlo, no creía que esperara más que lo que le ofreciera el fin de semana. Era una mujer inteligente. 

     

    Al día siguiente él fue a su casa a cambiarse. Se puso ropa de sport y fue a buscarla de nuevo. Desayunaron en una cafetería y él la llevó de nuevo al hospital. 

    —Podíamos haber cogido mi coche. 

    —Me gusta conducir y si me llaman para algún caso… Debo llevarlo siempre, nena. 

    —¿No será que no quieres ir conmigo y que yo conduzca? 

    —En parte. 

    —Desconfiado. 

    —Se había dejado el pelo suelto, y se había puesto un vestido fresco y unas sandalias altas. —Se había maquillado, no demasiado. 

    —¡Qué guapa, le dijo al verla! ¡Qué bien hueles siempre, nena! Y la besó y abrazó. 

    —Tú siempre hueles bien. 

    —¿Te gusta? 

    —Sí, me gusta. 

     

    Su tío estaba igual. Dormido en coma, no pudo ver a ningún médico al ser sábado, y hasta que no saliera del coma, no se haría nada. Estuvieron una hora y se fueron. 

    No podían estar con él, estaba en la UCI. Después, fueron al apartamento de John a dejar el coche. Él le enseñó su apartamento. 

    ¿Te gusta? 

    —Sí, es mucho más grande que el de mi tío, pero es precioso. 

    —¿Más masculino? —Y ella rio. 

    —Un poco más sí, pero es precioso. Tienes un despacho enorme. 

    —Me gustan los grandes espacios. 

    —Para ti solo es mucho apartamento. 

    —Pero era regalado. 

    —Señorito… ¿Eres rico? 

    —No, me regalaron el apartamento mis padres. Ellos son los ricos, digamos, trabajadores ricos. Tenían un rancho y lo vendieron. Y Mi padre tenía otro y tuvo la mitad cuando lo vendió junto a su hermana. 

    —Eres un niño pijo. 

    —¿Y tú qué eres? —La cogió y la subió su sexo duro para ella. 

    —Yo, soy una huérfana, tengo algo de dinero, pero no demasiado, pero tengo un trabajo que me encanta con la juventud. 

    —¡Qué tontilla eres! 

    Y la fue bajando, pegándola a su cuerpo. 

    —¿Quieres probar mi apartamento? 

    —Algo habrá que hacer. 

    —Pues vamos. —Y se la echó al hombro. 

    —¡Ay, John loco!, estás loco —e iban riéndose. 

    —Quería tener el cuerpo de ella en su cama, su olor, su sexo. Quería comprobar si lo del día anterior seguía allí o fue algo que a él lo cogió vulnerable. 

    Pero no fue algo al azar. Fue mejor que el día anterior. El sexo con Fanny era fabuloso, y ella aprendía rápido a hacerle lo que a él le gustaba. Lo ponía a cien esa mujer, estaba en perpetua excitación y le encantaba su cuerpo pequeño y manejable.  

    Si su madre lo viera, otra mujer pequeña en la familia, y española. Se partiría de risa. 

    Lo cierto es que era graciosa extrovertida y divertida, tenía luz propia. Le encantaba jugar con él y siempre perdía porque la cogía y la aprisionaba en su cuerpo. 

    Le hizo el amor en el baño, junto a la pared del pasillo, en la cocina, desde atrás y fue ¡joder!, fue demasiado intenso para él. Nunca había tenido tanto sexo en un fin de semana que recordara. 

    Se quedó con John esa noche en su casa. 

    Parecían dos adolescentes en celo. Si era por el tema sexual, estaban hechos el uno para el otro. 

    —Vas aprendiendo nena, y eso que ayer no sabías nada. 

    —Me has enseñado mucho en dos días.  

    —Siempre que te toco, estás mojada. 

    —Siempre que te toco se te sube. 

    —Eres tremenda. 

    —Anda que tú… 

    El domingo quiso irse sola a casa, tenía que ir a ver a su tío y trabajar en unos informes que le llevarían unas horas, de la residencia. 

    Y él también tenía un caso a repasar. 

    —Te acompaño y me vengo. 

    —No hace falta John, voy dando un paseo. Además, quiero bajar a la piscina un rato. 

    —Yo también iré al gym. 

    —Por eso no hace falta que me acompañes. 

    —Dame tu teléfono, le dijo él y anota el mío. 

    Pero ella sabía que no la llamaría más ni ella tampoco, que eso se acababa ahí, por eso quiso irse ese día. Tres días intensos con John, era demasiado para no haber estado nunca con un hombre y si estaba con ese tan bueno, no iba a poder olvidarlo tan fácilmente, aunque ya era complicado. Había sido su primer, único y mejor hombre. Y tenía que dejarlo libre y olvidarlo, pero siempre le quedarían esos días de sexo para recordar. Haber tenido su primera experiencia con un hombre así, había sido una suerte para ella. No podía pedir más, ¡Ojalá pudiera! pero ahora los hombres eran así. Y las mujeres también. Las relaciones eran esas. Pero ella no quería ese tipo de relación. Le había pedido el teléfono, pero no la llamaría. Ella lo presintió. 

     

    Iba a desayunar y al hospital. Y a quedarse con los recuerdos en su cuerpo. 

    Su tío estaba igual, no había cambiado de situación. Estuvo un rato, pero no podía entrar a la UCI, así que no hacía nada allí. De todas formas, la llamarían si había cambios o novedades. 

    Y a la vuelta, se fue a la piscina y allí descargó la adrenalina que tenía. Al llegar a casa se dio una ducha y se lavó el pelo, se preparó un bocadillo para comer, un café y un trozo de tarta y se echó en el sofá un par de horas. Pensando en su gigante, se quedó dormida. 

    A las cuatro de la tarde, se despertó y se fue al despacho a trabajar un rato. Miró su móvil, ningún mensaje, pero eso ya lo sabía ella.  
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    No recibió más llamadas de él. Su tío, despertó del coma, sin ninguna posibilidad de vivir, aun así, ella quiso operarlo como última posibilidad, pero murió en la operación y ella se quedó sola.  

    Pensó en llamar a John mil veces, pero no lo hizo. Sabía que era un hombre libre y ella no iba a molestar a nadie y menos con sus problemas. 

     

    En el mes de junio, un mes después de la muerte de su tío, recibió toda su herencia. El apartamento y tres millones de dólares que le había dejado. Ella nunca supo cuánto dinero tenía su tío y fue una sorpresa, una sorpresa que guardó como ahorro, pues ella tenía casi medio millón de dólares de la venta de la casa de sus padres, de su trabajo y lo poco que su padre ahorró, ya que al estar enfermó el dinero se había gastado.  

    Así que guardó tres millones cuatrocientos y se quedó con el resto en su cuenta corriente.  

    Se fue de compras para el verano y llenó su vestidor de ropa bonita, alguna elegante y otras más desenfadadas. Un par de bañadores para la piscina y al menos seis vestidos cortos y frescos para estar en casa, como le gustaban, ropa interior, se fue a la peluquería, y al centro de estética. 

    Pidió cita con una ginecóloga del seguro que tenía, y empezó a tomar pastillas anticonceptivas. 

    Dejó a Samy que se ocupaba de la casa para no despedirla, así le ayudaba y la mantenía limpia y ella tenía más tiempo libre a la vuelta del trabajo. Todo seguía igual, cambió la habitación de su tío porque le dolía verla como estaba y donó toda su ropa y Samy la limpió a fondo. Se quedó con su reloj y objetos personales y fotos en una cajita. Y la metió en la habitación de invitados, en el armario. 

    Al principio le costaba estar sola, lo echaba de menos, sobre todo cuando volvía del trabajo y charlaban, salían, se reían… Y ahora la casa estaba en silencio, pero se fue acostumbrando con el paso de los días a no encontrarlo a la salida del trabajo y comentarle su día y su tío el suyo, pasear, reírse… 

    Había algo que quería cambiar en su vida, el trabajo le encantaba, aunque era demasiado y ganaba bien, pero quería un horario de mañana. Los turnos no los llevaba bien. 

    Habló con el director de la residencia y le dijo que no podía hacerse nada. 

    Pues si no podía hacerse nada, intentaría buscar otro trabajo, en un hospital u otro lugar, y cuando lo tuviese, dejaría la residencia. 

    Y envió todos los currículums que pudo a clínicas, a todo tipo de hospitales y al final, encontró trabajo como enfermera en una pequeña clínica no muy lejos de casa, a veinte minutos andando. Era lo que quería. Trabajaría para un doctor endocrino. Y el horario era de siete a tres y media de la tarde, con media hora para comer. Con 8000 dólares de sueldo. 

    Eran casi dos mil dólares menos que en la residencia, pero no podía comparar el trabajo. Ganaba menos porque no tenía turnos, pero para ella era preferible ganar dos mil dólares menos y tener más tiempo. 

     La clínica era nueva, la habían reformado, pequeña. Su doctor era una eminencia y le encantó trabajar con él. 

    Al menos tenía el horario que quería, y se podía dedicar a hacer un máster a distancia por la Universidad de Harvard, lo tuvo en mente. Se apuntaría el curso siguiente, mientras, buscaría información.  

    Dedicaría tiempo mientras empezaba el máster a hacer ejercicio a leer, a pasear y poder salir. Sobre todo, a salir al menos un día el fin de semana, conocer a chicos, porque John era el pasado.  

    Si en dos meses no había tenido noticias de él ya podía ir olvidándolo. 

    Finalizaba julio y ya hacía casi tres meses que no lo había vuelto a ver y un sábado, ya con toda su vida organizada, se había inscrito en un máster que le resultó muy interesante en Harvard, a distancia, tan solo tenía que acudir al examen final, cada año y aunque era carísimo, ella se lo podía permitir. 

    Y tuvo ganas de empezar a salir ese fin de semana, tuvo ganas de salir el sábado. 

    Miró lugares donde la gente no demasiado joven iba a tomar una copa o a restaurantes por la zona o un tanto alejados y se dijo que ya era hora, pronto cumpliría veinticinco años y no iba a quedarse en casa sola. Era una chica joven y tenía que salir y conocer a gente. 

    Se vistió, se puso un vestido precioso corto y elegante, con un escote, no excesivo, pero que resaltaba sus pechos y unas sandalias de tacón alto, el pelo suelto, maquillada y un perfume caro que le encantó y se lo había comprado. Sería su perfume a partir de ese día. 

    Tomó un bolsito con todo y su coche y fue primero a un restaurante que tenía fama de carne a la parrilla. Le encantaba el exterior en las fotos y le apetecía. 

    Iba a probarlo. 

    Había reservado mesa para uno y la pusieron al final del restaurante. 

    A pocas mesas de la suya, mientras miraba lo bonito que era, había un chico joven, rubio y de ojos azules, guapo, alto y con un traje que le quedaba genial, y se le acercó. 

    —¡Hola! 

    —¡Hola! Dime ¿Estás sola? 

    —Sí, voy a comer sola. 

    —Yo también, he venido a Nueva York por negocios. Soy de Boston, me llamo Damián. 

    —Encantada Damián. Soy Fanny. 

    —¿Quieres compañía, Fanny? 

    —Bueno si te dejan cambiarte de mesa… 

    —Me dejarán y le dijo al camarero que se iba a cambiar con la señorita. 

    —Bueno Damián, ¿Qué edad tienes?  

    —28. Trabajo en una empresa de marketing y tenemos una filiar en Nueva York. 

    —¿Y vienes a veces? 

    —Sí, a supervisar. 

    —¿Tan joven? 

    —Bueno, llevo unos años y soy el hijo del dueño. —Y ella se rio. 

    —Un puesto de confianza. 

    —Mejor que el mío no la iba a tener mi padre. 

    —¿Vives en Boston? 

    —Sí, allí vivo, está cerca. 

    —Nunca he ido, de hecho, no he salido de Manhattan, pero eso lo voy a solucionar. 

    —¿Y eso por qué, mujer? 

    —Porque llevo casi un año y tuve un tío y luego murió y por eso no he salido. 

    —Lo siento. 

    —No pasa nada. ¿Tienes hermanos? 

    —Sí, somos tres hermanos, todos varones, todos trabajando para el patriarca. 

    —Eres gracioso. 

    —Soy el más pequeño y tú ¿En qué trabajas? 

    —Soy enfermera en una clínica, antes trabajaba en una residencia, pero tenía turnos y no los llevo bien, así que busqué y ahora tengo un turno de mañana menos sueldo, pero lo prefiero, es más tranquilo y puedo hacer muchas cosas por la tarde. 

    —¡Qué suerte! 

    —¿Pedimos? 

    —Yo he venido a probar la carne a la parrilla. 

    —¿Pedimos un plato variado y una ensalada para dos? —Dijo Damián. 

    —Estupendo, no sería capaz de comerme uno entero. 

    —Así probamos de todo. 

    —Desde luego. 

    —¿De dónde eres? 

    —De España, del sur. 

    —Lo decía por el acento, un tanto latino. 

    —Las españolas también somos latinas, del latín. 

    —Fíjate. Todo el mundo cree que los latinos son los sudamericanos. 

    —Pues no, se equivocan, los italianos son latinos y los franceses, y los españoles… 

    —¿Estudiaste allí enfermería? 

    —Sí, en el sur de España de dónde soy, de Cádiz. ¿Y tú? 

    —Estudié marketing y dirección de empresas en Harvard, un máster… 

    —Eres un niño inteligente. 

    —Lo soy, y se rieron. Y en ese momento entraba John en el restaurante con un chico alto morena y guapísima, la llevaba por la cintura y ella quiso esconderse donde no la viera, pero tuvo mala suerte, porque los pusieron dos mesas más allá de la suya. 

    John la vio y soltó de inmediato la cintura de la chica, como un niño al que pillan infraganti. Pero ella a pesar de todo, sintió celos, lo reconoció, pero intentó actuar con calma. Jamás imaginaría encontrárselo allí, con la cantidad de locales que había por la zona. 

    John dejó la chaqueta que llevaba puesta en la silla y le dijo a la chica que ahora volvía. 

    Y fue a su mesa. 

    —¡Hola Fanny! —Y ella le dio la mano, nada de besos. 

    —¡Hola John, ¡qué bien te veo! Mira este es Damián, y se levantó y le chocó las manos a John. No era tan alto como él, pero era alto. 

    —John es un policía que me salvó la vida de un tiro al salir del ascensor de casa —Le dijo Damián. 

    —¡Menos mal! 

    —¿Cómo está tu tío? 

    —Murió en la operación. 

    —Lo siento. —Y bien que lo sentía, no haberla llamado. Ni haberla acompañado en esos momentos. 

    —Bueno, no queremos que dejes a tu chica sola. 

    —No pasa nada, me espera.  

    —Bueno. ¿Qué tal el trabajo? 

    —Bien. ¿Y el tuyo? 

    —Me he cambiado, ahora trabajo en una clínica de endocrinología, y no tengo turnos. Y puedo tener toda la tarde para mis cosas. 

    —Bueno, me alegro de verte, encantado Damián. 

    —Adiós John. 

    Y este se fue celoso a su mesa. 

    Si pensaba que ella iba a esperarlo el tiempo que él considerara, se equivocaba y el chico era más joven que él y guapo, simpático, ¡Maldita sea! Había dejado un tiempo y ya no pensaba llamarla, para dejar de pensar en ella y su tío había muerto. La había dejado sola, no la había llamado y estaba guapísima y estaba con otro.  

    Bueno él estaba con otra y no la había llamado en dos meses. Había pensado en ella demasiado, pero no marcó en teléfono ni una vez, pero eso era diferente, para él no significaban nada las mujeres con las que estaba, sin embargo, ella… Lo cual él tampoco significaba nada para ella. Y eso no le gustaba un pelo. Y sabía que era un pensamiento egoísta. 

    No pasó la noche que esperaba, sin embargo, veía a Fanny con ese chico divertirse y reírse. Ella era así, de extrovertida y graciosa. 

    Cuando acabaron de cenar, tomaron un café y Damián, le dijo que se iba al día siguiente, que, si le apetecía ir a tomar una copa a un local que había cerca, ella le dijo que sí encantada. 

    Y el coche, puedes dejarlo aparcado ahí, tengo el mío también. Luego venimos a por ellos. —Estupendo, demos un paseo. 

    —La comida es fabulosa. 

    —Me ha encantado. 

    —Sí. Suelo venir cuando tengo ganas de comer a la parrilla, es un sitio donde lo hacen a la perfección. 

    —Pero no me has dejado pagar Damián, y eso no me gusta. 

    —Otro día que venga, pagas tú. 

    —No, yo pago las copas o no voy. 

    —¡Está bien! Qué mujer, no dejas que pague. 

    —No me gusta. 

    —Serás la única a la que no le guste. 

    —Seré única en algo. 

    —Anda vamos. 

    Y se fueron a tomar una copa y a bailar y cuando estaba bailando con Damián, entró de nuevo John con su chica, y la vio bailar con ese chico. 

    ¡Joded vaya noche! Para una noche que salía, no la iba a dejar de paz, no se lo encontraba en dos meses y se lo encontraba dos veces en una noche. 

    Intentó olvidarlo y no mirar dónde estaba. Desde luego no lo vio bailar ni besar a la chica, que parece ser lo estaba deseando porque lo tocaba y lo acariciaba, pero él no se dejó, al menos en lo que ella vio. 

    Sin embargo, ella no salió a ligar sino a pasar un buen rato y lo pasó con Damián, era un chico estupendo. 

    —¿Tienes novia Damián en Boston? 

    —No, pero me gusta una chica del trabajo. 

    —¿Y qué pasa? 

    —Soy algo tímido. 

    —¿Algo tímido y me has invitado a cenar en el restante? 

    —Pero eres desconocida y estabas sola. 

    —Pero Damián, ¿La has invitado? 

    —No. 

    —Pues invítala a salir antes de que te la quiten. 

    —Temo que me diga que no. 

    —Si no lo intentas, nunca lo sabrás. Puedes traerla a Nueva York, cuando vengas. 

    —Bueno, sé que soy indeciso, pero me encanta. 

    —Pues invítala la semana que viene. No te demores. 

    —Lo haré. 

    —Es fácil invitar a alguien, venga, eres gracioso, un buen partido, hombre, el hijo del jefe. 

    —¿De verdad? 

    —¡Ay, Dios! Pues claro. 

    —No tengo problemas con las mujeres Fanny, pero con ella sí. 

    —Porque te gusta hombre. 

    —Lo intentaré. 

    —Claro que sí. Y verás, si le gustas te dirá que sí. Quizá sea tan tímida como tú.  

    —Es tímida. 

    —Pues ahí está. Toma la iniciativa. 

    —Seguiré tu consejo. 

    Y a eso de las dos de la mañana, ella le dijo que era tarde y se iba. Y si él tenía que irse temprano a Botón...  

    —¿Puedo llamarte el fin de semana que viene y te cuento? 

    —Claro —Y se intercambiaron los teléfonos. Era un chico tan estupendo… 

    Cuando llegaron a los coches se dieron un abrazo. 

    —Suerte, y me llamas y me cuentas. Eres el primer amigo que tengo y estás en Boston. 

    —Vale, seguro que sí. Eres mi mejor amiga en Nueva York. 

    —Eso espero.  

     

    Y se subió al coche y llegó a su edificio, aparcó y subió en el ascensor. Al salir a su planta se asustó, no esperaba a nadie en el pasillo y allí estaba John, el gigante. 

    —Menudo susto me has dado John, ¿Qué haces en mi puerta? 

    —Te esperaba. 

    —¿Necesitas dos mujeres en una noche? 

    —Déjate de tonterías Fanny. 

    —No son tonterías, te he visto con una chica escultural esta noche y tu mano en su cintura, no me tomes por tonta. 

    —Tú, también estabas acompañada. 

    —Sí, por un amigo, es distinto. Y no tengo que darte explicaciones porque no te las pido. —No estamos saliendo. 

    —Es lo mismo para mí ¿Vas a pasar? 

    —Sí. 

    —Estoy cansada John y no tengo ganas de tonterías ni de celos inventados que no me creo ni muerta. 

    —No estoy celoso. 

    —¿Entonces qué haces aquí que no puedas esperar a mañana? 

    —¿Te has acostado con él o con otro estos meses? 

    —No te importa. 

    —Sí que me importa, nena, y la cogió por los brazos. 

    —¡Suéltame, John, ahora mismo! —Y él la soltó. ¿Pero quién te crees que eres con esas escenitas de policía celoso, machista y posesivo? Soy una mujer libre como tú y no voy a tu casa a ver con quién te acuestas, ¿Te has acostado con alguna desde que no nos vemos? 

    —No, no me he acostado con ninguna. 

    —Pero lo pensabas esta noche y para mí, es lo mismo. 

    —¿Y tú? 

    —No te lo voy a decir, salvo que he salido hoy a tomar una copa y cenar carne a la parrilla. 

    —¡Joder Fanny! 

    —Sí, joder John, soy joven pero no soy tonta. No me fio de ti en cuanto a tener relaciones, tuvimos sexo dos días y estuvo muy bien, pero qué quieres de mí, ¿Que no me acueste con nadie nunca más hasta que decidas regresar algún fin de semana o día suelto?  

    —No quiero que te acuestes con nadie, no he dejado de pensar en ti. No puedo quitarte de mi cabeza, eres mía. 

    —¿Eres tonto no? 

    —No me insultes. 

    —No te insulto, ¿Soy tuya según tú y no me llamas en dos meses y sales con otra y la abrazas por la cintura y me la paseas por las narices, a un pedazo de tía escultural?  

    —No sabía que ibas a estar allí. 

    —Bueno. Esto ya es lo más… Encima infiel —siguió irónica—. No tengo ganas de discutir, ¿Qué quieres John, ¿qué quieres de mí? 

    —Quiero estar contigo, dentro de ti. 

    —¿De qué forma?… Hay una forma 

    —¿Sí? 

    —Sí, salir conmigo, sin nadie más que tú y yo. 

    —No me pidas demasiado, Fanny, porque te dejaré. —Y ella se echó a reír. 

    —¿Que me dejarás, pero si no salimos? Quiero que te vayas de mi casa y no insultes mi inteligencia, ni a mí tampoco.  

    —¿Cómo? 

    —Que te vayas y no me llames nunca.  

    —Nadie me pones condiciones, ¿Te enteras?  

    —Yo le pido a un hombre lo que quiera como tú, si no estás de acuerdo, ya estás pillando la puerta de salida. 

    —¿En serio? 

    —En serio. Yo no busco como tú relaciones sexuales de aquí te pillo aquí te mato y si te vi no me acuerdo, sino serias, duren lo que duren y con fidelidad. Si soy tan tuya como dices, te vas y te lo piensas. 

    —¡Maldita mujer pequeña! 

    —¡Maldito hombre gigante! 

    Y le abrió la puerta y se fue. Enfadado y cabreado, como se quedó ella. 

     

    ¿En serio John? ¿Pero quién te crees que eres, tonto? pensó ella. No me llamas en dos meses y vienes a preguntarme si me acuesto con otro, celoso perdido cuando te acabo de ver con una mujer despampanante, ¿Eres tonto o te lo haces? 

    Me acostaré y saldré con quien quiera. Y tú hombre del demonio por muy bueno que estés y por mucho que me gustes, maldito, no vas a dirigir mi vida. Ya sabes, si quieres salir conmigo cambias de vida, si no, me dejas en paz. Que yo no te he molestado. 

     

    ¡Maldita mujer pequeña! No se había podido acostar con otra, entre otras cosas porque había tenido mucho trabajo, había estado con un caso farragoso para colmo y por otra quería olvidar ese fin de semana, pero le hervía la sangre haberla visto con otro en el restaurante y bailando, sí que él salió con una chica que conoció, pero ella sabía que lo suyo era distinto, que no tenía importancia.  

     

    Tenía razón, no la había llamado en dos meses, su tío había muerto, estaba sola, pero eso no quería decir que la había olvidado y que probablemente se habría acostado con esa chica esa noche. Pero no lo había hecho, y lo trataba como si fuera infiel. Si no se había acostado, ¡Joder, joder! Y no podía olvidarla. Y no quería una relación… 

     

    El domingo John fue a casa de sus padres. Su padre estaba en el gimnasio un rato. 

    —¡Hola, mamá! ¿Y papá?  

    —En el gym y la piscina, tardará una hora acaba de irse, ¿Querías algo de él? 

    —No, quería hablar contigo. 

    —¿Tienes problemas en el trabajo? 

    —No, no te lo vas a creer, tengo problemas con una española del sur, pequeña y desesperante. 

    Y como esperaba su madre se reía. 

    —No te rías mamá, es de Cádiz. 

    —Es muy bonito, tiene unas playas, preciosas, de las mejores de Andalucía. 

    —¿Qué es Andalucía? 

    —El sur de España tiene ocho provincias. Es como un estado. Míralo en el mapa. Bueno y qué te pasa. 

    Y le contó como la conoció. 

    —¿Y se cosió ella sola los puntos? 

    —Sí. 

    —Uy, nada más que pensarlo me da escalofríos.  

    —Es fuerte. Tiene 24 años. 

    —¿No es un poco joven para ti, hijo? 

    —Sí, lo es. 

    —Y me la encontré a los dos meses en el hospital. A su tío le había dado un ictus y la acompañé y una cosa llevó a la otra. 

    —¿Y te acostaste con ella? 

    —Era virgen mamá. 

    —¿Qué? En estos tiempos y con 24 años… 

    —Sí, solo se ha acostado conmigo. 

    —Y qué pasa, tú quieres vivir tu vida a tu manera sin problemas. 

    —Ya, sí, ella no me ha llamado ni me ha echado nada en cara. 

    —Entonces…  

    —Entonces anoche la vi en un restaurante con un chico, yo iba con una chica, 

    —De esas espectaculares con las que sales sin compromiso, huecas y vacías. 

    —Bueno en parte.  

    —¿Y qué pasa? Tiene derecho a salir, es joven y está sola, soltera y puede hacer lo que tú. Hoy los jóvenes funcionáis así. 

    —Me puse celoso. Uff. 

    —No me lo puedo creer hijo, John. 

    —Sí, muy celoso. Y molesto por no haberla llamado. Luego la vi en un local de copas. 

    —Fíjate qué casualidad en dos sitios una misma noche. 

    —Eso pensé yo, bailó con él y me fui. Llevé a la chica a casa y la esperé en su puerta. 

    —Hijo ¿Y si hubiese llevado al chico? 

    —Pero no lo llevó. Y discutimos. 

    —¿Como que discutiste si no te debe ninguna explicación? No le habrás… hijo John, hijo… 

    —Quiero tener mi vida de antes de conocerla y no puedo con ella. o dejo de pensar en ella, me levanto con ella y me acuesto con ella. Y ella tan tranquila. 

    —Eso no lo sabes, has sido su primer hombre y eso no se olvida ni es fácil para una mujer y no la has llamado, las has usado y dejado tirada y no todas las mujeres son iguales y ahora vas haciéndote el celoso, sin querer dejar tu vida, pero que ella no se acueste con nadie. 

    —Es que mamá si pienso que está con otro… 

    —Lo mismo pensará ella si tú estás con otra, no seas machista hijo. 

    —Me dijo que, si salía con ella bien, y si no que la dejara en paz. 

    —Me parece perfecto. 

    —Mamá… 

    —¿Quieres hacerle daño a una buena chica? 

    —No, no quiero hacerle daño, quiero hacerle el amor. 

    —No seas bruto John, soy tu madre. 

    —¿Y qué?, puedo sincerarme contigo. 

    —Hijo deja a esa chica en paz si no tienes intenciones de salir en serio con ella. Es una buena chica, ha vivido con su tío, pudiendo tener una juventud, ha sido virgen, es una chica especial y ya me gustaría que fuese la tuya, pero tú, eres distinto, no quiero que le seas infiel. 

    —¿Infiel? Si no puedo pensar en otra. Ni me he podido acostar con ninguna en estos meses. 

    —Pero te ha visto con otra y ahora su desconfianza ha aumentado del suelo al techo. Y ahora sabe cómo eres y no te tiene en tan alta estima. 

    —Joder mamá, ¿Qué hago?,  

    —Lo que te he dicho, o la dejas o sales con ella. 

    —Ninguna de las dos cosas puedo hacer. 

    —Las harás porque si no me enfadaré contigo, guárdate eso sí solo lo quieres usar para desahogarte, ¿Está claro? 

    —Está bien mamá. 

    —Si me entero de que le haces daño, me enfadaré y mucho contigo y tu padre también. 

    —Pues no se lo digas. 

    —No tenemos secretos con nuestros hijos.  

    —Eres dura. 

    —Sí, lo soy, ¿Cómo es? 

    —¿Quién? 

    —Fanny, quién va a ser. 

    —Es pequeña, como tú, es preciosa, tiene el pelo largo con un flequillo, el pelo claro y unos ojos verdes claros preciosos. Es trabajadora y extrovertida, risueña y buena y muy caliente en la cama. 

    —¡Ay, eso no quiero oírlo! 

    —Sí, es ardiente y… 

    —¡Que te calles hijo! Es perfecta. Entonces por qué te cuesta tanto querer a una mujer buena y cambiar de vida, tienes 30 años. 

    —Es que tener una familia me… 

    —¿Acaso tu familia no es feliz?, tu hermano Alex es un hombre feliz, tus padres son felices. 

    ¿Qué haces cuando te quedas solo? 

    —Pongo la tele. 

    —Se acabó la conversación. 

    —Mamá… 

    —¿Te quedas a comer algo con nosotros? 

    —Solo comer, luego me voy. Tengo trabajo esta tarde. 

    —Quiero que pienses qué vas a hacer con esa chica. Y si no quieres una relación, prométeme que la dejarás en paz. 

    —Te lo prometo. 

    —Ni la llames. La has ofendido. 

    —No la llamaré. 

    —Entonces has tomado ya tu decisión. 

    —Sí, la he tomado.  

    —Muy bien, aunque no lo dices muy convencido. 

    —Estoy convencido. 

    —Bien. 

     

    Cuando comió con sus padres y tomó café, se fue a su casa y Mónica le contó a West el problema que tenía su hijo. 

    —Pero será sinvergüenza, —decía el padre. 

    —Vamos no te alteres. 

    —Le hubiese dado un puñetazo. No me gusta que traten así a las mujeres. 

    —No va a llamarla más, pero saber cómo es, me gusta. Yo creo que está enamorado, ya verás que tenemos nueva pequeña y andaluza de nuevo. 

    —Tal y como se ha portado, si yo fuese una mujer, no lo miraría a la cara. 

    —Pero eres un hombre. 

    —Que siempre ha tratado bien a las mujeres y he sido claro. 

    —Él también lo es, salvo que esa mujer le gusta, si no, para que iba a ir a su casa y me alegro de ella lo echara. 

    —Le ha dado en toda su vanidad. Eso está bien. Ya era hora de que encontrara una mujer así, que lo pusiera en su sitio. 

    —Me ha dicho que no va a volver a verla, West. 

    —Conozco a mi hijo, irá, ya verás con cualquier excusa, aunque sea para pedirle perdón. 

    —¿Tú crees? —Le dijo Mónica. 

    —Lo creo, ese está enamorado. Ten en cuenta que la conoce desde hace cinco meses, la ha visto dos veces y está celoso como un toro… 

    —Me parece mi amor que ese entrará como tú entraste conmigo. 

    —No, eso fue distinto, lo mío contigo preciosa, fue un flechazo y estaba Nolan y no sabía qué había entre vosotros. 

    —Una noche a los 18 y otra antes de venir vosotros, nada más, pero se puso celoso cuando te elegí. 

    —¿En serio? 

    —Sí, le dije que el cocinero sí, porque me gustaste. Y no me arrepiento de haberte elegido y haber ido al barracón tantas veces a verte. 

    —Eso no me lo habías contado. 

    —Pues ya lo sabes, eras un tipazo de hombre. 

    —¿Era? 

    —Sigues siéndolo para mí.  

    —Ven aquí chiquita que nos vamos a echar una siesta. Es domingo. 

    —¡Ay, West! Qué loco sigues estando. 

    —Contigo sí… —Y se la llevaba riendo. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO CUATRO 

     

     

     

     

    John, estaba como un león enjaulado. No podía concentrarse en nada esa tarde, después de discutir con Fanny la noche anterior. Y se arrepentía, porque, no llevaba razón, se lo había dicho su madre. 

    En solo tres meses había visto a una mujer dos veces, se había acostado un par de días con ella, pero pensaba en ella constantemente. Verla con otro, se le revolvieron las tripas, John era visceral, impulsivo y temperamental, pero esa pequeña no se quedaba atrás. Si lo pensaba bien, ella no lo había molestado. Y se arrepentía de no haberla llamado.  

    Pero si la llamaba, ella podía pensar que… Y era verdad, quería verla, pero con sus normas, aunque había comprobado que ella también tenía normas. 

    Le costaba tanto tener una mujer sola para él, no ser independiente… 

    De todas formas, no iba a verla más, pero al menos tenía que disculparse con ella. 

    Y en un impulso, se puso unos vaqueros, una camiseta y compró un ramo de rosas amarillas de paso a casa de Fanny. 

    Eran las cinco y media y a ella le pareció raro que llamaran a su puerta, no ser que fuese John, aunque no creía, pero al mirar por la mirilla, lo vio allí con un ramo de flores. 

    ¿Arrepentimiento? ¿Disculpa? 

    Abrió la puerta. 

    —¡Hola, John! ¿No tienes planes esta tarde? 

    —Vamos Fanny, vengo en son de paz —Y le dio las rosas. 

    —Gracias son preciosas, pasa. 

    Y él cerró la puerta y ella llevó las flores a la cocina, las puso en un jarrón con agua y las dejó en la mesa del comedor, en el centro. 

    —Bueno, tú dirás a qué se debe tu visita. 

    —¿Estás trabajando? 

    —Sí, estoy recabando información. Me he inscrito en un máster a distancia en Harvard. 

    —Son caros. 

    —Puedo pagarlos. 

    —Siéntate, supongo que no habrás venido solo a traerme las rosas, ¿Quieres tomar algo? 

    —No, nada, gracias. 

    —Y se sentó en uno de los dos sofás y ella en el otro. 

    —Bueno, dime. 

    —Siento lo de anoche Fanny, no merecías lo que te dije. 

    —No, no lo merecía, soy una mujer libre. 

    —Lo sé. Solo te conozco de un par de noches, no me llamas, sé cómo eres y al cabo de otros tantos meses nos encontramos y me echas en cara que salga con otro. Vamos John, piénsalo. 

    —Sí, lo sé, me cuesta, pero no puedo evitarlo contigo. 

    —No te creo, no me has llamado. ¿Por qué? Porque es mentira. Si te gustase me hubieses llamado, habríamos salido, nos veríamos, pero nada de eso ha sucedido, si te pones en mi lugar, pensarías lo mismo. 

    —Dime una cosa Fanny, en serio. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —Si te gusto. 

    —Sí, me gustas, mucho, excepto cuando haces esas cosas, ahí no me gustas nada. Pero tengo que olvidarte John, no eres mi hombre. 

    —¿No soy tu hombre? He sido tu único hombre. 

    —Eso no tiene importancia. 

    —Sí que la tiene. 

    —No eres mi hombre porque no estás conmigo, ni estás por mí, ni me gusta cómo llevas tu vida y no voy a aceptarte con tu vida de ninguna de las maneras. 

    —¿Y si no me acuesto con ninguna? 

    —Tampoco, el que no te acuestes, no va a hacer que te espere cuando quieras llamarme o salir conmigo si te apetece cada tres meses, cada dos. 

    —¿Si saliéramos juntos como tú quieres, saldrías conmigo? 

    —Sí, es así de simple, pero no creas que mientras lo piensas me voy a quedar en casita, tengo un trabajo que me encanta, empiezo en septiembre un máster, tengo un buen trabajo, hago ejercicio y tengo dinero. Puede que cuando me llames tenga que salir y te diga que no, y así, sería eternamente. O me enamore de un buen chico que esté por mí. 

    —Joder Fanny, eres una mujer difícil y complicada. 

    —¿Tú crees? Eso es porque en cuestión de mujeres, te gustan las cosas simples. Creo que nunca has tenido una relación y tienes miedo, pero las relaciones se acaban también, no son eternas. ¿Por qué lo tienes? 

    —Me gusta mi independencia. 

    —Pues sé independiente, yo no te he pedido que cambies tu vida. 

    —Pero estás en ella. 

    —No puedo evitarlo, olvídate de mí John. 

    —¿Eso quieres? 

    —No quiero eso, me gustaría que estuviésemos juntos, como cualquier pareja, pero si no puede ser, tendremos que olvidarnos. Pero John si solo hemos pasado un fin de semana hace cinco meses, eres testarudo. Eres… —Y se acercó a su sofá demasiado. 

    —¿Cómo soy? 

    —No te acerques, de verdad John, no puedo si te acercas. 

    —Chiquita, te echo de menos. 

    —John no quiero que me hagas daño y él la cogió por la cintura, la atrajo hacía así y la besó y ella no podía resistirse a él y lo besó de nuevo y él supo que no la había olvidado, que era suya aún, pero que ese sería el final de todo. 

    Subió las manos por sus piernas y tocó su sexo húmedo y dispuesto para él. 

    —No John por favor… No puedes hacerme eso. 

    —Eso es bueno para los dos. Solo una vez más y prometo dejarte en paz para siempre y Fanny, se dejó hacer, fue débil y se dejó hacer el amor por ese maldito hombre. 

    Para colmo se rompió el preservativo. 

    —Joder Fanny, se ha roto. 

    —No te preocupes, tomo pastillas anticonceptivas.  

    —Menos mal —Dijo él. 

    —No vas a hacerme eso nunca más, si no quieres una relación conmigo, así que sal de mi casa y te llevas tus rosas. No quiero nada de ti. ¿Qué te crees, que me vendo por unas rosas y hasta nunca Fanny? ¡Fuera de aquí! 

    —Sabes que esto es el final Fanny. No volveré a molestarte nunca más. —Dijo molesto y enfadado.  

    —Lo sé, quiero que te vayas —le dijo con lágrimas en los ojos. 

    —Lo siento Fanny. 

    —No lo sientes, no vuelvas a venir y déjame en paz. John. 

    —Lo siento pequeña. 

    Y se fue peor que vino. Había metido la pata hasta el fondo y la había insultado de nuevo y no volvería a verla más. Había sido un error, sabía que tenía lágrimas en los ojos y que le había hecho daño. Pero era una despedida, su independencia era más importante para él que nada en el mundo, más que Fanny. No debía haber ido, su madre tenía razón. 

     

    Fanny, se quedó llorando. La había insultado de todas las maneras posibles Estaba enamorada de él y no podía hacerlo, no iba a tener más sexo con John ni acostarse por más que lo deseara, porque entonces sería infeliz mucho tiempo, ya lo era. Cuanto más lo hiciera con John peor se sentiría consigo misma y ella no era una de esas chicas con las que John salía. 

    Se dio una ducha y se cambió de ropa para no tener su olor cuando la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo. Iba a olvidar de una vez a ese maldito hombre, ni le abriría la puerta ni le contestaría al teléfono. De todas formas, él no lo iba a hacer, lo conocía. 

    Se tumbó de nuevo en el sofá, ya no tenía ganas de trabajar más, ni de comer, solo de llorar. Y se quedó dormida en el sofá hasta bien entrada la noche. Cuando despertó, era de día. Por la mañana corrió para no llegar tarde al trabajo. Estaba tan cansada… 

     

    Cuando ese día llego a casa, bajó a la piscina una hora, se dio una ducha y se echó una pequeña siesta. 

    Despertó, se hizo un café y se metió en el despacho a trabajar un poco en el máster, porque debía comprar los libros y buscaba información hacer una lista y para comprarlo todo a la vez en una librería especializada y así avanzar, porque ese verano no le pagaban las vacaciones en agosto, porque en ese mes se cerraba la clínica, y hacía apenas unos meses que había entrado a trabajar en ella. 

    Estuvo casi tres horas y ya estaba cansada, se hizo la cena y para llevarse al día siguiente al trabajo. Cuando tomaba el postre, de quedó de piedra. 

    La noche anterior no se había tomado la pastilla anticonceptiva. Se la tomaba al ir a dormir y se había quedo dormida en el sofá toda la noche y para colmo se había roto el preservativo y fue corriendo a la habitación sin creerlo. Abrió la mesita de noche y allí estaba, la pastilla que faltaba. Y ahora ¿Qué hacía?, Dios. Le quedaban siete pastillas, se las tomaría, no creía que pasara nada. ¿Y si pasaba? Y empezó a ponerse nerviosa. 

    Maldito, por qué, ahora tendría que estar días alterada esperando que le viniera la regla. 

    Tenía 24 años, solamente. No podía quedarse embarazada, llevaba apenas tres meses en el trabajo, y le gustaba. 

    Joder, lo mataría si se quedaba embarazada. 

    Intentó relajarse y decirse que no era posible por una vez, además el preservativo se había roto, eso tampoco significaba que se quedara embarazada, las demás pastillas hacían su efecto. 

    No iba a pensar en eso y estar alterada hasta que pasara una semana. 

    Pero lo estuvo, y solo la piscina la desestresaba, pero cuando terminaba la piscina, su pensamiento era solo ese. Aunque ella no se notaba nada. 

    La semana se le hizo interminable, y sus peores presagios le pasaron factura. No le vino la regla cuando tenía que venirle y ya llevaba otra semana de estrés y nervios y al acabar la segunda semana, se compró una prueba de embarazo junto con la compra, para hacérselo tranquila y pensar. 

    Dejó colocada la compra. Y cuando acabó, casi a las cinco de la tarde, bajó a la piscina, había gente el viernes y allí estuvo hasta la ocho. Cuando llegó a casa, se duchó. Estaba muerta.  

    Se tomó una ensalada de pollo y un trozo de fruta. Y se lavó los dientes y allí estaba, la prueba. Era hora de saber la verdad. 

    Y lo hizo, le temblaban las manos, pero se esperaba ya un positivo como la copa de un pino. 

    Ahora, que, si estaba embarazada, su padre lo iba a tener los fines de semana. O no se lo diría, o… 

    ¡Joder, estaba! 

    Pero qué… 

    Dios le había quitado a su tío y le daba un hijo. 

     

    Y salió del baño, blanca y triste, y se tumbó a plomo en el sofá. Pensando. La echarían del trabajo, seguro, aún no había cumplido un año para estar en plantilla. Bueno, si la echaban estaría los dos años del máster con su hijo, lo llevaría a la guardería y cuando terminara el máster buscaría trabajo. O cuando… ¡Oh dios! Y se tocó el vientre. 

    Estaba hecha un lío. 

    Mi bebé, qué hacemos solos los dos… 

    Y pensó que no debía dejarse vencer, tenía dinero y un piso pagado y si tenía un hijo soltero, no era nada del otro mundo, no sería la única. 

    Y lloró un poco, pero solo un poco de debilidad, se sintió sola y vulnerable y pensó en qué iba a decirle al padre o no se lo iba a decir.  

    Si se lo decía lo condenaría a una vida que no quería y su convivencia, si convivían sería un infierno, y no quería eso para su bebé. 

    Si no convivían estarían viéndose y no quería hacer el amor con ese hombre si no la quería, verlo con otras. No podía.  

    La decisión acerca del padre estaba tomada, no se enteraría nunca. 

     

    Y el lunes pediría cita en su clínica con la ginecóloga, se todas formas, la gente se enteraría. Y si estaba se lo diría al endocrino. Que tomara la decisión que quisiera con respecto a su trabajo. No pasaba nada, ya buscaría después de la maternidad o cuando su bebé tuviese un año, lo que no dejaría sería el máster de dos años, porque era importante para su carrera. 

     

    Ese fin de semana se dedicó a pasear por el parque, a bañarse en la piscina, comer fuera, eso lo hizo el domingo, y el sábado fue con el coche a una librería especializada a Cambridge. Se levantó muy temprano y desayunó por el camino. Iba a pasar allí el día, comprar todos los libros que necesitaba, los exámenes del primer año, del segundo, todo pasa no tener que ir al año siguiente con el bebé. 

    Cargó el coche de libros, porque era dos semestres por año y había apuntes, libros, libros para consultar, exámenes y compró también folios y libretas, pendrives y tinta para la impresora suficiente. 

    Fue hasta la Universidad. Era preciosa y grandiosa. Le encantó. Dio un paseo por la ciudad, comió allí y tomó café y después se fue a casa. Llegó agotada. Dejó todos los libros en las estanterías del despacho y ya el lunes los organizaría y empezaría a estudiar. 

     

    El lunes pidió cita con la ginecóloga de su clínica. Ésta, le dijo que después fuera a su consulta, que le había fallado una paciente, y la podía recibir. 

    Y cuando entró. Triste, le comentó el problema. 

    —Ya decía, si te había mandado hace dos meses pastillas anticonceptivas. —Le dijo la ginecóloga. 

    —Pues el preservativo se rompió y no me tomé la pastilla, me quedé dormida toda la noche en el sofá. Estoy aterrorizada. 

    —¿Te has hecho una prueba? 

    —Sí, ha salido positivo. 

    —Bueno vamos a verte Fanny. Túmbate y descúbrete la barriga, te voy a hacer una ecografía lo primero y después vamos a oír el corazón. 

     

    —Tengo noticias Fanny, ¿Los ves? 

    —¿Cómo que si los veo? 

    —Son gemelos, idénticos. 

    —Pero eso no puede ser.  

    —Suele ocurrir con las pastillas. 

    —Él, es gemelo de otro 

    —Pues entonces ahí lo tienes.  

    —¡Ay, Dios! me voy a morir doctora. 

    —Que no mujer, dos pequeñines, mira qué pequeños. Si son dos lentejitas. 

    —¡Oh, Dios mío! 

     

    Solo estás de dos semanas. Así que empezaremos a contar y para finales de mayo o abril, quizá un poco antes, e iremos viendo las fechas, los gemelos nacen un poco antes. 

    —Ay Dios, el doctor me echará del trabajo, no llevo un año aquí. 

    —No digas tonterías, eres eficiente. Nunca te echaría, y menos por maternidad. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, mujer. Si no te vienes conmigo. De todas maneras, se lo dices, bueno, aún es pronto. No te mando nada este mes, ven a finales de septiembre cuando abramos la clínica y te hago una analítica y si tienes náuseas, vómitos o mareos, te tomas esto, de momento mira qué corazones tienen. 

    Y ella oyó los corazoncitos. 

    —¿Fuertes eh? 

    —Sí, son fuertes. 

    —Pues nada, tú también puedes con eso. Ánimo. Paseos, piscina ay poco más. Ahora tienes vacaciones. 

    —Eso lo hago. 

    —Pues ahora con más razón, al menos una horita al día de ejercicio. Come sano, nada de alcohol y de café, si lo tomas, descafeinado. 

    —Gracias. Doctora 

    —Te pongo el dos de octubre mejor a las tres y media, cuando sales y así no tienes que volver de nuevo. 

    —Perfecto. 

     

    Y cuando llegó casa quiso matar a John. Dos hijos, si ya le costaba uno, cómo iba a tener dos con 24 años… 

    Ahora que estaba haciendo su máster, tenía que modificar todo. De momento los metería en un dormitorio a los dos, hasta que fueran mayores, hasta terminar el instituto, o sea siempre. La otra se la dejaría de estudio cuando fueran mayores. 

    ¡Oh, Dios!, iba a vaciar un dormitorio y cuando supiera el sexo, iría decorando. Lo haría más adelante, se momento seguiría con su vida como hasta ahora, estudiando, paseando y en la piscina. 

    Era una barbaridad lo que iba a hacer. 

    Y no le quedaría más remedio que decirle a la chica que si le podía aumentar las horas y quedarse al menos diez días cuando diera a luz para ayudarla o un mes, hasta que estuviese en condiciones. 

    Habló con ella y Samy le dijo que no se preocupara, que estaría con ella. 

    Una cosa menos. 

    Ahora le quedaba hablar con su doctor, en el trabajo y por el contrario de lo que pensaba, la felicitó y le dijo que no se preocupara del trabajo, que ellos no despedirán a nadie por ese motivo. Eso la dejó tranquila al menos. 

    Y quedaba el tema del máster. Bueno, al menos podría hacer el primer semestre y aunque lo terminara en tres años, lo iba a hacer, no se rendía. Trabajaría con ahínco. Una buena guardería para sus niños en cuanto se le acabara la maternidad. Pediría junto el mes de vacaciones, así tendrían cinco meses y no le daría tanta pena, meterlos tan pequeños. 

     

    Estaba agotada, de tanto pensar. Eran tantas cosas… Eso sí que iba a cambiar su vida y su rutina. Era joven, y echó de menos a su tío Peter. Se tapó la cara con las manos y lloró. ¿Cómo se había podido meter en ese lío con ese hombre que ni siquiera estaba por ella? Ahora podría salir, era joven, podía divertirse y la había dejado sola y con dos bebés. Maldito hombre, maldito fuera… 

     

    Pasó el otoño y se fue haciendo a la idea, al final estaba contenta con sus niños. A finales de octubre, estaba de tres meses. Iba a empezar a cambiar las habitaciones y comprar cosas, cuando se sintió mal.  

    Era viernes por la noche, hacía un par de horas que había salido del trabajo y empezó a dolerle el vientre y a sangrar. Y tomó en uno de sus bolsos algo de ropa y el otro con sus documentos y llamó a una ambulancia. Cuando llegó al hospital, había perdido a sus hijos, y se sintió inmensamente dolida, perdida, vacía y sola. 

    No podía ser más infeliz. Ahora quería a sus hijos y ya no podía tenerlos. Y John tenía la culpa por el sufrimiento que le había causado. No se lo perdonaría nunca. Lloró todo el fin de semana que permaneció en el hospital y le recomendaron ver a un psicólogo. Pero ella no quiso. Se había quedado embarazada y había perdido a sus hijos, se recuperaría, quizá hubiese sido lo mejor. Dios la castigaba y no había hecho sino ser débil con un hombre al que conoció. 

    El lunes volvió al trabajo, a pesar de estar cansada. Se lo dijo a su ginecóloga, y ésta, le dijo que lo sentía, le hizo unas pruebas y tenía que recuperar fuerzas y descansar a la salida del trabajo. 

    Y eso hizo durante casi dos meses en que llegó la Navidad. 

    Ya se lo había dicho a Samy, así que no tenían que cambiar ni comprar nada. Se metió de lleno en su máster y con el paso del tiempo, fue mejorando y sintiéndose mejor y supo que quizá eso, era lo que le tenía deparada la vida. 

    Empezó de nuevo a andar y a ir a la piscina la salir del trabajo a sentirse bien y a ir a merendar a la cafetería, los viernes a la salida del trabajo.  

    Ya empezaría después de las fiestas a salir de nuevo. Había cumplido 25 años y era joven a pesar de haber pasado un trance difícil. 

    Pasaron las Navidades, tristes, y que no tuvo ganas de comprar árbol ni celebrarlas y estuvo tranquila en casa, viendo películas y estudiando. 

     

     Después de Navidades las cosas cambiaron para bien. Había empezado a salir los sábados a tomar una copa, a veces cenar y tomar una copa, conoció a algunos hombres y se acostó con ellos, y no fue tan malo como creía, quizá no sentía lo mismo que con John, pero era un sexo satisfactorio.  

    Y lo que no quiso con John, lo hizo con otros. Salía algunos fines de semana, pero se dejaban por una u otra razón. Terminó en junio siguiente su primer año de máster y aprobó. Y se sintió satisfecha consigo misma. 

    Ahora sí que iba a ir de vacaciones, en el mes de agosto, cuando su endocrino cerraba la clínica y le quedaba un mes para decidir dónde irse ese mes entero. 

    Estuvo viendo lugares. Un rancho de recreo podría estar bien, o Florida, o California, playa o montaña o Canadá. Lo importante es que necesitaba salir de allí tras más de un año horrible que había llevado. 

    Podía ir a la playa y también a la montaña. Se lo merecía. 

    Así que sacó un billete para un rancho de recreo en Montana diez días. No era caro y después en la playa de Santa Mónica reservó un hotel de cinco estrellas dos semanas, iba a gastarse el sueldo de dos meses, pero iba a disfrutar de todo lo mejor. Ese sí que le saldría más caro con los viajes. Y después descansaría en casa dispuesta para empezar otro año. 

     

    Una de las tardes, de julio, antes de irse de vacaciones, viernes, cuando tenía por costumbre merendar fuera por norma, en una cafetería para acabar la semana. Y disfrutaba de un buen café y trozo de tarta, que se permitía los fines de semana. 

    Estaba sentada en la cafetería mirando la calle cuando entró el hombre que jamás quiso ver, con traje, alto e imponente cuando ella llevaba una coleta y acababa de salir del trabajo. Y se puso nerviosa. No la había visto. Iba de trabajo, lo supo y miró alrededor y la vio. Sus miradas de cruzaron y el corazón de John galopaba como un caballo desbocado al verla, estaba más guapa y más mujer que nunca. 

    Ella no quiso mirarlo y le desvió la mirada, pero él, pidió un café y se sentó en su mesa. 

    —¡Hola Fanny! Cuanto tiempo… —Le dijo alegre. Pero ella se mantuvo seria. 

    —¡Hola John!, ¿Cómo te ha ido? 

    —Muy bien ¿Y a ti? 

    —Ya me ves. 

    —Fanny… —La miró a los ojos. 

    —Dime John. 

    —Lo siento, de verdad que lo siento. Todo lo que pasó entre nosotros. 

    —Estupendo, te deseo que sigas siendo independiente muchos más años. Ya ves que estoy muy bien. 

    —Fanny… 

    —Dime John. 

    —¿No podemos salir como amigos algún día, a tomar algo, a cenar? 

    —No, lo siento, es algo que nunca haré contigo como amigo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no puedo y más después de perder a los tres meses a tus hijos. Ya lo sabes. Ese último día te dije que no. Se rompió preservativo. 

    —Pero tomabas pastillas. 

    —Pero esa noche se me olvidó tomarme las pastillas, y me quede embrazada de gemelos. Los perdí a los tres meses, así que ahora que estoy recuperada, salgo, me acuesto con quien me da la gana y no quiero verte nunca más, ni como amigo ni como nada que se le parezca. No sufriré por ti ni un minuto más de mi vida. 

    Y se levantó, pagó la cuenta y se fue a casa dejándolo con el café en la mano sin decir nada y con la boca abierta. 

     

    ¿Cómo? ¿Pero qué había pasado? ¿Que se había quedado embarazada y había abortado? Y de gemelos. Era lo más rocambolesco que oía ese día. Si no quería verlo, bien, estaba en su derecho, aunque a él le había dado mucha alegría verla después de casi un año. Más que alegría. Pero inventarse esa historia, no lo se lo creía ni por asomo. Además, era cruel inventarse una historia como esa. No reconocía a esa chica que conoció, la chica que conoció era alegre y extrovertida, romántica y sentimental y esta era una mujer dolida que no quería ni verlo y le guardaba rencor, pero él siempre fue sincero con ella. No quería una familia ni salir ni tener novia por costumbre. Y ella no era así y le decía que ahora se costaba con quién quería. Tampoco se creía eso. 

    Era la primera mujer que lo dejaba ahí solo, sin alegrarse de verlo. Lo había tratado como si tuviera la culpa de algo. 

    Aun así, se quedó preocupado e iba a investigar sobre ella. No podía haber cambiado tanto. No se lo creía. 

    Se terminó el café y fue a la central. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO CINCO 

     

     

     

     

    Al llegar a la central se encontró a su compañero Rony y se sentó en su mesa frente a él 

    — ¡Uy! —dijo este—. Muy serio vienes, ¿Qué pasa tío? 

    —No puedes creer a quién me encontrado. 

    —Si no me lo cuentas, no soy adivino, a no ser que investigue. 

    —A Fanny, en una cafetería, por casualidad. 

    —Fanny Fanny… 

    —La chica de la bala, tío. 

    —La chica esa que…  

    —Sí, la misma, estaba tomando un café —Le dijo John. 

    —¿Y qué pasa, no se ha alegrado de verte? —Le dijo irónico. 

    —En absoluto, no quiere ni verme, no entiendo a las mujeres. Solo estuvimos y nos acostamos un fin de semana y otra vez y ya te piden la luna. 

    —¿Y qué? Para algunas mujeres es importante y es mucho más joven que tú es una chica tío y tú ya tienes 31 años. 

    —Treinta tenía cuando nos acostamos y ella 24 y virgen, y tendrá ya 25. Tampoco es tan joven. 

    —¿Cómo? ¿Era virgen? —dijo más alto de lo normal. 

    —Calla o te partiré la cara. 

    —Que era virgen y… Joder John, eres un cabronazo, tienes la suerte de nadie y te gustaba mucho y la dejaste tirada. Y ahora pretendes que se alegre de verte.  

    —No la dejé tirada. 

    —¿Ah no? Dos veces, una cuando su tío murió y se quedó sola. 

    —Joder no me lo recuerdes. Debí haberla llamado, al menos para preguntar por su tío. 

    —Y la otra porque te pusiste celoso al verla con otro aquella noche y tuviste que ir a su casa, cuando tú, ibas con otra. 

    —Lo sé, joder. 

    —Eres un vanidoso tío. 

    —Quería comprobar que lo que sentí ese finde semana era cierto y me acosté con ella, pero no esa noche, al día siguiente. 

    —¡Joder John, no haces una a derechas con esa chica! 

    —Se rompió el preservativo —Y Rony se reía. 

    —No te rías, no tiene gracia, tomaba pastillas anticonceptivas. 

    —¿Entonces, ¿qué te pasa ahora? 

    —Me acaba de decir que esa noche, la última vez que nos vimos, se quedó embarazada, de gemelos y abortó a los tres mees. Eso tuvo que ser en octubre o noviembre.  

    —¡Joder, eso es serio tío! 

    —No me lo creo, y voy a investigarla. 

    —¿Por qué iba mentirte si no te quiere ver? 

    —No lo sé, pero si tomaba pastillas, y lo peor… Me ha dicho que se acuesta con quien quiere. 

    —Normal, es joven, 

    —Ella no era de esas de una noche. 

    —Quizá salga un mes con un chico, o dos meses y no encajen, yo qué sé. 

    —No es de esas joder… 

    —No lo era, puede haber cambiado.  

    —Pues no me parece que no quiera eso conmigo y sí con otros. 

    —Porque a lo mejor está enamorada de ti. 

    —No digas tonterías. Voy a investigarla ahora mismo. 

    —Joder, no creo que sea ético. Es su vida. 

    —Pero si abortó, los hijos eran míos, tengo un gemelo y tengo derecho a saberlo. Así que ¿Vas a ayudarme o no? —Se lo decía a Rony porque investigando era el mejor de todos. 

    —Está bien, una hora, luego me voy, es viernes, lo sabes. 

    —Lo sé. Lo sé muy bien. 

     

    Entre ambos estuvieron investigándola desde que llegó a Nueva York. 

    —¿Desde el principio? 

    —Sí, quiero saberlo todo, ya no me creo nada. 

     

    Cuando acabaron… 

    —¿Qué tienes? —Le preguntó John. 

    —Pues nada que no te haya dicho que no sea cierto. Llegó con su tío Peter desde Cádiz, ingeniero que vivía en Brooklyn, se fue cuando ella tenía 19 años y su padre murió, se hizo cargo de ella hasta que terminó enfermería. Su madre murió en el parto. 

     Se compraron un apartamento en Manhattan, su tío había vendido uno que tenía en Brooklyn. Y cuando murió en una operación… 

    —Sí murió en la operación, y el médico le dijo que no tenía probabilidades, pero ella insistió. Iba a morir de todas formas y como último recurso había una posibilidad. Pero se quedó en el quirófano. 

    —Le dejó tres millones de dólares y el apartamento. Tiene tres millones cuatrocientos en una cuenta de ahorro, ¡joder es rica tan joven!, los cuatrocientos que se trajo de España de su casa. Y en una cuenta normal en la que paga las facturas casi cien mil dólares.  

    Hay un aborto en el hospital donde estuvo su tío en noviembre. 

    —¡Joder es cierto! 

    —Sí, no te ha mentido. Estuvo embarazada de ti. Era un aborto gemelar. 

    —¡Dios mío! —Se levantó John como un león enjaulado con las manos en la cara. 

    —Eso no te lo va a perdonar. 

    —¿Por qué abortó? 

    —Fue un aborto espontáneo. No fue porque quiso. Ahí está el informe. Fue en viernes y el lunes empezó a trabajar. Es una mujer fuerte. 

    —¡Joder, joder! —dijo John. No me ha mentido. 

    —No tenía por qué. 

    —Quizá por eso ha vivido amigo, después del dolor. 

    —Pero bueno por qué te importa si solo has estado con ella un fin de semana y un día y se acabó. 

    —Es distinta. 

    —Aún te gusta. 

    —Nunca dejó de gustarme. 

    —Hay más…  

    —Qué… 

    —Sigue en la misma clínica, trabaja con un endocrino. Ha terminado un curso de dos años de un máster en enfermería, le queda uno, on line, en Harvard, y esto es lo mejor. Tiene vacaciones en agosto, cuando tú John. 

    —¿Es que tiene algo reservado? 

    —Sí, señor, diez días en un rancho en Montana, de recreo y dos semanas en Santa Mónica, hotel de cinco estrellas con todo incluido. 

    —¡Joder, eso cuesta una pasta! 

    —No tuvo vacaciones el año pasado, así que querrá resarcirse. 

    —Imprime los vuelos y los sitios. 

    —¿Para qué? 

    —Imprímelos… 

    —¿Vas a ir? 

    —Me lo pensaré. 

    —John por Dios que te conozco, se va a relajarse y no quiere verte. 

    —Lo sé. 

    —¿Y por qué eres tan terco? 

    —Porque no lo sé, me gusta mucho y se ha quedado embarazada de mis hijos, los perdió. 

    —Y ahora está tranquila y seguro que quiere conocer a algún chico, descansar… 

    —Esta vez no va a ser así. 

    —¿Por qué?, ¿Vas salir con ella en serio? 

    —Primero tengo que conseguir que me perdone. 

    —Va a ser peor, yo creo que deberías esperar a que vuelva de vacaciones, ¿Tú no ibas a ir a Europa? 

    —Será otro año. Y no voy a esperar. 

    —¡Joder! John, tú mismo. Haz lo que quieras. Pero que sepas si quieres un consejo, que no es una buena idea. 

    —Esperare y sacaré esos pasajes si consigo agosto. 

     

    Pero no fue así, porque a los dos días el jefe los llamó. Tenían un trabajo en Boston de al menos diez días, así que las vacaciones se las tendrían que retrasar. 

    —¡Maldita sea, maldita sea! —Dijo John. 

    —Es lo mejor John, ahora te ha visto, y pensará en ti. Además, si terminamos pronto puedes ir a Santa Mónica. A Montana ya no puedes. Cuando acabemos, mira a ver si puedes ir, si no se ha ligado algún tío cachas en la playa… 

    —Cabrón… 

    —Eh, eh que yo no tengo la culpa, díselo al jefe. 

     

    Cuando Fanny, había visto dos días atrás a John, quiso matarlo, no quería verlo, era un sufrimiento. Verlo de vez en cuanto no haría que lo olvidara. Parecía que los astros se ponían de acuerdo para eso. 

    Estaba guapo y ella quería olvidarse del hombre que más daño le había hecho sin pretenderlo. Sabía que no lo había hecho a propósito y que había sido sincero, pero le hacía daño verlo aún. Sabía cómo era ella y no la había dejado el año anterior. 

    Verlo de nuevo, era sentir dolor por sus hijos perdidos. Ya no tanto, pero sí era culpable de lo nerviosa que se ponía al verlo. 

    Gracias a que tenía a la vuelta de la esquina las vacaciones. Parecía que el hecho de vivir en esa gran ciudad no hacía que dejara de verlo. Claro que vivían relativamente cerca. 

    Pero no pensaría en él más, se iba a vivir sus vacaciones y al volver tenía que empezar de nuevo su último curso de máster. 

    Así que, al llegar agosto, preparó dos maletas, una con más ropa la primera, le dijeron que en Montana refrescaba por la noche y en la otra, la más grande, la llevaría casi vacía, iba a comprar ropa en Santa Mónica, bikinis y ropa para salir, eso el primer día y después a descansar. Había reservado un hotel en primera línea de playa con vistas al mar. Precioso. Una maravilla. 

    Solo pensaba en descansar, primer día compras, el resto descansar en la playa privada del hotel, pasear, leer, ponerse morena y dormir, comer sano. Y no pensar en nadie. Si había fiesta en el hotel ni tenía que salir de allí por las noches, aunque tuviese que bailar la macarena. Pero le habían dicho que había dos salas de fiesta, una para mayores y otra para gente más joven. 

    Bien... 

    Estaba lista. Allá iba Montana, solo había salido a Boston y a Cambridge a los exámenes de su máster y a comprar libros, pero ahora viajaría cada año a un par de estados. 

    El vuelo duró cuatro horas y media y se vio en Helena, la capital. 

    En el mismo aeropuerto alquiló un coche para ir a los 300 km que había hasta el rancho. Metió sus maletas y quería llegar antes del anochecer. Paró a tomar algo a la hora de ir conduciendo y cuando llegó al rancho, le encantó. 

    Era maravilloso, el paisaje espectacular. Una pasada. 

    Le asignaron una cabaña, de un dormitorio con armario, baño con una ducha, una pequeña cocina y un saloncito acogedor. 

    Ella no iba a utilizar la cocina, iba a comer en el comedor principal, aunque compraría algunos refrescos, alguna botella de agua, café, algo de lectura… 

    La cabaña tenía un porche con una mesa y un balancín para las noches. Era maravilloso sentarse allí tomando un café, tranquila mirando las estrellas. 

    De momento iba a buscar el comedor y a cenar. Compraría agua y dormiría a plomo, ya los demás días miraría bien las actividades que le habían dado en la recepción y se apuntaría a algunas que le gustasen, 

    Esa noche después de cenar, se sentó en el porche, a respirar ese aire. Era cierto que hacía fresco y se puso una rebeca. 

    Las estrellas estaban bajas allí y se oía la música de la fiesta que se celebraba por las noches a lo lejos. 

    Aquello era maravilloso. 

    Después de estar un rato allí, deshizo la maleta que llevaba para Montana, la otra la dejo cerrada. Se dio una ducha y se quedó dormida en ese silencio maravillosos, después de un día agotador de viaje. 

    A la mañana siguiente se puso unos vaqueros, zapatillas de deporte, una camiseta y tomó el libreto de actividades y fue a desayunar. 

    Tomó su bandeja con todo lo que pensaba comer. Tenía hambre, y dos cafés con el desayuno. 

     

    Se sentó mirando las actividades, esa tarde se apuntaría a un paseo a caballo al atardecer. Iba a un arroyo. Sería bonito verlo. 

    Al día siguiente había una excursión con picnic a media mañana, andando por la montaña 

    También, el tercero era un pequeño rodeo, si querían ir a verlo, quizá se acercará. 

    Por las noches había baile, quizá se fuese alguna noche. Cada noche era un baile típico, había de disfraces, que podías comparte en la tienda, de bailes de salón country… concursos de baile, un poco de todo.  

    —¡Hola! —la saludaron. Ella levantó la vista. 

    —¡Ah hola!, perdona, estaba enfrascada en las actividades, le dijo al tipo que le pidió permiso para sentarse con su bandeja en la mesa. 

    —¿Puedo? 

    —Claro hombre, parece que nos hemos levantado todos a la vez. 

    Y el tipo alto como de 1,85, y guapo, moreno y de ojos verdes se sentó. 

    —¡Hola me llamo Connor! 

    —Yo soy Fanny. Encantada. 

    —Encantado Fanny, y empezaron a comer. 

    —Ese hombre tenía modales elegantes, no era un vaquero. 

    —¿No eres un vaquero? 

    Y Connor rio. 

    —No, tú tampoco eres una vaquera. 

    —Tampoco, —Rio ella. 

    —¿De dónde vienes? 

    —De Nueva York. 

    —Yo también, qué casualidad —dijo Fanny. 

    —¿Sola? 

    —Sola, sí, ¿Y tú? 

    —Solo también. 

    —¿Y cómo te ha dado por venir a Montana solo? 

    —Pues creo que te podría hacer la misma pregunta. 

    —Sí, la verdad. 

    —Bueno, el año pasado no tuve vacaciones, así que este, me voy a tomar casi todo el mes completo, después de estar aquí diez días me voy a California, a Santa Mónica, dos semanas. En dos años que llevo en Nueva York solo he ido a Boston, a Cambridge. 

    —¿Nada más? 

    —Nada más. 

    —Pienso ir cada año a un par de estados y algunos fines de semanas o días de Acción de Gracias. 

    —¿No tienes familia en Nueva York? 

    —Un tío y murió el año pasado. 

    —¿No eres de allí? 

    —No, soy de España, del sur. ¿Y tú? 

    —Nací en el Bronx, era un niño pobre, pero estudié. Llevo viviendo en Manhattan siete años. Desde que salí de la universidad. 

    —¿Y tienes familia en el Bronx? 

    —No, era hijo único y les he comprado a mis padres un apartamento pequeño en Manhattan. 

    —¿Y vives con ellos? 

    —No me compré otro para mí. 

    —¡Joder! ¿En qué trabajas Connor? 

    —Soy bróker. Trabajo para una empresa en la bolsa, e invierto también. 

    —No me extraña que puedas comprar dos apartamentos en Manhattan. 

    —El de mis padres es de dos dormitorios, pequeño, no lo quisieron más grande. 

    —¿En qué trabajaban tus padres? 

    —Mi padre era fontanero, pero era autónomo, y mi madre limpiaba una casa en Brooklyn. 

    —¿Ya no?  

    —Pues no, no quiero que lo hagan. Se casaron ya con una edad y a mi madre le costó tener hijos después de tres abortos, y al final nací yo, así que están jubilados. 

    —Eso es estupendo.  

    —Bueno, algo le doy mensualmente, que no me quieren coger, pero les abrí una cuenta, por si lo necesitan. Les he regalado un viaje a Canadá este año. 

    —Eres un buen hijo. 

    —Lo intento. Han sido unos buenos padres en un barrio conflictivo. Y tú qué me cuentas. 

    —Soy enfermera en una clínica. Mi madre murió en el parto y mi padre a los diecinueve años. Sólo tenía un tío abuelo aquí ya jubilado y se fue conmigo a España, cuando acabé la carrera, nos vinimos, y aquí estoy, él murió el año pasado. 

    —Vaya, qué mala suerte. 

    —¿Y por qué has venido aquí? 

    —Es relajante —dijo Connor, el trabajo es estresante y necesito paz, vi en la agencia este rancho y me dije que por qué no. 

    —¿Llevas muchos días con este? 

    —Yo llegue anoche. Estaba mirando excursiones, voy a ir esta tarde al paseo a caballo al arroyo. 

    —Yo también pensaba apuntarme a ese. 

    —Pues iremos a ver qué nos depara montar a caballo, aunque a mí me da un poco de miedo, imponen. 

    —Son caballos tranquilos. 

    —Eso espero —y se rieron. 

    —Cuando acabaron de comer… 

    —¿Quieres dar un paseo por el rancho y te enseño cada cosa, lo vi ayer, y luego nos apuntamos para la tarde? 

    —Me parece bien, antes de ir a la cabaña voy a comprar agua y algunos refrescos. 

    Pues venga. 

    Lo cierto es que lo pasó bien con Connor. Era un chico agradable y sencillo, educado. Y había tenido una infancia difícil, pero se había superado. Y era un hombre guapo, tan guapo… 

    Era delicado. Era distinto a John. Era un hombre tierno. 

     

    La verdad es que ella no quería complicaciones en su vida, sino vivir, no quería meterse en problemas, se iba a California y no iba a hacerle promesas a nadie, así que, si surgía algo bien, pero nada más, ella no daría pasos, ni en falso ni de ninguna manera, 

    Pero no tuvo que darlos porque lo pasó muy bien con Connor esos días que estuvieron en Montana. Él, se iba cuatro días antes. 

    Y la noche antes de irse, después de hacer actividades en común bailar y pasarlo fenomenal y no intentar nada con ella. 

    —Connor… 

    —Dime. 

    —¿Eres gay? 

    —Sí, ¿Cómo lo has adivinado? 

    —Por las maneras no, desde luego, ni la voz ni nada. Pero lo he imaginado. 

    —Lo soy, espero que no te suponga ningún problema, además mañana me voy. 

    —Para nada, me lo he pasado muy bien contigo, además ya sabes mi número, si quieres, te llamo cuando vuelva y salimos por ahí a cenar o a algo por ahí. 

    —Me encantaría, le dijo Connor con una gran sonrisa. 

    —Tienes que enseñarme sitios nuevos y eres un gran amigo que no quiero perder. 

    —Ven siéntate en mi porche un rato, hoy no vamos a bailar, estoy cansada. 

    —Yo tampoco, me voy cuando me levante. 

    —¿Has tenido novios, Connor? 

    —Vine porque además del trabajo, rompí con el chico con el que salía, 

    —¿Y eso? 

    —No es lo que me gusta, aunque me gusta mucho, 

    —Vaya, estamos a la par, ¿Cuánto llevabais saliendo? 

    —Dos años. 

    —¿Dos años? 

    —Sí, y me fue infiel. 

    —¡Joder Connor!, ¿Y qué vas a hacer? 

    —Nada, se ha ido con el otro. —Y lloró. 

    —Vamos Connor, —lo abrazo—, no pasa nada. Son cosas que pasan en la vida. 

    —Estoy enamorado. 

    —Lo sé, pero debes olvidarlo como yo a John, ¿Quieres saber mi historia? 

    —Sí. 

    Y cuando se la contó… 

    —¡Joder Fanny!, has perdido dos hijos… 

    —Sí, los he perdido y al padre, no me quiere, yo lo entiendo, nos hemos acostado apenas unas cuantas veces, pero soy una romántica como tú. Somos seres anormales. 

    Y Connor se reía. 

    —Cómo me puedo enamorar de un hombre, el primero, solo por acostarme con él un fin de semana y un día. 

    —Porque es tu hombre, tu media naranja. 

    —Pero no me gusta cómo lleva su vida. 

    —Todo el mundo ahora funciona así Fanny. Es una puta locura. 

    —Yo quiero una vida normal, me voy a tener que cambiar de estado a un pueblo pequeño. 

    —No, ese hombre irá a por ti. Ya verás. 

    —Espero que no cuando tenga 50 años. Quiero tener un hijo al menos. Estuve mal cuando me quedé embarazada y cuando los perdí. No quise perder a mis niños, iba a empezar a arreglar las habitaciones y a comprarles cosas. Ya me hice a la idea de ser madre soltera. 

    —Puedes serlo sin necesidad de ningún hombre. 

    —Es cierto, pero no me gusta esa opción, quiero una familia tradicional. 

    Y yo, dentro de lo que hay. 

    —Bueno, en cuanto venga de California, salimos por ahí encanto, pero si eres un tipazo.  

    —Tú eres muy guapa, con unos ojos preciosos. 

    —Gracias, eres un sol de hombre… Pues iremos a ligar los dos. 

    —Iremos. 

    Cuando se despidieron, a ella le dio mucha pena, despedirse de él. Lo había pasado tan bien.  

    Conocer que otras personas también sufrían y no solo ella, le hizo ver la vida más desenfadada. Era cierto, y había hecho un amigo del que sacaría de ese pozo. Mientras, iba a pasarlo bien en California. 

    Echó de menos a Connor los cuatro días que estuvo de más, pero lo pasó tranquila, hizo un par de excursiones más, socializó con otras personas y se fue un mañana con pena. Tomó el coche alquilado y llegó a Helena. Lo dejó, pagó el alquiler y con sus maletas se dirigió a la zona de facturación. 

    Debía esperar un par de horas hasta la salida de su vuelo a Santa Mónica. Otras cuatro horas de vuelo. 

    Mientras esperaba, se dio una vuelta por el aeropuerto, se lavó un poco, y fue al restaurante a tomar algo, luego en una cafetería un café y esperó un poco más hasta la salida del vuelo. 

    El vuelo fue tranquilo y fantástico y cuando llegó, tomó un taxi a su hotel. 

    Era de lujo. La habitación, era algo impresionante, tenía de todo, una bienvenida, un baño con jacuzzi que probaría, una cama extra, despacho, un par de butacas, una silla para el despacho y un baño imponente, una terraza perfecta con vistas al mar y un armario en la entrada para sus maletas. 

    La habitación era enorme, así como la terraza, con sillones y tumbonas y una mesa. Una sombrilla de playa para tomar el sol… y una lavadora con secadora pequeñas en el baño. Y eso fue lo primero que hizo cuando deshizo las maletas, dejar puesta una lavadora con la ropa que había usado en Montana, iba a cenar y luego pondría la secadora. 

     

    La cena estaba buenísima, un office con todo tan bueno que no sabía qué elegir, 

    Tomó una mesa pequeña para dos que daba a un patio con una cascada de agua maravillosa. 

    Esa noche estaba cansada, así que cuando recogió la colada, se duchó y se sentó un rato en la terraza de su habitación, oyendo cómo las olas se movían sobre la arena. 

    La mañana siguiente, se fue de compras, se había pasado, no sabía se le cabría todo en las maletas, si no, compraría otra, No le faltó nada, más bien le sobraba ropa, y al final compró otra maleta mediana por si acaso.  

    Por la tarde después de comer y echar una siesta, se fue a la playa, con su bikini a estrenar, una tolla y un libro. El hotel tenía tumbonas para los clientes y sombrillas y ella se sentó en una. 

    Y empezó a leer una novela en castellano que se había comprado en la tienda, para que no se le olvidara. Era una novela de Pérez Reverte La carta esférica. Tenía ganas desde hace tiempo de leerla, pero con el máster, no había podido. Ahora que se la iba a leer en vacaciones. 

    Siempre estaba que iba a leerla, pero nunca tenía tiempo o compraba otra, pero en esa pequeña librería encontró novelas en castellano y le preguntó al librero y la tenía. 

    Eso era vida, iba a disfrutar sus dos semanas de una buena lectura, un buen hotel y la playa preciosa y privada, aunque había bastante gente en ese mes de agosto y tiempo de vacaciones. 

    Era gente guapa, como dirían en Andalucía, nada que ver con las playas de Cádiz, allí las chicas no tenían una gota de grasa, incluso con su talla 38 y su altura, se sintió gorda. ¡Joded! 

    Qué comían esas rubias, altas y guapas, con esos ojos tan azules y los chicos de gimnasio, imponentes… 

    En fin, se quedó como una hormiga en la tumbona. Luego se bañó un rato. El agua estaba buenísima, y estuvo hasta cansarse. 

    Al volver, al lado de su tumbona había un hombre de esos imponentes, no tanto de gimnasio, tenía músculos donde debía tenerlos, ocupaba toda la tumbona a lo largo y la había pegado a la suya, ¡pero qué cara! y tenía su libro en las manos leyendo. No le veía la cara, pero desde luego no tenía educación. 

     

    —¡Hola! —Dijo ella irónica, ¿está cómodo? 

    —¡Hola Fanny! 

    —John… pero… —Y se puso más nerviosa que en toda su vida. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO SEIS 

     

     

     

     

    —Pero John ¿Qué haces aquí, me persigues? 

    —Digamos que sí. 

    —¿Cómo sabias que estaba aquí?… ¿Me has investigado? —y John sonrió, —¡Me has investigado! 

    —Sí, lo he hecho, tenemos que hablar y no me ha quedado más remedio y ha sido una suerte. Por cierto, ese bikini te queda fenomenal —y ella se tapó con la toalla, y él sonrió. 

    —Venga Fanny, estamos en la playa. —Y se secó y tumbó a su lado. 

    —Te has pegado demasiado. ¿Cómo has llegado y cuándo? 

    —Pues lo cierto es que estábamos en Boston en un trabajo, mi compañero y yo, sabía antes dónde venías e iba a tomar agosto de vacaciones para venir contigo, no lo niego. 

    —¡Pero qué cara tienes! 

    —Nos enviaron a Boston, pero resultó que terminamos antes de lo debido y al menos he podido venir. Esto es fantástico, con playa privada. 

    —¿Cuándo has llegado? 

    —Esta mañana, he dormido un poco y he visto en la playa que ibas a bañarte. 

    —¿No vas a dejarme nunca en paz? 

    —Bueno, tengo los mismos días que tú y la habitación de al lado. 

    —Pero como… 

    —Algo bueno es ser del FBI. 

    —Eres un tonto ¿Lo sabes? 

    —Sí, lo sé de sobra. Pero nos vamos juntos en el mismo vuelo y estoy aquí, ya no puedo ni quiero irme del hotel, es maravilloso, un poco caro… 

    —Vete a uno más barato. 

    —¿Y perderme estos lujos?, Ni hablar. 

    —¿Y qué quieres? Ahí tienes un montón de chicas guapas de tu estilo. 

    —No he venido a buscar chicas guapas de ese estilo, sino a ti. 

    —Sabes lo que pienso con respecto a ti y eso no va a cambiar nunca. 

    —Al final tendré que casarme contigo. 

    —Eso tiene gracia —rio ella—. Tú, nunca te casarás. 

    —Sí que me casaré. 

    —Pues no será conmigo, ni lo sueñes. 

    —Será contigo, ve soñando. 

    —De verdad John, te veo poco, pero cada vez que te veo me pones de los nervios y he venido a descansar y a disfrutar y siempre que nos vemos, salgo herida. 

    —Nadie te lo impide. 

    —Sí, tú me lo impides, ¿Y si quiero acostarme con algún hombre, o ligar, ¿cómo voy a hacerlo contigo como una lapa a mi lado? 

    —Liga conmigo y acuéstate conmigo. 

    —Ni lo sueñes. Contigo ya sabes lo que hay. 

    —Y ahora qué te has acostado con otros, ¿Qué diferencia hay en que te acuestes conmigo? 

    —¿Quieres saberlo? —levantó la voz irritada. 

    —Me gustaría chiquita. —Le dijo despacito. 

    —Pues te lo diré para que me dejes en paz de una vez. 

    —Dímelo. 

    Y ella se acercó a su boca y le dijo: 

    —Porque estoy enamorada de ti —y a él, le dio ganas de besarla y hacerle el amor en la tumbona como un loco, pero la frase le pilló desprevenido. 

    —¿Que qué? 

    —Ya lo sabes, estoy enamorada de ti, por eso no me acuesto contigo como podría hacerlo con otro cualquiera. Antes jamás lo hubiese hecho, pero después de lo de los niños, cuando me recuperé, si, lo hice. 

    —¿Por rabia? 

    —No, por ganas, ¿Qué te crees? 

    —¿Y qué tal? 

    —Muy bien, no eres único, que lo sepas. 

    —Y si no soy único ¿Por qué no estás con alguno de ellos? 

    —Porque no quiero. No me has oído… Pero eso cambiará. Quizá yo tarde más en desenamorarme de ti, o cuando encuentre una persona que sea el amor de mi vida. 

    —El amor de tu vida soy yo, nena.  

    —Ya John, no me hagas reír. 

    —Por eso no puedes olvidarme. 

    —Eres un maldito hombre que quiere que sea infeliz. 

    —Eso no es cierto Fanny, nena —y ella se levantó. 

    —¿Dónde vas? —Le dijo él. 

    —A dar un paseo por la playa. Tengo ganas de matarte. 

    —Voy contigo. Me arriesgaré —dijo sonriendo. 

    —Haz lo que quieras. —Le dijo enfadada. 

    —Fanny —le dijo al rato de ir en silencio. 

    —¿Qué quieres de mí?, que quieres, me has hecho daño, he perdido a mis hijos, no eres lo que necesito y me hieres a conciencia, no eres bueno. 

    —No me digas eso Fanny, no soy una mala persona. 

    —Pues mira qué haces conmigo, nada bueno ¿Qué quieres en realidad? Pasar las vacaciones conmigo, nos acostamos y a la vuelta, si te vi no me acuerdo y dentro de un año nos encontremos por casualidad en Manhattan, y así cada año. 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —Quiero salir contigo, con tus condiciones. 

    —Que quieres… Con mis condiciones… 

    —Sí, quiero salir contigo, ser la primera mujer con la que salga y sí que no prometo que esto dure toda la vida. Depende de nosotros, pero haré lo que sea necesario para que dure toda la vida. 

    Y ella se sentó en la playa y él a su lado —y Fanny lloró. 

    —Vamos chiquita, no llores, nunca quise hacerte daño lo sabes, sé que he sido un tonto y no estaba preparado, me daba miedo. Nunca he sentido con una mujer lo que sentía contigo. Era solo por eso. Ven aquí y deja de luchar y ella se echó en su hombro y se limpió las lágrimas. 

    —¿Vas a salir conmigo entonces? 

    —No lo sé, si será una buena idea John. 

    —He venido hasta California, algo tendrá que valer. 

    —No puedo contigo, de verdad, me superas. John.  

    —Pues sal conmigo y probemos. 

    —No quiero hombres infieles. 

    —No te seré infiel mientras estemos juntos. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo y tú también. 

    —También. 

    Y acercó su boca a la suya, y la besó en los labios, profundizó el beso y la tumbó en playa. 

    —Dios mío nena, estás buena. —Y ella, le enlazaba sus brazos al cuello. 

    —No sé si me arrepentiré de esto John, pero si me arrepiento será la última vez que lo haga y si me ves ni me mires. 

    —Mi niña, te echaba de menos. 

    —¡Qué mentiroso! 

    —Te lo digo en serio. No creas que me he acostado con muchas mujeres este año, desde la última vez que estuvimos. 

    —¿No? 

    —No solo con cinco. 

    —¿Eso son pocas? 

    —Poquísimas nenas, y nada desde hace tres meses, no sabes la alegría que me dio verte en el café. 

    Y estuvieron así abrazados un rato en silencio. 

    —El agua debe estar buena. —Dijo John. 

    —Está muy buena. —Y John se levantó, y la cogió en brazos. 

    —John no, que... Ay John loco y se la llevó al agua y la tiraba jugando.  

    —Te voy a matar. —Y John se reía. 

    —He pagado una pasta por esto, tenemos que aprovecharla nena. 

    Al final terminaba cogiéndola a horcajadas y besándola, y Fanny pensó que por qué no, después de tanto tiempo sufriendo, le daría una oportunidad. Estaba enamorada de ese gigante que la abrazaba y ella temblaba en sus brazos. 

    —Venga nos vamos de vuelta o nos perderemos la cena. Está anocheciendo. Y la tomó de la mano y subieron a las habitaciones. 

    —Ahora te llamo y bajamos a cenar. 

    —Está bien, y la besó en los labios. 

     

    Cuando llamó John su puerta para bajar a cenar, ya estaba casi lista. Se había puesto un vestido de tirantes y unas sandalias altas. Se dejó el pelo suelto y se maquilló, tomó el bolso y le abrió la puerta. 

     

    —¡Qué guapa! Ummm qué bien hueles… 

    —Tú estás también guapo. 

    —Me he dejado la chaqueta atrás. 

    —Estás bien con la camisa y los pantalones. 

    —¿No estoy mejor sin ellos? 

    —¡Qué tonto eres! 

    Y la cogió por la cintura, tocó sus pechos, y la besó. 

    —Uff vámonos o no cenamos esta noche. 

     

    En la cena ella le dijo… 

    —¿De verdad me has investigado? 

    —Sí, quería saber cuándo tenías vacaciones y dónde ibas. Me jodió que nos dijeran que íbamos a Boston y que teníamos las vacaciones en septiembre, pensaba ir a Montana. 

    —¿También sabías eso? 

    —Sí, era lo que habías sacado. 

    —¿Y lo de los niños? 

    —Salía en el informe, sí, tuviste un aborto, y lo siento tanto… 

    —Fue espontáneo, no pude hacer nada, salvo llorar. Quería a los niños, iba a prepararles las habitaciones e ir comprando sus cosas, cuando me sentí mal. 

    —¡Joder lo siento tanto Fanny! Hemos perdido dos hijos. 

    —Sí, para mí fue eso. —Y se le saltaron las lágrimas. 

    —Vamos no te emociones, si algún día nos casamos tendremos hijos, por lo menos dos pares de gemelos, soy potente, solo tengo gemelos. 

    —¡Que tonto eres! —y le cogió la mano. 

    —Y tú qué guapa. 

    —¿Ya no me tienes miedo? 

    —Sí que te tengo, un montón. Eres un peligro para mi estado emocional, nena. 

    —Estás a tiempo. 

    —No quiero. Ya te he dado mi palabra de salir. Uff estoy lleno ya. 

    —Vamos a dar un paseo. 

    —Si. 

    Salieron a dar un paseo y de vuelta tomaron un café. 

    —¿Te apetece ir a bailar esta noche? —Le preguntó él. 

    —No, esta noche me apetece sentarme en la terraza tranquila. 

    —Pues hacemos eso. ¿En tu habitación? 

    —Sí. 

    —Voy a lavarme los dientes y me vengo en chándal, ahora vengo nena, ponte algo sexi. 

    —¡Qué bobo! 

    —Te lo digo en serio. 

    —Sí, muy en serio. 

    Y cuando entró en su habitación, se puso un camisón corto, de florecillas, no quería ponerse uno de los más sexis. 

    El apareció con pantalones de chándal y una camiseta de tirantes. 

    —Ummm y la cogió en brazos, cerró a la puerta y la subió a su sexo duro. 

    —Mira cómo me pones, chiquita. 

    —Será como te pones. 

    Y le subió las manos por las piernas y metió la mano y le quitó el tanga. 

    —¡Oh, Dios John! 

    —¿Qué pasa nena? Estás húmeda —Tocando su sexo. 

    —Tenía ganas de hacer esto hace ya un año o más. 

    Con la otra mano la cogía por el trasero y con otra buscaba su sexo húmedo mientras la besaba y mordía sus pezones a través del camioncillo que llevaba. 

    —Quiero verte desnuda y le quitó el vestido y la tumbó en la cama. 

    Y él se quitó el chándal y la camiseta, los slips y se tumbó encima de ella. 

    —Joder Fanny estoy casi listo ya –Y Fanny tocaba la frontera de su sexo duro y alto. No me toques mucho. ¿Me pongo preservativo? 

    —Si hace tanto tiempo no hace falta, confío en ti. 

    —Siempre me protejo, y me hice un análisis después de la última, pero esto va a ser, joder Fanny, —le decía mientras ocupaba el lugar donde iba a dejar su dolor mojado como un náufrago herido. 

    Y ella lo recibía como una gaviota en la playa.  

    —¡Ah, Dios John!, —Y se abría par él como una flor en vuelo, se aferraba a su espalda y respiraba agitada mientras él la penetraba agitado también, con su boca en la boca de Fanny exigiéndole su nombre, y Fanny pronunciaba su nombre exigiéndole que la liberara de su dolor mojado. Y cuando el calor de su cuerpo le llegó a John a su miembro, tumbó sus pasos de agua sobre su vientre inquieto y suelto. 

     

    —¡Ay, Dios mío John! 

    —Joder chiquita, ha sido… Si antes te tenía miedo ahora estoy hasta temblando. 

    Y ella lo besaba. 

    —Eres increíble mujer, cómo puedo sentir tanto contigo. Es algo… que no puedo explicar, estar dentro de ti, me muero pequeña. 

    —Eres mi hombre. 

    —¿Soy tu hombre? 

    —Sí, eres mío —le decía en la boca. 

    —¿Soy tuyo? 

    —Sí, lo eres, no hay nadie como tú para mí, por más que quiera olvidarte, no puedo, si me dejas, sí que me iré lejos, al otro lado del mundo. 

    —No digas eso porque no voy a dejarte, cómo crees. 

    Y él se echó a un lado, y la atrajo a su cuerpo. 

    —Nena, es la primera vez que voy a hacer esto, no necesito a ninguna mujer más, pero no sé cómo vamos a hacerlo, porque trabajo, ya ves mi horario. 

    —Yo tengo que estudiar el máster, me queda un año, si me has investigado sabes que estoy haciendo uno. —Y él rio. 

    —¡Qué malvado eres!  

    —Sacas buenas notas nena, estoy orgulloso de ti. 

    —Podemos vernos los fines de semana que podamos y algunos días en que salga pronto, me voy a dormir contigo, tengo que llevarme ropa a tu casa. 

    —Pero qué cara tienes inspector… 

    —Además tienes despacho. 

    —Sí y un ordenador de sobremesa, además del otro. 

    —Bueno, tengo el mío, si necesito alguna cosa tuya, la utilizo. 

    —¡Vaya policía! 

    —Te lo requiso. 

    —Sí, —Y ella se reía. 

    —Puedes hacerlo cuando volvamos. 

    —Tú también puedes dejar algo en mi casa, alguna ropa, por si nos quedamos allí algún fin de semana. Te presentaré a mi gemelo. 

    —Lo haré. Espero no confundirte. 

    —Espero que no nena, estaría bien… 

    —Podría tener dos hombres en uno, iguales. 

    —Ummm. Voy a hacerte algo para que notes la diferencia —Y se metió en sus nalgas. 

    —Madre mía John, hace tiempo que no… ¡Oh, Dios!… 

    Y él chupaba su sexo, y lamía sus paredes y su clítoris buscando el placer de esa mujer que era suya hasta que ella se corrió en boca. 

    —¡Ah, John por Dios! 

    —¿Qué pasa nena? 

    —Me falta la respiración. 

    —No me extraña, has tenido un orgasmo brutal. 

    —Ay por Dios… 

    Y así estuvieron esa noche y todas las noches que estuvieron de vacaciones. 

    Se levantaban, desayunaban y se iban a la playa. Él, le preguntaba si no quería ver nada de California. Y le dijo que podían alquilar un coche e irse un día a ver la ciudad. 

    Y dedicaron tres días, entre las dos semanas, uno, fueron a San Francisco temprano y volvieron por la Noche, de madrugada y otro fueron a Las Vegas y jugaron. Ella ganó dos mil dólares y se reía. 

    —Esto para la gasolina y el coche de alquiler.  

    —Pareces una niña. 

    —Nunca he jugado en un casino, pequeño. Son enormes. 

    —Pues ya has visto algo. 

    —Sí, gracias y lo abrazaba. Hemos visto demasiado. 

    —Ya los días que quedan en la playa. 

    —No podía ser más feliz, tenía al hombre del que estaba enamorada, pegado todo el día a su cuerpo. Es más, ni se lo creía, y tenía miedo a la vuelta, porque en vacaciones todo era distinto. Sin embargo, estar allí, en la rutina, era otra cosa. 

    Y se lo dijo. 

    —No temas nada, no estaremos de vacaciones juntos, pero estaremos todo el tiempo que podamos juntos, si tienes un cuerpo que ando detrás de ti como un perrillo faldero. 

    —¡Qué bobo!, es que siempre tienes ganas de sexo. 

    —Contigo sí, he tenido estos días más que los dos años anteriores. 

    —¡Qué exagerado eres! 

    —Sí, exagerado, toca y verás. —y le llevaba la mano a su miembro. 

    —Ya veo bobo… 

     

    John era feliz, iba a salir e iba a tener una chica, que nunca había tenido, pero por el contrario a lo que pensaba no estaba tan mal la historia, además ahora no podía dejarla, tener sexo con ella un día, era una cosa, pero tener todo el día durante dos semanas era bien distinto, conocerla también, era especial y graciosa, y era ardiente y más sexual que él, lo buscaba y lo tocaba, lo acariciaba y siempre estaba de broma. La veía tan feliz… 

    Tenía que olvidar todo lo mal que lo había pasado y que disfrutar con él todo el tiempo. 

     

    Y el tiempo de vacaciones llegó a su fin y tomaron un taxi al aeropuerto. 

    —¿Pero cuántas maletas llevas mujer? 

    —Tres, me he comprado una, y ropa. 

    —Dios mío. ¡Qué loca! 

     

    Y en cinco horas y media de vuelo estaban en casa, se despidieron en el aeropuerto, cada uno tomó un taxi y quedaron en verse al día siguiente. 

    A ella le quedaban cinco días para entrar a trabajar, pero a él, le quedaban dos semanas aún. 

    Cuando llegó a casa, saltó feliz. 

    Deshizo todas las maletas, puso algunas coladas, porque Samy, no vendría hasta el uno de septiembre y dejó todo recogido para poder disfrutar. 

    Bajo a hacer una compra, se dio una ducha y bajó de nuevo a comer algo y a tomar un café. 

    Se tumbó a plomo en el sofá, y cuando se despertó, colocó la ropa de la colada y se puso a leer un rato la novela que John no la había dejado leer casi. Cuando se sentaban en la terraza, él la metía entre sus piernas y ella ponía su espalda contra su pecho, y cuando empezaba a leer, le pellizcaba los pezones, o le subía el camisón. 

    —No me dejas leer la novela. 

    —Esta novela es erótica —Le decía. 

    ¡Qué bien lo había pasado! Ese sí era el John que ella quería en su vida. Era gracioso, bromista, y muy sexual. Estaba pendiente de ella y no la dejaba ni a sol ni a sombra, dentro y fuera del agua. 

    Estaba leyendo la novela por la tarde cuando la llamó. 

    —¿Qué haces chiquita? 

    —Leer la novela que no me has dejado. 

    —Estoy aburrido y solito, iba a ir mañana, pero quiero irme ya. Te echo de menos. 

    —Anda vente. 

    —Me llevo algo de ropa, de aseo y el pc, así no te molesto en tu novela. 

    Y ella se reía. 

    —Me extraña. 

    —Pedimos para cenar, pago yo. 

    —He comprado hago algo de cena ligerito. 

    —Está bien, no me voy a quedar solito esta noche. 

     

    ¡Qué loco estaba!, Pero allí lo tenía en media hora, ese seguro que ya había preparado el bolso con la ropa. 

    Ella le dejó un hueco en su vestidor y allí dejó la ropa y lo de aseo en la parte que había doble. 

    —Ya está, qué hacías. 

    —Leyendo. 

    —Me tumbo contigo un ratito, seguro me quedo dormido. 

    —Vale. 

    Y se tumbó tras ella cogiéndola fuerte y se quedó dormido, mientras ella leía la novela. 

    Por la noche ella hizo una tortilla, de patatas y ensalada y cenaron. 

    —Estoy cansada y eso que me he echado una siesta. 

    —Y yo. 

    —Tú, eres una marmota, has dormido dos horas seguidas. 

    —Nena las necesito, no sabes el trabajo duro que me das. 

    —Seguro que es por eso. 

    —Tenemos que aprovechar estos días, ¿Qué voy a hacer cuando vayas a trabajar y me queden casi diez días? 

    —Ver a tu familia. 

    —Están de vacaciones. 

    —Pues lee, trabaja, haz ejercicio. 

    —Ve a esperarme a la salida del trabajo y tomamos café. 

    —Eso me gusta. 

    —Me bañas cuando venga… 

    —Eso también. 

    —El resto ya lo sabes. 

    —¡Qué mala eres! 

    —¿Estás bien de verdad John? 

    —Estoy muy bien, soy feliz. No pienso en otra cosa más que en ti chiquita. No quiero que pienses tonterías, ahora estamos muy bien, ¿O tú no? 

    —Sí que lo estoy. Nunca imaginaba perdonarte, pero no tengo nada que perdonarte, es la forma de vida que elegiste. 

    —Y ahora elijo otra. 

    —¿Por mí? 

    —Por ti y por mí también. Estoy mejor así, ¿Quién me lo iba a decir? 

     

    Los días pasaron y ella volvió de nuevo al trabajo y tomaban un café a la salida del trabajo los días que John estuvo de vacaciones.  

    Cada día estaba más en su casa, hasta que se le acabaron las vacaciones. 

    Entonces, se veían los fines de semana y algunos días que terminaba temprano y la llamaba.  

    Ella se puso manos a la obra con el segundo curso del máster. 

    Un fin de semana estuvieron en casa de John y subieron al apartamento de su hermano. Y se la presentó. 

    —Pasad, —dijo West. 

    —Es Fanny, —Ya te he hablado de ella. 

    —Otra española. Encantado Fanny. 

    —Sois idénticos. 

    —Somos gemelos idénticos, si no fuese por la ropa, no os identificaría. 

    —No te confundas cielo. —Le dijo posesivo John. 

    —Anda Fanny ven y deja al tonto de mi hermano, ¿Quieres un café? 

    —Sí, gracias, —y el hermano les hizo un café. 

    —¿Y tú cuándo te vas a echar una española chiquita? 

    —¡Que guasón eres!… Cuando encuentre un española como las vuestras —y se rieron. 

    —¿Pues la arquitecta que ha venido de España no te gusta? Me dijiste que había venido una sobrina del jefe. 

    —Me tiene de los nervios, sería la última mujer en el mundo que yo mirara, es sabionda y mandona. 

    —Pues así son las mujeres de la familia. 

    —Ya te digo yo que no. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Blanca. Y no es la sobrina del jefe. Esa es otra. No me queda más remedio que aguantarla, pero no la soporto. 

    —Vamos hermano. No será tan grave. 

    —¿De dónde eres tú Fanny? 

    —De Cádiz ¿Y ella de dónde es? 

    —De Sevilla. 

    —¡Qué bonito! 

    Ya le contó a qué se dedicaba y su hermano era un sol, era menos extrovertido que John, pero era un tipo educado, igual de guapo que él y pasaron un buen rato. 

     

    Cuando habló con su hermano a solas, West, le dijo, que le había parecido una chica estupenda. 

    —Me gusta John, hasta para mí. 

    —Lo siento hermano, esa es mía. 

    —Lo sé y a mamá le encantará. La tropa de andaluzas es… vaya. 

    —Bueno y de Blanca qué me cuentas. 

    —Es igual que las demás, pequeña y morena de ojos verdes también, viste demasiado corta y escotada, y me pone los pechos delante de la cara. 

    Y John se reía. 

    —Pues fantástico tío, ¿Qué más quieres? 

    —Que sea más formal, habla con todos, demasiado extrovertida, feliz y risueña. 

    —Hombre no va a ser muda en el trabajo. 

    —Es sabionda y exigente. 

    —Eso te conviene que te mande, en la cama también. 

    —Déjate de tonterías es muy joven. 24 años. 

    —¡Joder le llevas uno más que yo a Fanny! Ella tiene 25.  

    —Demasiado joven para mí. 

    —Bueno, mejor, así la enseñas. 

    —Déjate cabrón. 

    Y John se reía. 

    —Bueno te dejo, dale besos a Fanny de mi parte, me gusta para ti hermano. Intenta ser fiel esta vez, ya es la tercera. 

    —Tienes razón. Estoy como un adolescente, todo el día empalmado. 

    —Anda, imbécil. Y cuídate en el trabajo. 

    —Siempre lo hago. 

    —Aun así. 

    —Te quiero hermano. 

    —Y yo a ti. 

     

    West y John siempre habían estado muy unidos. Vivir en el mismo edificio los unía más, pero West siempre se preocupaba por el trabajo que su hermano había elegido. 

    Toda la familia se preocupaba por él, con pistola y homicidios, redadas y demás, y aunque era inspector eso no evitaba que tuviera un percance, aunque hasta ahora había tenido mucha suerte. 

    Pero eran una familia unida y se querían mucho. Su madre se encargaba de que estuvieran todos unidos, de que se quisieran, su padre también. 

    Y miraban porque sus hijos tuvieran mujeres buenas que lo amaran, y que ellos miraran por ellas como su padre miraba a su madre. 

     

    —Chiquita. —Le dijo por la noche cuando iba a acostarse. 

    —Qué pasa pequeño. 

    —Le encantas a mi hermano. 

    —¿Sí? Uyyy... 

    —Vanidosa.  

    Y ella le metía las manos bajo la camiseta. 

    —Nena, no apures demasiado. 

    —¿No quieres? 

    —¿Cómo no voy a querer?, ¿Alguna vez te he dicho que no? 

    —Me habías asustado. 

    —Vámonos a la cama —Y se la echaba al hombro. 

    —¡Qué bruto eres! 

    —Espera que te posea y verás… 

    Y ella estaba encantada. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO SIETE 

     

     

     

     

    En octubre, no lo vio en dos semanas, que parecía que se retrasaba para otra semana más. Un curso le dijo John. Tenían un caso difícil y además lo tenían en Filadelfia. Se llamaban todas las noches y la llamaba cuando podía, y le decía palabras hermosas. 

     

    Ella recordó a Connor y una tarde, en vista de que John tardaba lo llamó. A pesar de haber pasado un par de meses, tenía ganas de verlo y ver cómo le iba la vida. 

    —¡Hola Connor! 

    —¿Quién es? 

    —Fanny, de Montana, ¿Ya no te acuerdas de mí? 

    —¡Dios mío Fanny!, claro que me acuerdo, ¡Qué alegría oírte!, ¿Qué tal te va? 

    —Ah si te contara… 

    —Y yo a ti. Tengo que contarte muchas cosas. 

    —¿Nos tomamos un cafelito y hablamos? 

    —Me encantaría. 

    —¿Te parece el viernes cuando salga del trabajo?, Tengo costumbre para terminar la semana tomarme uno. 

    —Está bien. Perfecto. 

    —Te mando la dirección y la hora. 

    —Será estupendo Fanny volver a verte, tengo que contarte tantas cosas… 

    —Venga, te envió eso y quedamos el viernes. 

    ¡Qué contenta estaba!, al menos estaría la tarde del viernes con Connor, tenía ganas de verlo y hablar con él. John no venía hasta la semana siguiente y lo echó de menos tanto, la casa estaba vacía, y al menos hablar con alguien, le haría bien. 

     

    Y cuando llegó el viernes, antes de salir del trabajo, se llevó ropa de vestir informal y se cambió. Aunque le hubiese gustado darse una ducha, pero bueno, se llevó el perfume y guardó en el bolso la ropa. 

    Y salió en busca de Connor, 

    Cuando lo vio tan guapo, se echó en sus brazos, se abrazaron y besaron en la cara. Ella lo tocaba y de decía: 

    —¡Pero qué guapo estás! 

    Sin embargo, no muy lejos de allí, estaba John que había vuelto para el fin de semana, fue a esperarla para tomar el café con ella, que sabía tomaba los viernes y se encuentra besando y abrazando a un tipo alto y guapo. Cogerse de la cintura e irse a la cafetería. 

    —¡Pero qué guapa estás Fanny! ¡Estás reluciente! 

    —Ya te contaré, todo. Venga vamos, la cafetería está cerca. 

    John estaba que trinaba, se iba tres semanas y le era infiel y esa era la mujer que le pedía fidelidad e iba de la cintura de un chico alto y guapo… ¡Maldita mujer! 

    Se quedó cerca para verlos. Sabía que a ella le gustaba sentarse cerca de los ventanales del café y pidieron café y tarta y hablaban como si se conocieran de toda la vida, se cogían de las manos y ya no pudo soportarlo más.  

    Se fue a casa de ella, recogió todas sus cosas y le dejó la llave encima de la mesita de entrada. Sin más sin palabras. 

    Le había sido fiel, la quería, estaba enamorado de ella y, sin embargo, se iba y ya estaba con otro, o quizá estaba antes, no podía estar más celoso y quería matarla. No le contestaría no le hablaría más en la vida, ahora sí que se acabó, ¿Que hacía, vengarse? Había esperado meses para eso… ¡Maldita fuera esa mujer!, Ya lo sabía, sabía que eso no podía ser cierto. Por eso él no quería tener relaciones con ninguna mujer y nunca más. Se sentía engañado, estafado, ¿Que estaba enamorada de él? Y un carajo… Él si estaba enamorado de ella. 

     

    Mientras tanto, Fanny, ajena a todo, era feliz al volver a Connor de nuevo. 

    —Que sepas que no me he olvidado de ti, venga cuéntame. 

    —Estoy saliendo con un chico estupendo. 

    —Con razón no me has llamado.  

    —Lo conocí nada más llegar, Kevin, es… Estoy enamorado amiga. 

    —¡Cuánto me alegro por ti amigo! 

    —Mira te enseño una foto. 

    —Dios es guapísimo, es que todos los guapos sois gais, qué vamos a tener las mujeres chicas y normales como yo, hombre… A nadie. 

    —Vamos que sé que estás resplandeciente. 

    —Tengo a mi hombre. 

    —¿A tu gigante? 

    —Sí, mi inspector, ahora está en Filadelfia, me ha abandonado tres semanas, pero ya mismo lo tendré de nuevo. 

    —Fíjate…  

    —¡Quién te lo iba a decir! Madre mía Fanny, pero si eres una enana a su lado.  

    —Te voy a dar… 

    —Tenemos que quedar un día para comer o cenar o tomar un café los cuatro. Un fin de semana. 

    —Sería estupendo. 

    —Yo te llamo —dijo ella y conocemos a los nuestros. 

    —¿Y el trabajo qué tal? 

    —Tan estresante como siempre ¿Y el tuyo? 

    —Adelgazando a la gente. Muchas hamburguesas. 

    —¡Qué mala eres!  

    —Malo mi endocrino que es estricto, tenemos gente de pasta, no creas. La gente quiere cuidarse. 

    Y se contaron y se contaron, de las parejas, de cómo eran y demás y les llegó la noche. 

    —Bueno, se nos va a juntar el café con la cena. 

    —Venga, nos vamos, me llamas y quedamos Fanny, la guapa española. 

    —¡Qué tonto! guapo tú. 

    Y se abrazaron en la puerta y ella se fue muy contenta a casa. Se dio una ducha y se puso un pijama. Y notó algo raro. 

    ¿Qué pasa? —se dijo y echó un vistazo, no había nada de John, y se asustó, ni en el despacho ni la ropa, y las llaves estaban en la mesa de la entrada. 

    ¿Había venido y no la quería? Se lo había pensado mejor. 

    Pero eso se lo tendría que decir a la cara, nada de teléfonos, así que se puso un chándal y unas zapatillas y fue a su casa andando rápido, se había hecho una cola y ni se maquilló. Iba con el corazón loco. No sabía a qué atenerse, ni qué pasaba. Se lo había pensado mejor, pero al menos podía habérselo dicho. 

    Cuando llegó a su casa, llamó a la puerta con el corazón encogido. Le abrió John vestido para salir por la noche, lo sabía. 

    —¿Qué pasa John? ¿Vas a salir a buscar una chica? 

    —Sí, ¿Qué pasa? 

    —¿Sales conmigo, o ya no sales? 

    —Dímelo tú. 

    —¿Como que te lo diga? Pues claro que salimos juntos. A no ser que vuelvas a tu vida independiente, al menos dímelo en la cara, sin irte de mi casa sin hablarme y llevarte tus cosas cuando no estoy. 

    —¡Qué cara tienes Fanny! ¿Querías vengarte? 

    —¿Vengarme de qué? No tienes siquiera la dignidad de decirme que me dejas, te llevas las cosas a escondidas y vas a salir a buscar una chica para acostarte después de todos estos meses que hemos compartido tanto. 

    —Eso voy a hacer, sí. 

    —¿Por qué? ¿Qué te he hecho?, Te he esperado, te quiero, estaba deseando que vinieras. Si querías dejarme maldito, ¿Para qué fuiste a California?, Te odio que lo sepas. ¿Cuántas veces vas a hacerme daño? Eres un maldito hombre, lo sabía que no podía fiarme de ti- le decía llorando y se fue hacia él y le dio en el pecho. 

    —¡Eres un cabrón maldito!, No te quiero ver más en mi vida. Sigue con tu puta vida independiente. 

    —Y tú sigue siéndome infiel. 

    —¿Infiel? ¿Qué te he sido infiel? Yo no soy una mujer infiel, al contrario de ti. 

    —¿Ah no? —Le dijo con las manos en las caderas, —¿Y lo que he visto esta tarde qué era? Me voy dos semanas y vengo a tomarme un café a la salida de tu trabajo y te veo con otro tipo abrazándote y besándote y te vas a nuestra cafetería, abrazados. 

    —Pero si era Connor. Es mi amigo. 

    —Como si es quien sea Fanny, eres una mujer maldita para mí. Me dices que estás enamorada de mí y es mentira, pero yo si me he enamorado de ti, ¿Lo sabes?  

    —¿Sí, de verdad? —Dijo acercándose a él con ilusión. 

    —No te acerques a mí. 

    —Pero John si Connor es gay… 

    —¿Qué es? —Y se echó a reír. 

    —Lo es, si quieres lo llamo y que te lo diga. 

    —Invéntate otra excusa mejor Fanny. 

    —Te lo juro, lo conocí en Montana, lo había dejado su novio y ahora tiene otro y lo llamé para tomar un café. 

    —No me lo creo —Se quedó dudando John por un momento. 

    —Por Dios John, créeme. 

    —Quiero que te vayas, esto se acabó. 

    —John, es gay y es tan cierto lo que te cuento como que nuestros hijos murieron. 

    —No quiero saber nada. 

    —Si no me crees, nunca más te lo voy a perdonar, jamás y no tendrás conmigo otra oportunidad. Si no me buscas esta noche y te vas a buscar a otra y te acuestas con ella o me investigas, no vengas porque será tarde, nadie te querrá más que yo en la vida, nadie, maldito. 

    Y se fue hacia la puerta y cerró de un portazo. 

    Y se fue llorando a su casa. 

    Era un impulsivo, y un maldito celoso, si la había visto, ¿Por qué no había acercado? Se sintió la mujer más infeliz del mundo, quiso desaparecer, irse al otro lado del mundo y quizá lo hiciera. Si esa noche no parecería en su casa iba a tener que hacer algo para olvidarlo, eso no podía ser. No podía llevar esa vida cada cierto tiempo, estaba agotada emocionalmente con John, desde que entró en su vida. 

     

    Por el contrario, John se quedó con las manos en las caderas, pensando si lo que le había dicho podía ser cierto. 

    ¿Que era gay?, Menuda excusa tonta. Lo había visto. No volvería con ella nunca más. Iba a salir esa noche, se iba a emborrachar y buscaría una chica, como llevaba siempre su vida. 

    Y la encontró. Acostarse con otra mujer, lo dejó vacío y se sintió infiel, insatisfecho molesto y culpable. 

    No la llamó, no se creyó lo de Connor, y sí iba a investigarlo, dijera ella lo que dijera. 

     

    —¿Otra vez John?, joder tío. —Le dijo Rony. Por qué no te fías de ella. Es una buena chica. 

    —Porque es una excusa barata. Los vi. 

    —¡Joder! 

    Y a los diez minutos, tenía el informe: 

    Connor Lake, fue a Montana en agosto, antes de que Fanny se fuera a California, no había más Connor en el rancho. Es bróker de la bolsa de Nueva York, trabaja para una empresa privada… Y es gay, aquí tienes a su pareja, viven juntos desde que vino de Montana, antes tuvo a otro que lo dejó, justo antes de las vacaciones. 

    —¡Joder —Joder! Rony 

    —¿Qué pasa tío? 

    —Me he acostado con otra este fin de semana. Me emborraché y… 

    —Eres un cabrón ¿Sabes? 

    —Ahora no me perdonará jamás, y la quiero, maldita sea. Con las manos en la cara. 

    —Dala por perdida. 

    —La quiero. 

    —Tú no la quieres John, te quieres a ti mismo, no confías en nadie. 

     

    Y le mandó un mensaje a Fanny a la salida del trabajo: 

     

    Lo siento chiquita, te quiero, Perdóname por favor, Te amo. Sé que soy impulsivo, te creo. 

     

    Pero ella sabía que había estado investigando, John era así, y eso no lo quería ella. Quería que confiara en ella sin necesidad de investigar cada cosa en la que no confiaba. Y no le perdonaba que hubiera salido ese fin de semana, porque estaba segura de que se había acostado con otra y no se lo iba a perdonar.  

     

    Vete a la mierda John, ¿crees que no sé que te acostaste con otra? DEJAME EN PAZ. 

     

    —Lo sabe Rony, ¿Cómo lo ha sabido? 

    —El qué… —le dijo Rony cansado. 

    —Que me acosté con otra. 

    —Será del FBI. 

    —Joder esto es serio. 

    —Por supuesto, has metido tu polla donde no debías. 

    Y ahora… ¿Qué iba a hacer sin ella? 

     

    Pero ese lunes de octubre, antes de que John le mandara el mensaje, su endocrino la llamó a su despacho. 

    —Pasa y cierra Fanny —y Ella se temió lo peor, Todo venía junto, seguro la echaba del trabajo por algo. 

    —Dígame doctor. 

    —Siéntate tenemos que hablar, quiero hacerte una proposición. No te preocupes, no te voy a echar mujer. 

    —Gracias, pensé que ya no me iba a necesitar más. 

    —No es eso, te pongo en antecedentes. Mira tengo una hermana en Nueva Zelanda. Tiene una clínica más grande que esta, tiene de todo, en un pueblo más o menos mediano —y le sacó el mapa. Mira aquí, se llama Russell. Es una ciudad pequeña, costera, juvenil. Es preciosa. 

    —Sí que lo es… 

    —El problema es que tengo una sobrina, que ha terminado enfermería y quiere hacer un máster on line como el que tú has hecho. 

    —Bueno, estoy haciendo el segundo año, pero solo tengo que hacer los exámenes finales en la Universidad, a finales de junio. 

    —Eso se puede solucionar. Mi sobrina quiere hacer el máster on line y trabajar a la vez. 

    —¿Quiere que esté en mi lugar? 

    —Exacto, pero no te voy a dejar en la estacada. Solo serán dos años hasta que termine el máster. Haga el último examen y concluya ese año hasta las vacaciones, o sea dentro de dos años en julio. Ya se ha matriculado este año. Entonces, se irá a la clínica de mi hermana y tú vuelves conmigo. 

    —¿Quiere que me vaya a Nueva Zelanda? 

    —Exacto, eso es. 

    —Me encantaría, pero tengo un apartamento y dos años cerrado… 

    —¿Dónde lo tienes?  

    —Pues cerca del trabajo, a quince o veinte minutos andando. 

    —¿Es tuyo? 

    —Sí, es mío. 

    —Pues mejor, ella busca un apartamento, se lo alquilas, te lo cuidará bien. Con eso puedes alquilar allí algo y te sobrará. 

    —Dios, nunca he ido tan lejos. 

    —Allí aprenderás, mi hermana es ginecóloga, y trabajarás para ella. ¿Qué me dices? 

    —¿Cuándo tengo que irme? 

    —Mi sobrina viene la semana que viene, o sea la siguiente. El tiempo en que le enseñes el apartamento. Toma. 

    —¿Eso qué es? 

    —Una lista de lo que tienes que preparar para entrar al país, lo que vas a necesitar, el clima, todo. Léelo. Y cómo llegar a Russell. Es el lugar donde vivirás y trabajarás. 

    —Pues le digo que sí. 

    —Perfecto. Te encantará, si no tienes pareja ni nada, eres joven y es un sitio costero, te podrás bañar en esas playas magníficas, son unas buenas vacaciones. 

     

    Preparar todo lo que necesitaba le llevó una semana, mientras preparaba pasaporte y vendió el coche.  

    Le daba pena, pero se compraría otro a la vuelta, eso no lo iba a dejar. 

    El problema era Samy, pero a ver si la chica la quería y así la tenía ella a su vuelta, no quería despedirla, dejaría ropa en un armario, no iba a llevárselo todo, en una de invitados y la fue guardando en el dormitorio, le dejaría el despacho excepto el pc, y le dejaría los libros e información del master del primer año en lo alto de la mesa del despacho por si quería utilizarlos y se llevó todo lo del segundo año. 

    Estaba tan contenta, que esos días de infarto de preparar todo, se olvidó de John. Éste le mandaba mensajes, flores, pero ella no pensaba contestar, lo que iba a hacer era olvidarlo esos dos años, aunque volvería en junio, pero iría a Cambridge directamente a hacer sus exámenes. Se quedaría unos días y se volvería otro año. 

    Investigó el pueblo, era precioso, alquilaría un apartamento de dos dormitorios y le alquilaría a la sobrina de su jefe el apartamento algo más barato de lo que se tasaban, se enteró y podía alquilarlo por 4000 dólares con comunidad, pero le dijo a su doctor que a ella se lo dejaría 1000 dólares más barato, tenía piscina y gym. Y le estaban muy agradecidos, allí iba a ganar igual que en Nueva York, 8000 dólares. 

     

    Y la siguiente semana, llegó la sobrina del Doctor Pratt y quedó con ella para enseñarle el apartamento y cómo llegar al trabajo, le dijo que le dejaba toda la información del primer año del máster, y todo limpio y nuevo. A la chica, joven, le encantó el apartamento tan grande y bonito, en Manhattan, en casi el centro, no muy lejos de su tío, el precio, y que tuviera piscina. Todo le encantó y se quedó con Samy las mismas horas que teñía ella y le pagaría lo mismo y Samy estaba encantada, pero triste porque la iba a echar de menos dos años, y sabía por qué se iba y le daba pena todo cuanto había sufrido. 

     

    Y en dos semanas iba en un vuelo camino de Russel en Nueva Zelanda. Tenía una semana para llegar y acomodarse y presentarse en la clínica. 

    Se quedó en un hotel el primer día. 

    El siguiente, fue a dar una vuelta por el pueblo. Era maravilloso, era otro planeta, los barcos, esas casitas maravillosas, el cielo tan azul… Tomó un buen desayuno y tuvo unas buenas vibraciones. Era un lugar abierto, y ahora mismo necesitaba respirar y olvidarse de ese hombre. 

    Encontró la clínica y entró dentro y preguntó por la hermana de su jefe James Pratt, la señora Anne Pratt y esta la recibió con los brazos abiertos, como si fuese su hija, por lo que había hecho con la suya, que era unos años más joven que ella. 

    —Podrás ir a los exámenes en junio, gracias por todo. Le dijo la señora Pratt. 

    —De nada, estoy encantada de estar aquí. 

    —Bueno te quedan unos días, pero tengo tiempo, si quieres te enseño la clínica, 

    —Me encantará, luego quiero ir a buscar un lugar donde quedarme. 

    —Te voy a decir dónde hay una inmobiliaria, di que vas de mi parte y que te busquen algo bonito, aquí todo está relativamente cerca. 

    Le enseñó la clínica, tenía despacho propio, con toda la documentación, y la señora Pratt le dijo cómo trabajaba y su función, y estuvo de acuerdo. Le hizo el contrato, y de dio una dirección donde comprarse la ropa para la clínica. 

    Y se fue contenta, primero a buscarse una casa. 

    Le encantó la primera que le enseñó el agente. 

    Era una casita en lo alto de la colina, se veían los barcos a lo lejos, tenía un buen porche para ver los barcos, la playa, tomar el café, el amanecer y el atardecer. Y por un camino, se bajaba a la playa en quince minutos, un trozo asfaltado y el resto de tierra y rocas. 

    Tenía dos dormitorios con vistas al mar. Era de una sola planta. Maravillosa de 80 metros cuadrados, con cocina, salón, un aseo y un dormitorio completo con un armario grande y una gran cómoda y un baño completo dentro. El otro era un despacho, solo necesitaba meter los elementos necesarios y la lavadora y secadora estaban en la cocina. 

    Era perfecta para ella. Maravillosa y luminosa. Y pagaba 2400 al mes, aun así, ganaba 600 más teniendo en cuenta lo que ganaba con su apartamento. 

    Se quedó con ella y pagó el hotel, la limpió, y se fue de compras, hasta dejar todo listo,  

    Se compró ropa, la ropa de trabajo, comida, limpieza y un despacho completo, un pequeño coche nuevo, por si visitaba los alrededores que pensaba recorrerse y ver todo cuanto pudieran. Se compró un mapa para visitar lugares, y un libro de turismo. 

    Y descansó, todo el fin de semana. En la playa, conociendo todos los rincones del pueblo. Tuvo una llamada del endocrino, el doctor Pratt. 

    Y le dijo que estaba encantada. 

    —Disfruta estos dos años. 

    —Eso pienso hacer, gracias. 

    Y el lunes, descansada y feliz, empezó un nuevo trabajo de ocho a cuatro de la tarde. 

    El trabajo era distinto, pero trabajar en ginecología era maravilloso. Y la doctora Pratt, era como su hermana, tranquila, educada y le enseñaba todo cuando debía saber. 

     

    ¡Qué feliz era allí!, allí pasó sus primeras Navidades bañándose en la playa. Aquello era magnífico, las estaciones estaban cambiadas, pero a ella no le importaba. 

    Era feliz en su casita, cuando salía del trabajo, descansaba un rato, y estudiaba su máster y bajaba a la playa dando un paseo o al revés, se daba un baño y cenaba y en el porche estudiaba otro par de horas. 

    No había conocido a nadie, su prioridad era terminar su máster, pero era tan feliz de momento… 

     

    Sin embargo, John en Nueva York estaba desesperado, le mandaba mil mensajes y no le contestaba. 

    Y una mañana, sabía que estaba la chica de la limpieza Samy y se acercó a la casa. 

    Y esta lo reconoció y le abrió la puerta. 

    —¡Hola Samy! 

    —¡Hola John! 

    —¿Está Fanny? 

    —No Fanny está en Nueva Zelanda. 

    —¿En Nueva Zelanda, de vacaciones? 

    —No, va a estar allí trabajando dos años. 

    —No lo dices en serio, entonces ¿Qué haces aquí? 

    —Tiene el apartamento alquilado a la sobrina de su jefe. Ha venido a hacer un máster y ella le ha alquilado el apartamento y ha hecho un intercambio de trabajo. 

    —¿Me lo dices en serio de verdad? 

    —Sí, de verdad, puede venir por la tarde y se encontrará a otra persona aquí. 

    —¡Joder Samy! 

    —No es que me importe John, pero le has hecho mucho daño. Ella quiere que la dejes en paz. 

    —La quiero Samy. 

    —Bueno, yo ahí no me meto, pero tendrás que esperar dos años, hasta julio o agosto. 

    —Está bien, gracias, Samy. 

     

    Y salió llorando del edificio. Se había ido por su culpa, estaba seguro. 

    ¿Qué iba a hacer sin ella dos años? Dos largos años… 

    Pero la esperaría, seguro. Fanny era suya y no sufriría más por su culpa. Le había prometido no hacerle daño jamás y se lo hace. Se había comportado como un cabrón, como le dijo su compañero Rony y acostarse con otra no había ayudado nada a solucionar su relación, al contrario, la había alejado de ella durante dos largos años. Y todo porque ella tomó un café con un amigo gay. No se lo perdonaba. 

    Iba a echarla de menos, ¿Cómo iba a estar dos años sin acariciar su cuerpo, sin tocarla o sentir su olor? Sin hacer el amor con ella. 

    Sufriría si se acostaba o conocía otro tipo mejor que él, porque se había pasado con ella, la había humillado. 

    Aun recordaba ese viso de ilusión cuando le dijo que se había enamorado de ella y Fanny se acercó a él ilusionada, dispuesta a abrazarlo y la retiró de su lado como si fuese veneno. 

    Estaba tan desesperado… Y ella no le cogía el teléfono, ni le contestaba a los mensajes. 

    Pero desde luego no la iba a dar por perdida, era suya, lo sabía. Era el amor de su vida y la compensaría toda su vida y no desconfiaría de ella jamás. 

    No había otra que su Fanny. Y la había alejado de su lado. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO OCHO 

     

     

     

     

    Durante el primer año Fanny, no podía ser más feliz. Quería visitar lugares maravillosos que había, pero tenía que acabar el máster, y estudiaba mucho. El año siguiente se recorrería todos los lugares interesantes los fines de semana. 

    Estaba considerada en el trabajo como una buena trabajadora y eso le importaba mucho, aprendió bastante de la rama de ginecología, le encantaba esa rama cuando la conoció, más que la endocrinología, pero ambas le encantaban salvo que la ginecología era más amplia. 

    Las heridas iban menguando con el tiempo y la lejanía. Los recuerdos y su amor por John, no. No sabía qué tenía ese hombre para ella. 

    Y cuando llegó junio pidió el mes de vacaciones, el tiempo pasaba y había cumplido 27 años no había vuelto a tener relaciones sexuales con nadie, ni lo necesitaba. Estaba inmersa en los exámenes y esos días de vacaciones estudió como loca sin parar pues el día 20, 21 y 22 tenía los exámenes, así que allí estaba de nuevo en Harvard para sus exámenes.  

    Se quedó en un hotel en Cambridge para ello, como hizo el año anterior. 

    Volver a Estados Unidos, le trajo irremediablemente recuerdos de John y la historia bonita que podían haber tenido si no hubiese sido por su terquedad y su impulsividad. Estar en Nueva Zelanda, le dio otro punto de vista de la situación.  

    Le hizo ver que ella no podía obligar a nadie a vivir una vida como ella quería, ni ella tampoco como otra persona quería, simplemente, no estaban hechos el uno para el otro, porque simplemente veían la vida de manera distinta. Y él, era un loco impulsivo y desconfiado. 

    Sin embargo, recordó cuando la última noche en que se enfadaron en casa de John, éste le dijo que se había enamorado de ella. 

    —¿Cómo se puede uno enamorar de una persona y acostarse con otra? Quizá los hombres sí, pero su forma de ser, se lo impedían. 

    De todas formas, sabía que lo que había sentido con ese hombre, no iba a sentirlo con nadie más y era una pena. 

     

    Había acabado los exámenes, e iba al hotel a descansar. Habían sido tres días duros y se quedaría unos días en Boston hasta salir de nuevo hacia Nueva Zelanda, a vivir su segundo año de trabajo allí. Le había servido de relax. 

    Y allí en la puerta del hotel, como si fuese una pesadilla o un sueño, estaba él, John, esperándola, lo sabía. 

    Se le iluminaron los ojos cuando la vio. Y se acercó a ella y la abrazó y ella sintió estar en casa, su calor, el olor suyo imparable e imposible. 

    —¡Dios mío nena, cuánto tiempo sin verte! Estás morena, guapísima —Le dijo como si el tiempo no hubiese pasado. 

    —¡Hola John!, —se retiró de él. No puedo deshacerme de ti, —le dijo minándolo tristemente a los ojos. 

    —Jamás, eres mía.  

    —¡Ay, John! —Estoy cansada. 

    —Vamos a comer, ¿Has comido? —Le preguntó John. 

    —No, iba a darme una ducha y comer algo. 

    —Comemos juntos, tenemos que hablar, nena. 

    —De qué John, no ves que esto me cansa… 

    —Te espero abajo. 

    —Está bien, como quieras. —No tenía ni ganas ni fuerza para luchar contra ese gigante. 

    Y ella subió temblando a su habitación. Ese hombre la iba a perseguir por cada rincón del mundo, no podría esconderse en ningún sitio. ¡Qué iba a hacer con él!, O lo mataba y lo tiraba por un terraplén o lo amaba sin medida. 

     

    Se dio una ducha y se cambió de ropa, y bajó a hall del hotel. 

    —Venga, vamos cerca.  

    —Una cafetería John, nada de restaurantes, con los nervios del examen, sería desperdiciar el dinero. 

    —Está bien, como quieras. Y la cogió de la mano. 

    —John… 

    —¿Qué pasa, no te puedo coger de la mano? 

    —No tenemos nada. Lo dejamos hace un año. 

    —No te he olvidado nena, te quiero. 

    —John, por Dios, estoy muy bien donde estoy. 

    —Lo sé, sé que te fuiste por mi culpa. 

    —No solo por eso, el doctor Pratt, me pidió un favor para su sobrina. 

    —¿Qué favor? 

    Y ella se lo contó. 

    —Entremos en este, parece que está bien —refiriéndose al restaurante. 

    Y entraron y pidieron un plato combinado y una cerveza. 

    —¿Y te vienes el año que viene? 

    —Sí, en julio termino. 

    —¿Dónde vives? 

    —En un lugar privilegiado, encima de una colina, veo los barcos, bajo a la playa, es un pueblo precioso. 

    —¿Y has salido con alguien? 

    —No, John no he salido con nadie, ¿y tú? 

    —Tampoco. —Y ella sonrió y lo miró. 

    —¿No te lo crees? 

    —Para nada, John.  

    —Pues es cierto. 

    —Si tú lo dices… 

    —Lo digo, y es cierto, tan cierto como que me voy contigo mi mes de vacaciones a Nueva Zelanda 

    —¡John! —mirándolo sorprendida. 

    —Me voy contigo. Hoy he tomado mis vacaciones.  

    —No me voy mañana —Le dijo Fanny. 

    —Lo sé. 

    —John, no me dejas olvidarte. 

    —No quiero que me olvides chiquita. Fui un tonto, lo he estropeado todas las veces, no quiero ya prometerte nada, pero confiaré en ti siempre. Dejaré de ser tan impulsivo. 

    —Uno no cambia de la noche a la mañana. 

    —Dime una cosa Fanny. 

    — ¿Qué quieres? —le dijo mirándolo a los ojos. 

    —¿Me sigues queriendo? 

    —Y ella miró el plato y lo miró de nuevo. 

    —Sí, te sigo queriendo, John, pero estaba tan feliz ahora, libre, tranquila, quería olvidarte. 

    —Yo no quiero que lo hagas. —y le cogió la mano. —Perdóname nena. 

    —Estás perdonado John. Uno hace en la vida lo que quiere.  

    —Chiquita, lo he pasado muy mal sin ti. Volvamos a lo que tuvimos. 

    —Pero John, me queda un año en Nueva Zelanda. 

    —No me importa, me voy contigo las vacaciones. Te esperaré este año. 

    —John, sigues siendo el hombre terco e impulsivo que conocí.  

    —Mi niña, dime que sí. 

    —John, qué voy a hacer contigo… 

    —Y qué voy a hacer yo sin ti todo un año… Ya este me ha costado. 

    —Ser independiente. 

    —No seas boba, no quiero ser independiente, te amo. 

    —Está bien, con una condición, si quieres acostarte con otra, o salir, me lo dices, no hay problema. 

    —¿Es que tú piensas hacerlo? 

    —No lo he hecho en un año y sabes que soy fiel, pero tú no, y si lo haces, tienes que decírmelo. 

    —Para dejarme. 

    —Exacto. Si no somos capaces de aguantar dos años, no somos… 

    —No digas eso. Te seré fiel este año. Y no me va a costar nada, me centraré en el trabajo. 

    —Ay Dios John.  

    Y él le sonrió con esa sonrisa que ella no podía resistir. Porque lo amaba. 

     

    —¿Dónde te quedas?  

    —Aún no lo sé, tengo la maleta en el coche. Solo tengo sacado el pasaje a Nueva Zelanda a tu lado. 

    —Eres… 

    —Sí, soy tuyo. 

    —Estás tan loco como cuando te conocí. 

    —Ahora estoy loco por ti. ¿Dónde vamos? 

    —Pensaba pasar los días que me quedan en Boston. 

    —Pues nos vamos. Allí dejo el coche y vuelvo por Boston. 

    Y se fueron al hotel, ella recogió sus cosas, pagó el hotel y salió.  

    John, le ayudó a meter la maleta y un bolso con los libros en el maletero.  

    Una vez sentados en el coche de John, la cogió y la besó profundizando el beso y abrazándola después. 

    Ella estaba emocionada y él lo notó. 

    —No quiero que llores chiquita, por mí, nunca, te he hecho sufrir tanto que no te merezco. 

    Y ella lo abrazó fuerte. 

    —Venga vamos. 

    Y se quedaron en un hotel del centro de Boston. Se iban a pasar tres días allí y luego, se iba con ella a Nueva Zelanda, aunque ella tenía trabajo, él iba a estar allí con ella en vacaciones y aprovecharían las tardes para bajar a la playa y estar juntos. 

     

    Y cuando llegaron a la habitación de Boston, John, dejó las maletas y la subió a horcajadas a su cintura, besándola y acariciando su cuerpo, metió la mano entre sus nalgas desnudas y le bajó el tanga. 

    —¡Ah, John Dios! Hace un año que no lo hago. 

    —Ni yo pequeña y me correré antes de entrar en tu cuerpo. 

    Pero no lo hizo, se bajó los vaqueros lo suficiente como para liberar su sexo y pegarla a la pared y entrar en ella, duro y fuerte gimiendo al viento, en su boca, entrelazando sus lenguas, reencontrándose en el tiempo, y ella amaba a un ángel desnudo y suyo, porque era suyo y siempre lo había sido. 

    Y en esos movimientos del deseo, le dejó su semilla en su vientre. 

    —¡Dios mi niña, te deseaba tanto!… 

    —¡Ay, madre mía John!… 

    —Mi niña, te amo. 

    Y la bajó abrazándola y besándola. 

    Y se desnudaron y se metieron en la cama hasta el anochecer. 

    —John necesito comer algo. 

    —Pobrecita, sin café ni nada. 

    —Pero estoy cansada para vestirme y salir, necesito otra ducha. 

    —Y yo. 

    —¿Pedimos algo?  

    —Sí, mejor. 

    —Primero la ducha y mientras nos traen algo, saco un camisón de la maleta. 

    —No saques nada. Quédate así desnuda. 

    —Para, comer, loco. 

    —Bueno, pero solo para comer. 

    —Sigues siendo igual de tonto. 

    —Sí, es algo que no puedo evitar. Necesitaba una buena sesión de sexo para que volviera mi tontuna contigo. 

    Y ella, lo tocó en la ducha desde atrás. 

    —Nena, que la vas a gastar hoy. 

    —Tiene aguante… 

    Y él la cogió y la embistió en la ducha, mientras ella gemía bajo el agua y él tan húmedo y resbaladizo, entraba en su sexo libre y suyo. 

     

    Mientras comían, ella le contó cómo era su casa. 

    —¿Y no tienes chica? 

    —No, no la necesito y además alquilé mi apartamento barato, pero aun así ahorro 600 dólares. Es una casita baja, de una planta preciosa, te va a encantar. Desde el despacho y desde el dormitorio y el salón se ve el mar y los barcos. 

    —¿En serio? 

    —Sí, es maravillosa. 

    —Iremos los fines de semana a ver los alrededores. 

    —Por supuesto, este año pensaba hacer turismo si apruebo el máster. 

    —Aprobarás, ya verás. Tengo una mujer trabajadora e inteligente. 

    —No quiero irme sin conocer los rincones maravillosos que hay al menos cerca, iré los fines de semana o me quedaré alguna noche fuera. 

    —Te envidio. ¿Y el coche? 

    —Lo vendí y me he comprado uno pequeño, lo malo es conducir al revés, pero te acostumbras. Cuando vuelva lo vendo y me compro otro. 

    —Me quiero ir a vivir allí hasta que vuelvas. 

    —Pide un año sabático. 

    —Si pudiera… Ahora tenemos un montón de trabajo y vamos bastante a Filadelfia. 

    —Si hubiera sabido que ibas a venir a esperarme… 

    —¿Qué? 

    —Nada, nunca lo hubiese imaginado. 

    —Porque no crees que te quiero de verdad cielo. 

    —Sé que me quieres, pero te ha costado decirlo. 

    —Es verdad pequeña. Eres mi mujer, el amor de mi vida, como lo es Sofía de mi hermano Alex y como lo es mi madre de mi padre. 

    —¿Quieres un amor como el de ellos? 

    —Quiero mi propio amor. 

    —¿De verdad? 

    —Sí. 

    —Voy a llamar a que retiren la bandeja, ¿Quieres café? 

    —No —dijo ella.  

    —Yo tampoco. 

    Después de lavarse los dientes, se tumbaron. 

    —Necesito dormir. He estado veinte días intensos estudiando como una loca. 

    —Ahora puedes dormir en mis brazos, pero antes voy a darte algo. 

    ¿Qué vas a darme loco?, que te conozco… 

    Y fue a su maleta y le sacó una cajita de terciopelo. 

    —John… 

    Y la abrió.  

    —Es un anillo de compromiso John. 

    —Lo sé, lo he comprado yo, tontilla. 

    —Pero John… 

    —Te quiero y quiero casarme contigo en cuanto vengas.  

    —Pero queda un año. 

    —Pero quiero que estemos comprometidos, seremos fieles y te quiero mi amor. Entonces ¿Qué me dices? 

    Y puso la mano y él sonrió, le puso el anillo y ella se tiró encima de él. 

    —¡Ay qué loca estás! 

    —Me ha costado. 

    —No, me ha costado a mí, nena. 

    —Pero es precioso y me lo merezco, 

    —Eso sí, por quererme desde el primer día. 

    —¿Podrás esperar? 

    —Podré. Cuando vengas, nos vamos de vacaciones y luego buscamos un apartamento más grande y organizamos una boda. 

    —¿Quieres un apartamento más grande? 

    —Sí, ten en cuenta que, si tenemos gemelos, nos faltará casa. 

    —¿Estás loco? 

    —Pues claro mujer, por ti estoy como loco. Soy un hombre comprometido. 

    —¡Dios qué bonito es!… Me encanta John, ahora se me hará largo el tiempo. 

    —No, quiero que disfrutes y veas el paisaje que quieres, y no tienes que estudiar. 

    —Eso si apruebo. 

    —Aprobarás, pesada, ya verás y hablamos todos los días por Skype. Los que podamos. 

    —¡Ay, Dios John qué feliz soy! Esta vez sé bueno conmigo. Tengo tanto miedo contigo siempre, estoy siempre en continuo no saber a qué atenerme. 

    —Debes estar tranquila, vamos a esperar un año, vamos a ir de vacaciones, vender nuestros apartamentos, casarnos y tener hijos. 

    —¿Quieres tener hijos? 

    —Sí, quiero. Me gustaría tener gemelos. 

    —¿Quién me lo ha cambiado? 

    —¿Y tú me lo preguntas, loca?… Mis padres lo saben ya y en cuanto vengas, te llevo a casa a que te conozcan. Verás la cafetería de mis padres. Están deseando conocer a otra española chiquita en la familia. 

    —Te quiero, lo sabes. 

    —Lo sé. 

    —Vanidosillo. 

    Y se la echó encima y le hizo el amor despacio, lento, y en silencio, danzando en sus olas… 

     

    El tiempo que John pasó en Nueva Zelanda, fue para él también un tiempo de relax. Le encantó la pequeña casita de Fanny. Por la mañana, mientras ella iba al trabajo, él iba a desayunar o a comprar al supermercado de al lado, y le recogía la casa un poco mientras ella trabajaba, hacía algo de cena. Se iba a convertir en un cocinitas. Y se bajaba a la playa hasta casi la hora de tomar algo, comía algo y se hacía un café y se quedaba dormido un rato en la tumbona del porche, al fresco, frente al mar. Eso era vida. 

    A veces ella, llegaba y lo pillaba dormido, se duchaba y se sentaba al lado de él en la tumbona, y él lo notaba, la abrazaba y seguían durmiendo. Otras, se la ponía encima o de lado y entraba en ella hasta dejarla satisfecha y él también. Y se quedaban una horita más dormida. 

    Tomaban café el en porche y hacían otra vez el amor. 

    Bajaban dando un paseo a la playa, se bañaban hasta casi el anochecer. Se duchaban y cenaban y en el porche tenían largas conversaciones mientras se oía el ruido de las olas. 

    Los fines de semana, los tres que John estuvo, fueron a ver lugares que señalaron en el mapa, buscaron en internet y se les antojó preciosos, se quedaban la noche en un hotel y volvían el domingo. 

    —Nena me va a costar irme de aquí, esta casa es una casa de vacaciones. Me voy a buscar un trabajo aquí y nos compramos esta casita. 

    —No te veo aquí, pero podemos volver alguna vez en vacaciones. 

    —Sí, este lugar es un remanso de paz. 

    —¿Te gusta el trabajo? 

    —Me encanta más la ginecología sí. 

    —¿Y tienes trabajo cuando vuelvas? 

    —Sí, en la clínica, claro. La chica está haciendo un máster como yo. 

    —Te quiero pequeña. Qué voy a hacer sin ti, con todos estos días maravillosos. 

    —Pero me quedo yo, que te recordaré todos los días aquí en el porche este que te encanta. Y me haces la cena. 

    —¡Que mala, es por eso! 

    —Te has vuelto un chef como tu padre. 

    —Algo aprendí, pero como mi padre ni de lejos. 

     

    La noche antes de irse John, Fanny lloró bastante. 

    —Vamos nena por Dios, no llores tanto, ya verás que el tiempo pasa y llevas mi anillo, cielo. 

    —No me lo quitaré nunca. 

    —Es tuyo y tú mía. Te amo tanto… El que no quiere irse soy yo. 

     

    Pero al día siguiente no tuvo más remedio que irse. Y ella lo echó tanto de menos, sobre todo los primeros días, lloraba por la tarde en el poche. Pero después hablaba con él y se le pasaba, reían, comentaban cosas.  

    Y el tiempo fue pasando, Fanny, como se prometió, visitaba los lugares que le quedaban por visitar y echaba de menos en ellos a John, pero, había cambiado, no dejaba de mandarle mensajes, de ánimo, de amor y de deseo también, sexuales y ella se reía. 

     

    Y pasaron las Navidades de nuevo, llegó la primavera y el verano, y a últimos de junio volvió la hija de la señora Pratt, y ella estaba contenta porque ya se iba. Le daba pena, pero quería estar con John en casa. 

    Sin embargo, la señora Pratt, la llamó a su despacho para darle la terminación del contrato y decirle que su hermano la esperaba, pero que quería hablar con ella de un tema.  

     

    —Sé que estás prometida Fanny, y quería preguntarte una cosa, a parte del agradecimiento por lo que has hecho y lo bien que has trabajado con nosotros. Llevas tu finiquito y te tomas el mes de julio de vacaciones, pagadas, mi hermano te da el mes de agosto también, ya sabes que siempre cierra en agosto la clínica.  

    Así que entrarás el uno de septiembre, tienes dos meses de vacaciones, tienes suerte, pero vas a entrar a trabajar con una ginecóloga porque mi hija va a trabajar con mi hermano, al final se va a quedar en Nueva York. 

    —Sí, se irá en agosto, quiere comprar un apartamento y por eso quería hablar contigo. Le ha gustado Nueva York mucho, y ahí está mi hermano, por esa parte estoy tranquila porque es joven, pero quiere ser independiente y le gusta tu apartamento y quiere comprártelo como está porque está cerca del trabajo y le encanta la decoración. 

    —¿En serio? 

    —Sí en agosto quiere ir para empezar en septiembre en la clínica. Quería saber si tienes intención de venderlo. 

    —Sí que tengo, mi prometido y yo nos vamos comprar uno más grande para casarnos. 

    —¿Se lo vendes a ella? 

    —Sí, si lo quiere como está se lo vendo a ella mejor que a nadie. Solo sacó la ropa que me dejé que ya está anticuada, y se lo vendo. Lo que no sé es cómo estará de precio ahora, lo compró mi tío cuando llegué y no tengo ni idea de lo que vale. 

    —Pues mientras, te enteras y me mandas un mensaje con el precio. Si se lo vendes, debe quedar libre en agosto, quiere pintarlo. 

    —Claro, en cuanto llegue me entero y se lo digo. 

    —Gracias, Fanny, me ha encantado trabajar contigo, si alguna vez vienes de vacaciones, pasas a verme. 

    —Seguro que sí. 

    Y se abrazaron. 

     

    Y al día siguiente tomó su vuelo para la gran manzana de nuevo, después de dos años, cargada de maletas. Después de dos años cargada de emociones, de sueños, de deseos. Dejaba atrás su casita y le daba pena. Esa casita con sus vistas, con su porche y su playa abajo. 

    Había sido muy feliz allí y tuvo que vender también su coche, con el que había viajado por la costa. Las tardes maravillosas y las puestas de sol azules. 

    Había sido feliz allí y sentía que un trozo de su vida lo dejaba en esa casita preciosa y azul. 

     Si no fuese porque John iba a ir a recibirla al aeropuerto. Estaba deseando ver a su hombre fuerte y no a través de la pantalla o de la voz, como los últimos meses, tenía ganas de tocarlo y abrazarlo, de tenerlo encima de ella o debajo, sentir el calor de su piel que la recordaba aún. Su olor y sus manos acariciando su piel. 

    John, había pedido julio de vacaciones para pasarlo con ella, aunque ella tenía dos meses, pero decía que quería estar con ella desde que la viera, día y noche. 

    Estaba deseando verlo y tumbarse encima de su cuerpo grande, ¡Cómo lo deseaba! Deseaba llegar pronto y el vuelo se le hizo eterno. Volver a casa, después de dos años… 

  

  




   
     

    CAPÍTULO NUEVE 

     

     

     

     

    Cuando bajó del avión y recogió sus maletas en un carrito, al salir por la puerta, de llegada allí estaba su gigante. Era inconfundible, guapo, era el amor de su vida y su sonrisa mientras se acercaba a él, era preciosa. 

    Cuando llegó a su lado, él la levantó a su altura y la abrazó y besó profundamente. La miró. 

    —Ahora sí pequeña, no dejaré que te vayas a ningún lado de nuevo. No sabes lo largo que se me ha hecho todo este tiempo. 

    —No pienso irme mi amor a ningún lado. 

    —Bueno, de aquí nos vamos, pero ya. 

    Y le cogió el carrito con las maletas hasta el aparcamiento y tomaron rumbo a Manhattan. 

    —¡Qué guapas estás, joder! Tienes 27 años y hace tres que te conozco y cada día estás más mujer. 

    —¡Qué tonto! Tú sí que estás bueno. 

    —Eso sí es verdad. —Y se reía. 

    —¡Ay Dios!… ¡Qué vanidosillo sigues siendo! Tengo novedades y unas cuantas. 

    —Qué novedades! 

    —Ya no trabajaré para el doctor Pratt, al final a su sobrina le ha gustado Nueva York y va a trabajar para él. 

    —¿Y tú, entonces para quién vas a trabajar? 

    —Me van a asignar a una ginecóloga, espero que se a la mía. ¿Imaginas? 

    —¡Ojalá! Si es lo que tú quieres… 

    —Estoy contenta porque ese trabajo me gusta más. 

    —Pues mejor, ya tienes experiencia de dos años en ginecología. 

    —Y tengo otra novedad. 

    —¿Otra más? 

    —Sí, quieren comprarme el apartamento tal cual está, a primeros de agosto debe estar libre., quiere pintar. Para la sobrina de mi jefe. Me preguntó la madre antes de venir y como dijimos de comprarnos otro más grande, se lo voy a vender. 

    —¿Y por cuánto se lo vas a vender? 

    —No sé cómo estarán tasados ahora, por lo que me lo tasen, esta vez nada de rebajas que en el alquiler le rebajé 1000 dólares mensuales. 

    —¿Estás loca? 

    —Sí, eso hice, pero no importa si me lo ha cuidado bien. Voy a recoger y pedir precios y en agosto tengo que estar fuera, si no, alquilo uno hasta que compremos el nuestro, si no te has arrepentido. 

    —En absoluto, nos lo compraremos este mes. ¿Qué mes tienes de vacaciones? 

    —Julio y agosto. 

    —¿Dos? 

    —Dos y pagados por el favor. 

    —Pues tenía pensado pedir julio, pero pido en agosto, pero lo cogeremos en agosto y para esas fechas ya tendremos nuestro apartamento listo para vivir y nos vamos de vacaciones tranquilos. 

    —Si no puedes… 

    —Sí, puedo, si vendo el mío también, si no lo vendemos a la vuelta, pero de vacaciones, nos vamos.  

    —No vamos a pagar hipoteca cielo. 

    —Vente al mío —Le dijo John. 

    —Sí no te molesto, lo que hacemos es vender el mío, con eso y lo que tengo ahorrado compramos uno más grande y luego ponemos el tuyo en venta. 

    —Eso me parece bien, lo compramos a medias, en cuánto venda el mío, te doy mi parte. Y falta para la decoración o para la compra también. Ya hacemos cuentas después. Guardaremos todas las facturas. 

    —No me importa John. 

    —Pero a mi si, va a ser de los dos… 

    —Bueno, como quieras. Voy a preguntar si hay en mi edificio. 

    —¿Te gusta allí? A mí no me importa, me parece una buena zona. 

    —Sí, está cerca de mi trabajo y tiene piscina y gym para ti. Compramos dos plazas de garaje. En cuanto descanse, me pongo a recoger cosas y voy preguntando, cuando estés en el trabajo, el resto eres mío. 

    —Soy tuyo a todas horas. 

    —Eso lo sé, le he dicho a Samy que nos limpiara la casa, espero que esté limpia, estoy deseando llegar tras dos años sin verla. ¿Y ahora qué estás haciendo? 

    —Tenemos un caso complicado, de momento interrogando a los testigos. 

    —Vaya, como en la tele. 

    —No sabes lo que mienten. 

    —Pero mi gigante tiene un sexo sentido para eso. 

    —Tu gigante tiene un sexo sentido, está deseando llegar y comerte. 

    —¡Qué loco estás! —y se reía—. ¿Tienes el fin de semana libre? 

    —Todo entero para ti. Un maratón de sexo sin salir a la calle te he preparado, nena. 

    —Cada día estás peor, cielo. 

    —Sí, estoy peor, más viejo y cachondo. 

    —¡John! —y le dio en el hombro. 

    Y ella lo tocó mientras conducía, por encima del pantalón. 

    —Nena no juegues con mi pistola, que se descarga sola. 

    —Se me había olvidado su longitud. 

    —Imagina el doble. 

    —¡Qué exagerado! 

    Pero de exagerado tuvo poco, en cuanto aparcaron en el garaje de Fanny y subieron las maletas, no le dio tiempo nada más que de cerrar la puerta y cogerla en brazos y la dejó en la cama, se desvistieron como locos y desnudos, la besó y chupó sus pezones. 

    —¡Joder Fanny, estoy que exploto! Y ella le reclamaba su sexo de lluvia mientras enlazaba la medida de su espalda y lo atraía a su cuerpo y entró en ella dispuesto como hierro incandescente, duro y fuego, ocupando su espacio. Se movieron en una danza primitiva y salvaje, deseante de llegar al clímax, corto, potente y fuego como lava. 

    —Nena… 

    —Estoy muerta, mi amor. 

    —¡Dios cómo te deseaba!, pequeña. Y se echó a un lado, a recobrar la respiración. 

    —Ya no puedo pasar sin ti y sin esto que nos une. 

    —¡Ay mi niño!… 

    —Tu niño está descansando un poco solamente… 

    Y su niño tuvo razón. Tuvieron un maratón de sexo en todo el fin de semana. Solo salieron a comer, alguna vez, ducharse y pedir comida, y el domingo por la tarde, dieron un paseo a casa de John coger la ropa del trabajo y las cosas para el trabajo del lunes. 

    —Aún no he abierto ni las maletas, desnuda todo el día. 

    —Como me gusta verte. Tienes que satisfacer a tu hombre. 

    —¡Qué bobo! Tengo que hacer muchas cosas. Mañana salgo y lo primero es que vengan y me tasen el apartamento con muebles. Tengo que volver a hacerme un seguro de salud y empezar a recoger las cosas, y mirar apartamentos, irme a comprar ropa, aunque creo que voy a esperar a tener el apartamento nuevo o no, depende y tengo que ir recogiendo en cajas lo que es mío, tampoco tengo sino libros y ropa algunas cosas de mi tío, y objetos personales, le dejo todo hasta el despacho. 

    —Ya te comprarás uno nuevo y yo otro. Si lo vendo me gustaría hacerlo también con muebles. Así compramos los que nos gusten. Bueno, tú, que tienes más gusto. 

    —¿Sabes que tengo agujetas, exagerado? 

    —¿Sabes que aún tengo ganas de sexo, nena? 

    —Eres incansable e insaciable. 

    —Joder, es que llevaba tanto tiempo y eso no es normal en mí. 

    —Claro, eres un mujeriego. 

    —No, era independiente pero tampoco un mujeriego. 

    —Bueno, eso se acabó lo que fueras. 

    —No lo necesito, tengo más sexo contigo que sin ti, pequeña. —Y la cogía por la cintura, la levantaba y se la llevaba de nuevo a la cama. 

     

    —Tenemos que ir a ver a. mis padres. —Dijo cuando descansaban. 

    —Cuando tengamos el nuevo apartamento. 

    —Está bien, así los invitamos después un día para que lo vean. 

     

    El lunes sacó algo de la maleta y vino Samy, se abrazaron, le hizo un café y a Fanny le dijo que se hiciera otro y hablaron de todo. 

    —Voy a comprarme otro apartamento con John y quiero que te vengas con nosotros. 

    —¿En serio? 

    —Sí, voy a ver si hay en este edificio, necesitamos más espacio, así que te subiremos las horas, en agosto tienes vacaciones, así que me ayudarás a recoger todo en cajas o si me lo compró aquí lo llevamos tal cual están las cosas. 

    —Me deshaces las maletas y mientras voy lo primero a hacer unas gestiones, ¿Vale? 

    —Vale, no te preocupes. 

    —Si hay suerte vengo con el agente a ver cómo me tasa el apartamento. 

    Y lo primero que hizo fue a desayunar en su cafetería favorita, leyó el periódico y sacó su seguro de salud y de ahí a la agencia inmobiliaria. 

    La atendió una chica. Le dio la dirección y le dijo que quería un apartamento grande en ese edificio si había, si no en el de John. Al menos con cinco dormitorios y un gran despacho. De los más grandes y si no le importaba tasarle el suyo, porque se lo iba a vender a un amigo. 

    Y la chica estuvo mirando. 

    —¿Quieres uno de los más grandes en tu bloque? 

    —Sí, me gustaría, mi pareja quiere espacio y el mío tiene tres dormitorios. Y queremos dos plazas de garaje. 

    —Muy bien. Vamos a ver si tengo algo… 

    —Bingo, se acaba de reformar para venderlo. Uno en su edificio y también tengo en el de su pareja, aunque ahí son más caros. 

    —Sí, él también va a vender el suyo y se lo daremos que nos lo venda. Así se llevará la comisión si nos encuentra la casa de nuestra vida. 

    —Solo hay uno, en la planta 17. 

    —Bueno, no está demasiado alto. 

    —Las vistas son magníficas. Creo que le va a encantar. 

    —Vamos y hacemos las dos cosas. Garajes hay, no hay problema. Aunque el apartamento tiene una adjudicada, puedo venderle otra. 

    Y se fueron a ver primero el apartamento reformado. 

    Y subieron al apartamento de la planta 17. 

    —No tiene muebles, solo está reformado, pero tiene 450 metros cuadrados. 

    —¿Tanto?  

    —Espere que abra la puerta y verá.  

    Y cuando abrió la puerta, era maravilloso y más grande lo que imaginaba. 

    El despacho y el baño eran grandes, tenía un cuarto de lavado, limpieza y plancha grandes. 

    La cocina tenía los electrodomésticos de gama alta y aluminio completos.  

    Tenía lavadora y secadora igualmente. Todos nuevos estrenar. Y un gran fuego en el salón, eléctrico. 

    —Tiene aire acondicionado y calefacción centralizada. 

    —Sí eso lo tengo en el mío. 

    —Bueno, es en todo el edificio. 

    —Vamos a ver las habitaciones. 

    —Me encantan los suelos y la pintura. Los ventanales, me encanta. —Decía Fanny que no le veía defectos. 

    —Todo el piso está en gris clarito y el suelo, es gris como de leña, a mí también me encanta, 

    —Los dormitorios todos con un gran armario y baño con ducha y el principal es enorme, aunque todos son grandes, este tiene lavabo doble y una gran bañera, una ducha enorme. Y el wáter con puerta. Dos grandes vestidores. 

    —¡Qué raro! Dijo ella sobre el wáter. 

    —Para dar privacidad. 

    —Me gusta, es tan enorme todo… Y tiene un gran armario para toallas y demás. Me encantan los grifos negros. 

    Todo le encantaba, me encanta, me encanta… 

    —Todo es nuevo, a estrenar 

    —Es perfecto, lo que buscamos. 

    —Solo faltan las lámparas y decorar. Y meter de todo, tenemos una decoradora que hace unos trabajos fantásticos y le deja todo para entrar, desde sábanas hasta el último electrodoméstico pequeño. 

    —Deme la tarjeta. 

    Y se la dio. 

    —Y me dice el precio claro. 

    —Tal cual está, diez millones con dos plazas de garaje, impuestos y minuta incluida. 

    —¿En serio? 

    —Sí, tienen prisa por venderlo y es demasiado grande. No todo el mundo quiere un apartamento tan grande. Cuesta venderlos y se quieren mudar de estado. 

    —Entonces diez millones justos todo pagado. 

    —Exacto.  

    —Es tan luminoso y bonito. Me lo quedo. 

    —¿Sí?  

    —Sí, solo que tengo que vender el mío, pero tardaré una semana como mucho. 

    —Lo puede reservar si quiere. 

    —Lo reservo, por supuesto. 

    —Con cien mil dólares se lo reservo. 

    —¿Quiere que lo hagamos? 

    —Sí, vamos al mío y así nos sentamos y lo hacemos y me tasa el mío 

    —Eso se lo hago gratis. 

    —Gracias. 

    Y Samy les hizo un café, hicieron una reserva y le hizo una transferencia de cien mil dólares. 

    —En cuanto tenga este vendido, te lo pago y hacemos las escrituras, va a nombre de mi novio y mío. 

    —Vamos a mirarlo, dijo la agente. Te lo tasaré como está, bien tasado. 

    —Este, nada tiene que ver con el que te he enseñado, que ya digo que lo quieren vender y es un chollo. 

    —Estupendo, tú me dices. Este lo vendo tal cual está, con muebles. Menos la ropa y algunos objetos personales, pero el despacho le dejo todo menos el pc. 

    —Es un buen apartamento y grande. 

    —Se lo puedes vender tal cual por ocho millones y medio con la plaza de garaje. 

    —Sí, tengo una. 

    —Sí, eso es. Por eso se están vendiendo. 

    —Pues me pondré en contacto con ella porque quiere entrar en agosto y pintarlo. 

    —Pero si está nuevo. 

    —Querrá poner otro color. 

    —Bueno, en eso quedamos Fanny, tú me avisas. 

     

    Cuando vino John le contó que había comprado un apartamento y le contó todo por ese precio. 

    —Eres una busca chollos mujer. Cinco dormitorios y 450 metros cuadrados es una exageración por ese precio. 

    —En el 17. He llamado al doctor Pratt y he quedado pasado mañana en la gestoría que les trabajan. Me van a pagar ya por ahí y tengo un mes para salir. Se ocupan de todo ellos. 

    —Dios nena, ¿cuánto tienes?  

    —Tengo cuatro millones y los ocho y medio que me paguen, le quitas impuestos, me quedarán doce doscientos o trescientos o así. 

    —Yo tengo un millón setecientos. Si hace falta… 

    —Voy a comprarlo a nombre de los dos, si me paga tengo el dinero para decorarlo, y cuando hagamos cuentas me das tu mitad del todo. De momento tengo. 

    —Vale nena, si no te va a faltar… Pero si falta, tengo dinero, Ya sabes. 

    —Es mejor así.  

    —Pues ve juntando facturas. En cuanto sea nuestro pongo el mío en venta mientras decoran. 

    —Solo tengo dos facturas, la de la decoradora y la del apartamento, ah y los impuestos de la venta, que hay que sumar los tuyos también. Le encargaré los despachos con pc completos. 

     

    Cambiarse de apartamento vender el suyo y tener el nuevo listo fue cosa de 20 días. 

    La decoración era maravillosa y Samy le había ayudado a tirar la ropa que no necesitaba y a subirle sus cosas y las colocaron. Hicieron una compra enorme. 

    Ahora lo que necesitaba era ropa. A Samy le dio la nueva llave y le aumentó las horas a partir de septiembre, porque era la casa más grande. 

    —Aunque sabes que después de lo que hemos trabajado tienes agosto de vacaciones 

    —Es precioso Fanny, me encanta. 

    —Ya solo le das mañana viernes un poco a la casa y ya dormimos aquí, me vengo a este y le das una limpieza, no muy exagerada, porque lo va a pintar, pero al menos cuando venga que esté limpio. 

    —Vale, no te preocupes. Luego subo y os hago la cena. 

    —Si te da tiempo, todo está limpio. Ya hemos colocado las cosas de John y las cosas que se trajo, su apartamento está ya puesto en venta también, esta noche lo estrenamos. 

    El apartamento de John, lo tasaron en diez millones con la plaza de garaje. 

    Y esa noche estrenaron el nuevo apartamento. 

    —Es una preciosidad nena, esta es nuestra casa y, de los dos y mañana vamos a hacer las cuentas 

    —Vale. Y en cuanto venda el mío, te pago mi parte. Pero esto es lo mejor que has comprado, menuda cama has puesto, y me encantan los grifos y los colores, son cálidos, yo sabía que tenías buen gusto. 

    —He colocado tus cosas, pero si quieres cambiarlas… 

    —Está todo perfecto. ¿Cuándo viene la sobrina de tu jefe? 

    —Creo que la semana que viene, tengo que darle la llave. 

    —Al día siguiente hicieron cuentas. 

    —Te dije que era poco, son once millones doscientos mil dólares, todo incluido con la compra de comida y alimentación que nos ha llenado Samy. 

    —He despedido a la mía. 

    —A Samy la quiero mi amor. 

    —Lo sé por eso, de todas formas, venia un par de horas. 

    —Entonces te debo… 5 seiscientos. 

    —Exacto, me va a quedar más ahorrado de lo que tenía. 

    —Y a mí también nena, esto de tener casa a medias no está mal. 

    —Caserón dirás. 

    —Y recién renovado. 

    —De verdad nena. Esto es una gran casa y me encanta el despacho, todo. Nos hemos gastado una pasta en la decoración, pero no nos falta un bolígrafo. 

    Sí, lo pedí todo. Es precioso. 

     

    Y la semana siguiente vendieron el apartamento de John, le pagó a ella su dinero, vino la sobrina del doctor Prat, ella la conoció y se cayeron bien, le dijo dónde vivía por si necesitaba algo y la chica estaba contentísima. 

    Y unos días antes de irse de vacaciones, se fueron de compras. 

    —Voy a llenar mi vestidor, nene y una mañana me voy a tomar la mañana para arreglar todo mi cuerpo 

    —Ummm, —y la tocaba. 

    —Eso también, malvado. 

    Y el sábado se fueron de compras. 

    —Nos hemos pasado, mujer. 

    —No necesito muchas cosas de aseo y maquillaje, y ropa para el trabajo. Ya la tengo nueva. Y lista. Y necesito perfume y ropa, de verano. 

    Y comieron fuera, colocaron por la tarde. 

    —Nena, me vas a matar. Me cansan las compras. 

    —Tienes el domingo para descansar. Además, te has comprado más que yo, presumido, más caro. 

    —Es que los trajes son más caros. 

    —Bueno ya hemos colocado todo, baja las cajas a la basura. Anda mi amor. Ahora nos duchamos. 

     

    Cuando se ducharon, descansaron un rato en la cama. Estaban muertos. 

    —El lunes me voy al centro de estética y cabo ya. Por cierto, no hemos hablado de las vacaciones y tenemos un mes y un par de días. 

    —Te digo nena que este año, estoy cansadísimo. Algún sitio tranquilo por favor chiquita, que llevamos un mes entre el sexo y las casas… 

    Y ella se reía y se tumbaba encima de él. 

    —Ay, sí, lo que me faltaba… 

    —El lunes cuando vaya al centro de estética y al dentista, si veo por la tarde algo tranquilo estamos unos días, ¿Quieres playa o montaña? 

    —No sé nena, me gustan las dos cosas, no muy lejos. 

    —¿Vamos a Florida? Quince días y luego nos quedamos en casita. Podemos ir a algún lugar después si queremos otra semana. 

    —Lo pensamos después.  

    —Está bien, eso me parece bien. 

    —Entonces saco para Florida. 

    —Sí, pero debemos poner una cuenta en común para los gastos y todo lo que hagamos. 

    —Me parece bien. 

    —Vamos el lunes temprano y la abrimos. 

    —¿Con cuánto? 

    —Cien mil cada uno y esa la utilizamos para los gastos. 

    —¿Y cuánto metemos de las nóminas al mes? 

    —Cinco, tendremos. Podemos probar, si falta, si no… 

     

    Pasaron dos semanas en Florida descansando. 

    —Estás hecho un vago, mi amor. 

    —Déjame descansar nena. Solo con sexo tengo de sobra. 

    —Pero mira qué hotel y qué playas, debes disfrutar, vamos al agua anda. 

    —¡Qué mujer! 

    —Luego duermes. Vaya inspector de pacotilla que tengo y la cogía y la tiraba el agua. 

    Se bañaron en la piscina, en la playa, paseaban por la tarde, se levantaban tarde, hacían el amor y hacían el amor.  

    —En eso no te cansas —Le decía ella. 

    —Porque me pones mucho tontita. 

    —¡Quién me iba a decir que íbamos a vivir juntos!  

    —Quien me lo iba a decir a mí, nena, yo era un espíritu libre y me has cortado las alas. 

    —¿Me quieres? 

    —Muy poco, y me estoy cansando. 

    —Yo también, tonto. 

    —Te quiero un montón nena. Nunca he sido tan feliz, desde chiquito. Eso me recuerda que tenemos que ir en septiembre a mi casa, tienes que pasar la prueba de fuego de mi familia. 

    —¡Que nervios! 

    —La pasarás con nota cielo. 

    —¡Qué bueno estás John, ¡cómo te has enamorado de mi tan normal que soy! 

    —Eso me pregunto yo, con las mujeres tan exuberantes que he tenido y me vuelvo loca por una chiquitilla con un carácter que no veas. 

    —No me digas eso. Soy muy buena contigo. 

    —Es broma tontorrona. Eres muy manejable. Y la mejor de todas. 

    —Cualquier día me rompes un hueso, eso te lo advierto. 

    —¿Cuándo?, Y le dio la vuelta en la cama y la puso boca abajo y tiró de su trasero y entró en ella desde atrás. 

    —¡Ay, Dios John!  

    —Eso digo yo, Dios nena qué buena estás y la embestía y gemían y la cogía por las caderas entrando en ella y le hacía lo que ninguno le había hecho, y ella se moría por su cuerpo de cualquier manera y en cualquier postura, pero a John, le gustaban algunas especialmente y esa era una de ellas. 

    —¡Oh nena! No puedo aguantar más. 

    —No pares John, no pares, sigue —Y él seguía mientras pegaba sus nubes a su sexo entrando hasta el fondo y se corría dentro de ella en sus últimos espasmos. 

    Y caían a plomo en la cama, se quedaban así hasta que ella podía moverse. 

    Y él se tumbaba encima de ella. 

    —¡Nena, esto es vida! Me encanta tu trasero. 

    —¡Oh, Dios! me vas a matar John te lo advierto. 

    —Te hecho el amor también con ternura. 

    —Lo sé, pero me gusta mucho tu parte sexual pura. 

    —Lo sabía. —Y sonreía. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO DIEZ 

     

     

     

     

    Las dos semanas de vacaciones, les sirvieron para descansar y estar juntos. 

    Y cuando volvieron a casa, John le dijo que se quedaran el tiempo de vacaciones allí, disfrutarían de su casa y saldrían a pasear, sin prisas. Luego tenían todo un año estresante. 

    Y así lo hicieron, se quedaron las otras dos semanas en casa, solos, comían fuera y ella se leyó una novela, echaba sus siestas, sus paseos. Bajaban a la piscina y John iba a diario al gym, La piscina. Salieron a bailar un fin de semana, otro a cenar fuera. 

     

    —Cuando vengan mis padres de vacaciones, vamos a verlos, nena. 

    —Cuando tú quieras, si ya saben que vivimos juntos y nos hemos comprado una casa… 

    —Primero vamos a casa de mis padres y luego invitamos a mis hermanos y a ellos a que vean la casa y tomamos algo. 

    —Me encantaría. 

    —Ya sabes que estas Navidades y Acción de Gracias no las vas a pasar sola. Y que tenemos una boda pendiente. Deberíamos ir pensando en la fecha ya, nena. 

    —¿Quieres que pongamos la fecha? 

    —Sí, en febrero, creo que es buena fecha. 

    —No estaría mal. 

    —Contratamos a una organizadora, es lo mejor. —Dijo él.  

    —Por la iglesia. 

    —Si tú quieres, a mí me da igual, cielo. 

    —Me gustaría, soy católica. 

    —A mi madre le encantará, pues por la iglesia y luego buscamos un hotel bonito. 

    —Mir el febrero un sábado. 

    —¿Quieres el 13?, es sábado, luego tenemos el día de los enamorados. 

    —Pues el 13.  

    —¿Nos vamos de viaje a algún sitio? 

    —Tenemos trabajo mi amor, lo hacemos en verano. —Dijo ella. 

    —Mejor, pero pasamos la noche en el hotel. 

    —Eso sí, iremos a Europa 

    —¿Quieres ir a Cádiz en verano? 

    —Podemos ir a Andalucía sí, ver todo, alquilamos un coche… Te gustará. 

    —Pues ya está todo controlado. Nos falta la organizadora. En noviembre la llamamos. Voy a preguntarle a mi cuñada Sofía, ellos creo que tuvieron una muy buena, claro que hace años que se casaron. 

    —Bueno si se puede, bien, si no, otra. 

    —Esto va para adelante nena, te amo. 

     

    Empezaron de nuevo a trabajar y a ella le tocó en el trabajo a su ginecóloga con lo cual estaba contentísima, pues, aunque apreciaba al doctor Pratt, aprendía más en ginecología. 

    Al cabo de dos semanas, él la llevó a conocer a sus padres un domingo. Los invitaron a comer y Fanny, estaba nerviosa 

    —¿Qué me pongo John? 

    —Estás guapa con cualquier cosa, mi amor, no te vistas demasiado. 

    —Vale y se vistió informal con unas botas altas un vestido y medias, una chaqueta por encima y su bolso. 

    —¿Ves?, estás guapísima. 

    Se dejó el pelo suelto y maquillada. 

     

    Cuando llegaron a la puerta, y les abrieron sus padres, entraron… 

    —Vamos pasad, hijos. 

    —¡Hola, mamá, hola, papá! —Y los abrazó. 

    —Ella es Fanny. 

    —¡Hola Fanny, hija! —Y la abrazaron—. Pasa.  

    —¡Qué guapa eres! —como todas las españolas. —Le dijo Mónica. 

    Y ella se rio. —¡Que voy a decir yo que lo soy! Anda sentaos en el salón. 

    —Todas las españolas andaluzas, —dijo West, —Son guapas y chiquitas. Todas en mi familia. 

    —¿Qué tal las vacaciones? —Y empezaron hablar de las vacaciones y le preguntaron por su trabajo. 

    —Vaya tenemos a una enfermera en la familia. 

    —¿Y qué tal la casa que os habéis comprado, cómo es? 

    —Estamos preparando una comida para que vengáis todos y la veáis. 

    —Estaría bien, tengo ganas de veros a todos juntos, —dijo Mónica, la madre. 

    —Bueno, Fanny, ¿Cómo llegaste aquí? —le preguntó West el padre. 

    Y ella le contó su historia. 

    —¡Qué historia! así conociste a John, con una bala en el brazo. 

    —Así, lo conocí, luego nos veíamos una vez al año, casi por casualidad. 

    —Y has tardado tanto, hijo… 

    —Solo dos años papá.  

    —Siempre ha sido muy independiente este hijo mío. —Dijo la madre—. Si alguna vez pensé que se me quedaba alguno de ellos soltero, hubiese apostado por mi John, pero, mira, está contento. 

    —Estoy enamorado mamá, que no es lo mismo. 

    Y Fanny se puso colorada. 

    —Espero que la trates bien, ya sabes lo que os digo a todos. 

    —Me trata bien, señor West. 

    —Nada de señor. 

    —Bueno, tuvimos nuestros más y nuestros menos, me costó enamorarme de ella. Y sufrió un poco, pero se lo estoy compensando. 

    —No quiero enfadarme. Y sabes que tenéis de quién aprender. 

    —De vosotros, si es que sois unos pesados, pero os quiero. 

     

    Fanny, no conocía esa faceta de John con sus padres, tan familiar. Era una familia que parecía se llevaba muy bien y sintió cierta envidia al estar sola y no tener a nadie y recordó a su padre y a su tío, porque de su madre no tenía ningún recuerdo. 

    Fanny, ahora eres de nuestra familia —le dijo Mónica como si supiera lo que estaba pensando. Y nosotros cuidamos de los nuestros. Mi nuera tampoco tiene familia allí en España, y es nuestra hija como lo serás tú. Ya verás cuando conozcas a toda la tropa. 

    —Conozco a West, el gemelo de John. 

    —Pues aún te queda. Y tenéis que venir a comer a la cafetería. Y probar las delicias de mi chef preferido. Voy a traer algunas. 

    —Le ayudo —dijo Fanny haciendo amago de levantarse. 

    —No hace falta, cielo, yo voy —Le dijo John. 

    Y su madre fue a la cocina y John fue tras ella. 

    —¿Qué te parece mamá? 

    —Me encanta, es una chica buena y especial y rara vez me equivoco, así que trata a esa niña bien. Es muy guapa, por Dios, tiene unos ojos verdes, preciosos. 

    —Sí, estoy enamorado hasta las trancas de ella. 

    —Y ella de ti, se le nota. 

    —Y tengo mucho sexo con ella. 

    —No me cuentes eso, hijo. 

    —Vamos que tú no tienes aún con papá. Y la abrazaba por detrás. 

    —Déjame tontorrón, eso de tu padre y yo, son cosas nuestras y no te las voy a contar. 

    —Has tenido mucha suerte con mi padre. 

    —Lo he tenido sí, y él conmigo también. Hijo quiero que la ames mucho y ella a ti. 

    —Vas a ir de boda el año que viernes. 

    —¿En serio? 

    —Sí, tiene el anillo desde hace un año. Nos casamos el trece de febrero. 

    —¿En serio? ¡Oh, Dios mío! todo lo que hay que preparar. 

    —Nada, vamos a contratar a una organizadora. No te estreses que tienes mucho trabajo en la cafetería. 

    —Sí, que lo tengo. 

    —¿Cómo va? 

    —Muy bien, pero en cuanto papá cumpla los 65, en unos cuatro años, la traspasamos y vendemos. Tenemos mucho dinero y quiero ir a visitar lugares, no me quiero retirar vieja. 

    Queremos vivir, y tenemos dinero para eso. Si vendemos bien la cafetería. 

    —Mamá es una mina de oro esa cafetería, tuviste buen ojo. 

    —Sí la verdad.  

    —Siempre lo has tenido para los negocios. 

    —Venga, lleva esa bandeja, tú padre se ha esmerado. 

     

    Mientras John hablaba con su madre, el padre le preguntaba a Fanny cómo era Cádiz, qué había hecho en Nueva Zelanda y ella le contó todo. Y él le contó cómo conoció a Mónica y que estudió cocina en Nueva York. Le pareció un hombre cariñoso y recto, interesante y que se preocupaba por sus hijos y su familia, pero su mujer era un amor de madre y lo que le dijo John era cierto, ese hombre era envidiable.  

    Era idéntico a John, sus gemelos se le parecían, altos, gigantes, morenos y con los ojos negros y profundos. Habían luchado por tener una familia unida que se querían y por tener unos hijos honrados, y trabajadores. 

    Y se levantó y fue hacia la mesa. 

    —Vamos Fanny, a ver si te gusta mi comida. Y eso que he cambiado, siempre estoy innovando. Es mejor que un restaurante, porque mis pinchos y tapas son exquisitos, o eso al menos dice la gente. Y vamos a variando cada día y cada semana para que los clientes no se cansen de lo mismo. Por eso tenemos éxito. Somos rápidos al servir. 

    Eso fue todo idea de Mónica y eso que no apostaba por un office, pero no es eso exactamente. 

    Y la cogió por los hombros y se sentaron en la mesa. 

    A ella le encantó la charla, la comida y se lo dijo, y pasaron un buen rato. Se sintió como en casa.  

    Después de tomar café y tarta, se despidieron de ellos y se fueron a casa. 

     

    —¿Qué, ¿qué te parece? —le dijo West a Mónica. 

    —Es una chica encantadora y buena y lo mejor, ¿Has visto como lo mira? lo adora. 

    —Como tú me miras a mí, nuestro hijo independiente va a tener mucha suerte con esa mujer, es trabajadora y es guapa. Es chiquita como tú mi amor. Y como Sofía, es que en Andalucía no hay mujeres grandes. 

    —Te voy a dar tonto… Claro que las hay, como hay hombres pequeños aquí. 

    —Pero da la casualidad de que todos somos hombres grandes. 

    —Mejor para nosotras, a mí me gustan los hombres grandes. 

    —¿Todos? 

    —Me gusta un hombre grande que es mío solamente. 

    —Ven aquí pequeña. Ha estado bien la mañana, me gusta es mujer para nuestro hijo, de verdad. Es preciosa en todos los sentidos.  

    —Ahora nos queda West. 

    —Pues yo creo que tiene algo, pero que no nos lo dice. 

    —¿Tú crees? 

    —Conozco a mi hijo West. 

    —Llevas razón mujer. 

    —Como siempre. 

    —Vamos a echar una siestecita. 

    Y la miró como ellos se miraban. 

    —¡Ay, West!, que te conozco… 

    —Vamos… 

     

    —¿Qué te han parecido pequeña? 

    —Son estupendos, cariñosos, me gusta tu familia. 

    —Ahora es la tuya también, le has gustado mucho a mi madre, me lo ha dicho. 

    —¿Sí? 

    —Sí mi amor, ya eres nuestra. 

    —¡Qué tonto! 

    —Vendremos un día a comer a la cafetería y en octubre preparamos una cena para todos en casa, ¿Qué te parece? 

    —Muy bien, así la ven. Tu madre va a decir que eres un exagerado. Es enorme. 

    —A mi madre le gustan las casas grandes, lástima que ahora la tengan solo para ellos, pero al menos viven bien y son felices. 

    —Sí, se nota ¿Verdad? 

    —No sabes lo pesados que son, esos tienen más vida sexual que nosotros. 

    —¡Qué malo eres! Tus padres son jóvenes. 

    —Sí y si mi padre es como yo, mi madre estará contenta. 

    —Ay no hables de eso, pobres —Y él se reía. 

    —Si me encanta que parezcan dos jovencitos… 

    —Sí, me han gustado mucho y la cafetería se ve grande. 

    —Ya verás cuando vayamos. 

    —La verdad es que lo que ha preparado tu padre, estaba buenísimo. 

    —Le encanta la comida. 

    —Quiero un hombre chef. 

    —Vas a conformarte con un inspector de policía que te ama mucho. 

     

    La semana siguiente John quiso ir a dar un paseo el sábado y comer en la cafetería para que la viera Fanny y a ésta le gustó mucho la comida, hablaron un rato con la madre, pagaron, aunque su padre no quería, pero John dijo que sí, qué luego no le salían las cuentas a esa madre estricta que tenía y se reían todos. 

     

    Luego tomaron café cerca de casa y se echaron una siesta de las suyas. 

     

     

    En octubre, invitaron a toda la familia, y Fanny y Sofía hicieron una piña. Se cayeron muy bien desde el principio. 

    —Aquí hay muchos españoles… —Decía Sofía. 

    —Tanto como americanos. 

    —Yo soy español, —Decía Alex riéndose, me voy con las chicas. 

    —Ya estamos —dijo John. 

    Fanny, conoció a su hermano Alex, el mayor, que era distinto a ellos, se le parecía a su padre, dijo John. Tenía 40 años y era un hombre guapo y su mujer, Sofía encantadora y hablaba en castellano a veces. 

    —Se nos va a olvidar ya verás. 

    —Ahora que nos conocemos no creo. —decía Fanny. 

    Los niños eran preciosos, Ana tenía 12 años y era una niña preciosa y buena y su hermano Alex era más bicho y tenía 7 años ya. Los tenían grandes, pero eran preciosos. 

     

    La cena fue maravillosa y cómo no, el padre West, trajo comida para que sobrara.  

    —La próxima en casa en Acción de Gracias, todos, la familia aumenta —Dijo Mónica.  

    —A ver West que quedas tú. —Le dijo su hermano John. 

    —Cuando te cases, me caso yo también. 

    —¡Qué pájaro! —Le decía su hermano. 

     Cuando se fueron todos… y se quedaron solos, Fanny, dijo: 

    —Me encanta tu familia, tu hermano Alex es estupendo. 

    —Sí que lo es, tiene dos padres y es el más rico de todos, su padre tiene dinero y no tiene más hijos y quiere a mi madre desde siempre. 

    —¿En serio? ¿Y por qué no se casó con ella? 

    —Tuvo una novia, que se quedó embarazada y la eligió a ella. 

    —¡Vaya! 

    Y ahora está arrepentido, pero gracias a eso, ella ha sido la mujer más feliz del mundo con mi padre, son amores de los que ya no existen. 

    —Sí existen, te quiero. 

    —Espera que pasen los años. 

    —No dejaré de quererte gigante. 

    —¡Ay mi pequeñilla! 

    —Voy a recoger esto, y a guardar la comida que ha sobrado para mañana y pasado, no ha querido nadie llevarse nada. Así que tenemos comida para dos días. 

     

    John no podía ser más feliz con ella y a veces, si salía o llegaba tarde o de madrugada, la despertaba para hacerle el amor. 

    En noviembre empezaron a preparar la boda y las siguientes celebraciones antes de la misma.  

    Fueron en Acción de Gracias a casa de sus padres y en Navidades. Compraron un árbol mediano para dejar los regalos para ellos y para toda la familia. Y Fanny estaba tan entusiasmada…. 

    Cada día estaba más integrada en esa familia que ahora era la suya, y tenía el teléfono de todos y todos el suyo, 

    A veces salía a tomar café con Sofía, o iban de compras las dos con Mónica y pasaban la tarde fuera y de chicas.  

    La madre de John era una mujer juvenil y graciosa y mantenía la belleza serena que dan los años y nunca se venía sin comprarles algo a ellas y a todos. Estaba en su naturaleza, luego tomaban café en la cafetería y se iban Sofía y ella a sus casas. 

    Con Sofía mantenía una buena relación y se ofreció a quedarse alguna noche de fin de semana con los chicos para que ellos salieran, y lo hicieron, aunque lo dejaban más en casa de los abuelos. 

    Y la boda se acercaba inexorablemente y fue a comprarse una tarde el vestido con Sofía y con su suegra. 

    A las dos le encantó el que eligió. 

    —Es el tuyo Fanny —le dijo Sofía. Estás reluciente, mi cuñado se va a quedar de piedra. 

    —Estás preciosa —le dijo la suegra. 

    Eligió padrinos a los padres de John, no había otros y estos estaban orgullosos, el padre de John iba a llevarla al altar, y ella se sintió emocionada porque no tenía a su padre para ese día tan importante. 

    —Vamos cielo, mi padre te quiere como si fueras su hija. 

    —Ya lo sé, es solo que me he acordado de ellos en ese día tan importante. 

    —Venga nos quedan dos días. Ya verás qué guapo va a ir tu inspector. 

    —Tenemos unos cuantos, invitados, pequeño. 

    —Sí, mis padres nos han dado un dinero para la boda, dicen que le dieron a mi hermano Alex también. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —Les habrás dado las gracias. 

    —Por supuesto. Venga ven aquí voy a probarte antes de casarnos. 

    —Eres lo que no hay. 

    —Sí, pero me gusta meterme entre tus piernas. 

    —¡Ay dios loco! 

    —No tardaré, hare que te corras enseguida. 

    —John, ay, John por dios, ufff —Y ella se abría como una flor para él. 

    —Nunca me cansaré de ti preciosa. 

     

     

    Cundo estaba vestida de novia, estaba preciosa, solo estaba su cuñada Sofía y su suegro y la organizadora, que iban a ir en coche a la iglesia, mientras él esperaba con su madre en el altar. 

    John había comprado unas alianzas preciosas. 

    La iglesia era maravillosa, y solemne y cuando ella entro del brazo de su suegro, y la dejó a su lado, John se emocionó al verla 

    —¡Estás preciosa mi niña! 

    —Y tú también. 

    Después de la misa y la boda que los unía para siempre, todos los invitados se fueron al hotel donde se celebraba la recepción y ellos fueron con el fotógrafo a hacerse algunas fotos. 

    La comida fue exquisita y fue una boda emocionante y preciosa, la comida, el baile hasta últimas horas de la madrugada, y recibieron como regalo de los invitados dinero. Y la gente no compraba regalos, se daba una cuenta y te regalaban dinero. 

     

    Cuando ya cansados, se retiraron los últimos invitados, ellos se fueron a la suite nupcial 

    —Ven señora Amder a mis brazos, y la metió en brazos en la habitación. 

    —Estoy muerta John parece que me ha pasado un camión por encima y ahora estoy laxa. 

    —Vamos a darnos una ducha antes, después de tanto baile… 

    —No sabía que bailaras tan bien… 

    —Es que hemos ido poco y además llevo unas copas cielo, es mi boda. 

    —¡Qué loco estás!, anda quítame la cremallera del vestido. 

    Y se quitaron los trajes, se dieron una ducha. 

    Y John la cogió y se la puso encima 

    —Solo uno nena que yo también estoy muerto. 

    Y ella se reía. Y sí que lo hicieron, pero solo una vez,  

    Se quedaron dormidos hasta casi el mediodía del domingo y ahí sí que tuvieron una maratón de sexo, después de pedir el desayuno. 

     Y la comida y cuando se hizo de noche, recogieron los bolsos con los trajes y se fueron a casa. 

    —Ahora sí que estamos casados preciosa. 

    —Sí, ahora eres mío —Y lo abrazaba por detrás. 

    —Dejaremos los trajes y que Samy los lleve al tinte para guardarlos. 

    Y se ducharon y sentaron en el sofá. 

    —Vamos a pedir algo, y mientras vamos a ver las cuentas y tengo que decirte nena que vamos a dejar una sola para ahorro los dos, si tenemos prácticamente iguales. 

    —Si quieres, me parece bien. 

    —Sí, todo es de los dos. 

    —Como quieras mi niño. 

    —El martes vamos y la juntamos en una y metemos lo que nos han regalado y cerramos esa. Así tenemos dos, dejamos en una las nóminas y el dinero y la de ahorro. Para qué queremos tres cuentas cada uno. 

    —Te quiero, lo sabes —le dijo ella echándose en sus piernas. 

    —Al menos algo mando. 

    —¿Cuánto tenemos? 

    —Pues si sumo lo que tenemos en cada cuenta y lo que nos han dado, unos once millones y en los otros cien mil ochenta dólares, ahí metemos las nóminas. 

    —Perfecto y pagamos todo. 

    —Si ahorramos guardamos y si nos hace falta como en vacaciones de la de ahorro si nos falta. 

    —Bueno, intentaré ahorrar para no sacar de ahí. 

    —Nena. 

    —Dime… 

    —¿Quieres que cuando vengamos de vacaciones nos pongamos manos a la obra y tengamos un pequeño? 

    —¿Quieres? 

    —Sí, pero quiero que tengas tu luna de miel. Luego nos ponemos, soy potente y te quedaras el primer mes. 

    —Mira que eres tonto… 

    —Soy tu tonto preferido y ponía la cabeza en su regazo. 

    Y ella lo besaba. 

    —¿Qué pedimos? 

    —japonés que es más ligero. 

     

    La vida era maravillosa para ella, al fin había llegado a una estabilidad emocional con John que la amaba como ella a él. Lo deseaba, le encantaba su olor y su cuerpo grande de hombre, cómo la cogía, la besaba y le tomaba a veces el pelo, cómo le hacía el amor.  

    Era su hombre, el que le había enseñado todo. El que había cambiado por ella. Y ahora quería hijos. Estaba un poco loco. 

    Y su familia… era la suya, porque no tenía a nadie más en la vida y se sintió muy arropada, igual que su cuñada Sofía, con la que se llamaba todos los días por teléfono. 

    — ¿Con quién hablas todos los días? —Le preguntaba John. 

    —Con Sofía… 

    —Vaya dos. 

    —Calla bobo.  

    —Termina ya y atiende a tu marido. 

    Y se oía al otro lado de la línea a Sofía; qué tonto es tu marido… 

    —Sí, —y se reían.  

    —Anda cuelga hija. Que sé qué quiere, es igual que Alex. Estos hombres nuestros son demasiado sexuales. 

    —Mejor, ni quejarse. 

    Y John le quitaba el teléfono. 

    —Cuñada, deja ya a mi mujer que tiene que atenderme. 

    Y se oían las risas 

    —¡Ay, John! —Y le colgaba. 

    —¡Estás tontorrón! 

    —Sí estoy tontorrón, toca y verás, necesito un ratillo de relax que tengo un tipo que me duele la cabeza de hacerle preguntas. ¡Maldito cabrón! Así que ven y atiende a tu marido. 

    Y se la llevaba al baño, y cuando salía se tumbó en la cama, y ella bajó a su sexo. 

    —Nena, pero así… 

    —Así también te gusta, mi amor. 

    —Ah Dios Fanny, me gusta de todas las formas, gag Dios nena… 

    Y ella chupaba y lo movía con sus manos de viento y estiraba la piel de su miembro y sus nubes y él gemía y la nombraba hasta que explotaba en espasmos inevitables. Luego lo limpiaba y se echaba encima de él y lo abrazaba, su cuerpo entero, lo acariciaba y besaba en el cuello. 

    —Nena, que me estoy poniendo firme de nuevo. 

    —Me encanta tu pistola grande y bonita. 

    —Cógela y métela en la funda. 

    Y ella tomaba su pene y lo metía en su interior y se movía encima de él y lograban tener un orgasmo diciéndose palabras en la boca, a él le encantaba ese erotismo de ella cuando haciendo el amor le hablaba de su pene y lo que le hacía, y él le decía palabras más sexuales y se ponían calientes y húmedos y llegaban al clímax más intenso. 

    Y allí se quedaba encima de su cuerpo. Hasta que se echaba a un lado. 

    Y la acariciaba y besaba, le contaba su día y luego se ponían el pijama y cenaban. 

    Si venía muy temprano bajaban un rato a la piscina o se daban un paseo. 

    Estaban solos y hacían lo que querían. 

     

    Y cuando llegó agosto, se tomaron vacaciones y se fueron a España. En Sevilla fue la primera parada, y alquilaron un coche para el viaje, el primero tras Sevilla, para ir a ver Cádiz. En Sevilla se quedaron tres días con sus tres noches, pero hacía un calor que pelaba. Sin embargo, por las noches, visitaron el barrio de Santa Cruz, cenaron allí y viajaron en un barquito por el rio y vieron la Giralda y los Reales Alcázares. 

    Se fueron a Cádiz y estuvo enseñándole dónde vivió con su tío y cuál era su casa, y se fueron a una de sus maravillosas playas y pasar unos días, y estuvieron allí cuatro días y uno en la capital. 

    Después pasaron por Sevilla de nuevo y fueron a Jaén, subieron al Castillo de Santa Catalina cuyas vistas eran fabulosas con esas tierras de olivos verdes, en formación militar, la Sierra de Cazorla, unos días en un paraje maravilloso en un hotel y él decía que todo era baratísimo. Y la comida buenísima.  

    Ella anotó en una carpeta tapas para el padre de John. 

    De ahí fueron a Granada a ver la Alhambra y el Albaicín, de noche a tomar unos vinos. Después a las playas de Almería para combinar descanso con visitas y se quedaron en la playa de San José de casitas pequeñas, en un hotel maravilloso.  

     

    Y terminaron en Málaga, se recorrieron la costa del sol y se quedaron en varios hoteles. 

    A John le encantó Andalucía, los pueblos blancos, las tapas baratas, la comida, las playas, el pueblo de su madre y de su hermano Alex, y veía a Fanny tan feliz enseñándole todo… 

    Pero se les acabó el tiempo, 20 días estuvieron y dos de viajes. 

    El resto en casa de descanso. 

    —Sí mi amor —le decía de vuelta a casa en el avión. 

    —¿Estás triste? 

    —Un poco melancólica, pero ha sido fantástico ir, gracias, mi amor. Ha sido un gran regalo para mí. 

    —Pero si nos ha costado poco. Es tan barato todo… 

    —He llenado la libreta para tu padre de tapas, que aproveche o modifique, a ver si le gustan algunas. 

    Y llevaban regalos para todos, una camiseta de Andalucía, y objetos típicos que les harían ilusión a todos los andaluces al menos. 

     

    Cuando le dio a su suegro la libreta llena de tapas, este le dio un abrazo fuerte. 

    —Esto es una maravilla. 

    —Puede adaptarlas a su forma e innovar con ellas, pero al menos puede tener tapas nuevas. Esto es lo último que hemos comido en todos los sitios. 

    —¡Qué nuera tengo!, mirando por mi negocio… Pero le hizo mucha ilusión. 

     

    —No te tomes las pastillas, le dijo John en septiembre. 

    —¿Las dejamos ya? 

    —Sí, nena. 

    —¿Estás seguro? 

    —Mucho, quiero un nene para la primavera, hay que aumentar los nietos. 

    Y dejó las pastillas, y como su marido dijo se quedó embarazada el primer mes. 

    En octubre la vio su ginecóloga y le dijo que tenía de nuevo gemelos, así que debía estar muy tranquila debido a lo que le pasó anteriormente. 

    Debía cuidarse al menos los tres primeros meses y ya iba camino de dos. 

    —Pues ya sabes —Le dijo la ginecóloga—. Nada de esfuerzos. 

    —Me cuidare bien esta vez —Y le hizo una analítica. 

    Y cuando llegó a casa, le dijo a John: 

    —Hola mi amor. Tienes que tratarme bien a partir de ahora. 

    —¿Y eso? 

    —Nada de cogerme y echarme a tus hombros. Tengo que estar tranquila, nada de esfuerzos. 

    —¿Estás embarazada? 

    —Estamos embarazados, sí, de dos, otra vez. 

    —¿De dos? Lo sabía, cielo, y la abrazó. 

    —Me ha dicho la ginecóloga que tengo que cuidarme al menos los tres primeros meses. 

    O los cuatro. Por lo que me pasó antes. 

    —Haremos lo que dice, mi amor, te quiero, cuando le diga a mi madre que vamos a tener gemelos… 

    —No lo diremos aún. Me da miedo que pase lo de antes. Esperaremos hasta los cuatro meses cielo. Cuando la ginecóloga me diga que ya no hay problemas. Ahora estoy asustada, no quiero perder estos John. Me hundiría del todo. 

    —No los perderemos, te cuidarás y solo tranquilidad, yo te cuidaré mi cielo. 

    —Ay Dios dos hijos… 

    —Sí, ríete, cuando sean dos y no podamos dormir de noche, verás. 

    —Tendremos una chica para los niños, que te ayude mientras tengas la maternidad. 

    —¿Y si me hacen una cesárea?  

    —Ahora no pienses en eso. 

    —Está bien mi amor. 

    —Te quiero tanto mi niña… Ahora te trataré como si fueras de algodón. No tendremos sexo hasta que estén bien. 

    —Eso tampoco me lo ha dicho. 

    —Pero no pienso perder a mis niños, podemos tener sexo sin hacerlo, del otro tipo. 

    —No me desesperes. 

    —No te desesperes, pero no pienso arriesgarme. 

    —Como quieras. 

    —No te enfades preciosa, yo te haré cosas buenas con mis manos y mi boca y tú también a mí. Piénsalo. 

    —Está bien. Solo son dos meses, no nos moriremos por eso. 

    —Te quiero, lo sabes, nena… 

    —Lo sé no más que yo ti pequeño. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO ONCE 

     

     

     

     

    Siete meses después, en mayo nacían sus gemelos, Peter y John Amder. Ella, les puso a sus niños el nombre de su tío y el otro de su padre. 

    No tuvieron que hacerle cesárea, ella tampoco quiso, y tuvo suerte, pero terminó muerta del parto. 

    John andaba todo emocionado, llamando a toda la familia. Y aquello fue una locura con los gemelos, idénticos a su padre y a su tío West y a su abuelo West también, morenos de ojos oscuros. 

    —Mi niña. —Le decía John—. Son iguales que yo, en chiquitito. 

    —Sí mi amor, pero aquí cerramos el cupo. 

    —No me importa, con dos tenemos. Así serás la niña de la casa y todos te vamos a querer. 

     

    El tiempo pasaba. Ese año juntó la maternidad con las vacaciones y cuando sus hijos tenían cinco meses, entró de nuevo al trabajo y buscaron una guardería para los pequeños, ella los llevaba y los recogía y se quedaron solo con Samy, y despidieron a la chica que contrataron para esos meses.  

    Ella podía hacerse cargo por las tardes, tenía un buen horario de trabajo. Solo tenía que bañarlos y darles la cena. 

    





   








 

     

    Cinco años después… 

     

     

     

     

    Casi cinco años después los abuelos cerraron la cafetería, la traspasaron y vendieron y le dieron 20 millones a cada uno de sus hijos. 

    —Tus padres están locos —Le dijo ella a John. 

    —No, nos han dicho que es para la universidad de los gemelos y lo que necesitemos. Y cuando cumplan unos años les pondremos habitaciones individuales a cada uno y una de estudio, pintamos y compramos muebles nuevos. Esperaremos a que crezcan más. 

    —Dios mío que locos… 

    —Ya tienen una edad, y quieren dedicarles tiempo a sus nietos, a vivir y a viajar, han trabajado mucho. 

    —Eso es cierto, tus padres han trabajado mucho. 

    —Ellos tienen dinero, han vendido muy bien la cafetería y además tenían guardados unos buenos millones de los ranchos, no se gastaron todo el dinero. Te has casado con un hombre que tienen padres ricos, nena. 

    —¡Que tonto eres! Sabes que el dinero no me importa. Ya vas camino de los 40, cielo. 

    —Estoy en mi mejor edad y tú también, ven aquí… 

    —Aprovechemos que los tienen los abuelos. 

    —Por eso, esta tarde maratón de sexo loco, y se la echaba al hombro como siempre hizo su padre y hacía él y a ella le encantaba. 

    —¡Ah nena, qué tetas tienes! 

    Sí, me crecieron del embarazo más aún. 

    —Me encantan y esos pezones… No me canso de ti. Mira que tonto fui al principio ¿verdad cariño? 

    —Lo fuiste, querías ser independiente y mira, tienes dos niños. 

    —¿Quieres otro? —Le dijo serio. 

    —No John, con mis niños me conformo. Y tenemos casa para todos. Cuando le pongamos un estudio, quedará la de invitados. Me gusta vivir aquí, el trabajo lo tengo cerca y me da pereza tener más. No quiero. 

    —Pues nos quedamos con nuestros gemelos. 

    —Sí, para qué quiero más niños si te tengo a ti. 

    Y entraba en ella gimiendo.  

    —¡Oh nena por Dios! Cómo me gusta estar dentro de ti. Me quedaría dentro para siempre si aguantase. 

    —Aguantas mucho. 

    —Voy a hacer que tengas dos orgasmos hoy, voy a ser generoso. ¡Ay nena!, Por Dios, no te muevas tanto. 

    —¡Ay, madre mía John!, te quiero. Y le apretaba fuerte el trasero para que entrara dentro de ella hasta el fondo y lo estrangulaba con sus paredes. 

    —Malvada, no me hagas eso, por Dios Fanny que no te aguanto… 

    Pero la aguantaba y le hizo tener dos orgasmos, porque cuando él se empeñaba… 

    —Madre mía mi amor, te quiero. 

    —Y yo a ti pequeña. Y se echaba a un lado y la atraía a su cuerpo 

    —Eres la mujer de mi vida, lo sabes. 

    Sí, y tú el hombre de la mía y como te ve con otra verás. 

    Y John se reía. 

    —Para qué voy a estar con otra, si te tengo a ti, mis niños y el trabajo que me encanta, tonta. 

     

    Cuando descansaron ella bajó a su sexo… 

    —Fanny… Nena, ah, Dios cómo me gusta, despacito, nena, joder Fanny qué me haces… 

     

    —Eso que me has hecho tiene premio, nena. 

    —¿Sí? 

    —Sí, un viajito este verano a solas, medio mes, mis padres se quedan con los pequeños. 

    —¿Pero ya lo has sacado? 

    —Sí, sin tu permiso. 

    —¿Dónde? 

    —A la casita de Nueva Zelanda. 

    —¡Ay, John, ¡qué feliz soy! 

    —Sabía que te iba a hacer feliz, por eso lo he hecho. Pero mujer no llores… 

    —Es que te amo tanto… 

    





   








 

     

    Unos años más tarde… 

     

     

     

     

    —¿Crees que lo conseguiremos mi amor? —Le decía Mónica a su marido West. 

    —Espero que sí.  

    —¿Entonces nos ponemos manos a la obra? 

    —Sí, va a ser grandioso y va a ser difícil y complicado, pero vamos a intentarlo. Nosotros pagamos todo, las reservas, el avión, los alquileres de los coches y la estancia de todos, de nuestros hijos y nietos, hay que calcular las cabañas. Espero que tengan para todos porque vamos a ocupar todo el lugar. 

    —Hay que con seguir que todos tomen las vacaciones el mismo mes, eso es lo complicado. 

    —De eso me encargo yo —decía Mónica, aunque tenga que llorarles, pero no puede faltar ninguno. Solo es una semana, el que no pueda en vacaciones, que la pida, así de claro. 

    —Va a ser fantástico, no se lo va a creer nadie cielo. 

    —Sí, vamos a volver al rancho, a mi rancho, donde cocinabas. La verdad que el cambio de rancho de animales a rancho turístico ha sido genial, las vistas maravillosas y las cabañas me encantan.  

    —Los chicos lo van a pasar estupendamente.  

    —El que más lo recordará será Alex, los gemelos quizá un poco, pero eran más pequeños. 

    —Me encantaría ver a nuestros hijos y nietos todos juntos, donde nos conocimos, el origen de mis abuelos y mi madre. 

    —Quizá esté aún el pequeño cementerio. 

    —Si está, llevamos flores. 

    —Por supuesto. 

    —Es que hace 50 años que nos casamos en ese rancho y pasar juntos tantos años amándonos, es difícil de conseguir 

    —Nuestras bodas de oro. Será nuestro regalo. 

    —Debería ser, al contrario. 

    —Sabes que están ocupados y nosotros los amamos tanto… Somos una gran familia.  

    —Sí, cuando nos juntamos, tienes que ser en un hotel ya o un restaurante. 

    —Mejor, así no recogemos. 

    —Toda una vida contigo y sigues igual de guapa que siempre. 

    —Sí, claro, igual que cuando nos conocimos. —Ironizaba Mónica. 

    —Para mí sí. No ha habido otra y hemos trabajado mucho codo con codo. 

    —Siempre juntos. 

     

    —Bueno vamos a ponernos manos a la obra primero a Alex y a Sofía sus hijos, a John y Fanny y los gemelos. 

    —A convencerlos.  

    —Si tú no eres capaz, nadie lo será, pequeña. 

    —Te amo West y tengo miedo. 

    —De que… 

    —De que me faltes o te falte, mi amor. 

     

     

    —Es ley de vida pequeña, pero lo que nosotros hemos vivido nadie lo ha hecho o muy poca gente, y no quiero que pienses ahora en eso, aún somos jóvenes y vamos a estar felices con nuestros hijos en tu rancho. 

    —¿Crees que podremos? 

    —Sí, lo veo. Nos veo a todos juntos felices. 

    —¿Te has vuelto adivino? 

    —Lo veo como tú viste nuestra cafetería. 

    —Está bien, hago las llamadas…  

    —Dame un besito antes 

    —Cómo no, mimoso… 

     

    Querían tener el último sueño de su vida, reunir a sus nietos novios o novias o parejas y a sus hijos y estar todos juntos una semana en el rancho que una vez fue suyo. 

    Se habían enterado, bueno West se había enterado de que habían hecho de él un rancho turístico unos años atrás, mirando para ir a pasar unas vacaciones con Mónica y lo vio. Se lo dijo a ella. 

    Y ahora querían pasar una semana con todos. Se harían cargo de los gastos, de todos, tenían y cumplían sus bodas de oro, cincuenta años de casados, de amor inmenso. 

    Y se animaron a cumplir el sueño de ambos, estar todos juntos, porque conforme pasaba el tiempo siempre, faltaba alguno a las cenas familiares, era normal, tenían familias, pero esa era una buena ocasión para tenerlos a todos. 

     

    Y su sueño se hizo realidad, meses después. Todos acudieron al rancho Ponce, cuyo nombre ya había cambiado. Pasaron una semana en familia, montando a caballo, haciendo rutas, en la piscina y bailes por la noche… Incluso respetaron el cementerio que se amplió con otras personas 

    Alex le dijo a Mónica que el rancho de al lado, encima de la colina, fue de su padre Nolan. 

     

    Eran una gran familia y West y Mónica estaban tan emocionados de volver a su rancho… estaba precioso. Tenerlos a todos fue un agradecimiento a Dios por el amor que todos se tenían y en eso, ellos habían puesto todo de su parte. 

    Sus hijos les regalaron entre toda una réplica del rancho de Dubois, de cómo estaba cuando Alex vivió allí 17 años, y John y su hermano diez años, tenía fotos antiguas y mandaron a hacerla al despacho de arquitectura de West, y sus nietos, se lo regalaron y Mónica y West se emocionaron, pero ellos sabían que su mayor regalo, era tenerlos a todos juntos, donde fuera. 

    Pero allí, fue tan especial… que no había más felicidad en el mundo para ellos. 
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